




96

El humorismo gráfico en Venezuela
Ildemaro Torres





Colección Bicentenario Carabobo

E n  h o m e n a j e  a l  p u e b l o  v e n e z o l a n o

El 24 de junio de 1821 el pueblo venezolano, en unión cívico-militar y 
congregado alrededor del liderazgo del Libertador Simón Bolívar, 
enarboló el proyecto republicano de igualdad e “independencia o nada”. 
Puso fin al dominio colonial español en estas tierras y marcó el inicio de 
una nueva etapa en la historia de la Patria. Ese día se libró la Batalla 
de Carabobo.

La conmemoración de los 200 años de ese acontecimiento es propicia 
para inventariar el recorrido intelectual de estos dos siglos de esfuerzos, 
luchas y realizaciones. Es por ello que la Colección Bicentenario 
Carabobo reúne obras primordiales del ser y el quehacer venezolanos, 
forjadas a lo largo de ese tiempo. La lectura de estos libros permite apre-
ciar el valor y la dimensión de la contribución que han hecho artistas, 
creadores, pensadores y científicos en la faena de construir la república.

La Comisión Presidencial Bicentenaria de la Batalla y la 
Victoria de Carabobo ofrece ese acervo reunido en esta colección 
como tributo al esfuerzo libertario del pueblo venezolano, siempre in-
surgente. Revisitar nuestro patrimonio cultural, científico y social es 
una acción celebratoria de la venezolanidad, de nuestra identidad.

Hoy, como hace 200 años en Carabobo, el pueblo venezolano con-
tinúa librando batallas contra de los nuevos imperios bajo la guía del 
pensamiento bolivariano. Y celebra con gran orgullo lo que fuimos, so-
mos y, especialmente, lo que seremos en los siglos venideros: un pueblo 
libre, soberano e independiente.
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I. 
Introducción

“A fin de cuentas —escribió Guillermo Meneses en 1966, en su pre-
sentación del libro Así los vi yo de Eduardo Robles Piquer— una ca-
ricatura es la expresión gráfica de la falta de respeto a todo y a todos”; 
y ciertamente, caricatura es eso, pero también es otras cosas. Muchos 
años antes, Pitigrilli había escrito que “el humorismo es centelleo, fos-
forescencia, lo imprevisto”; lo cual también es cierto, pero tampoco es 
todo. Y ya en 1919, en un artículo que publicó en el periódico caraque-
ño “El Nuevo Diario”, E. Ramírez Ángel hizo este señalamiento que 
engloba funcionalmente a ambos términos: “El arte de la caricatura, 
dotado de mil ojos igual que Argos y capaz de mil formas, lo mismo 
que Prometeo, es hoy, gráficamente, el aliado más poderoso con que 
cuenta el humorismo”; lo que a pesar de su validez como afirmación, no 
llega a constituir una definición acabada de la esencia y el alcance de esa 
relación. Aunque los ingleses han reivindicado tradicionalmente para 
sí las palabras humour y humorist, se acepta que las mismas provienen 
del italiano; más concretamente, humor se origina del latín, con el sig-
nificado material de licor, cuerpo fluido o humedad, pero también con 
un significado espiritual que alude tanto a un estado de ánimo, como 
al capricho o la fantasía. Sin embargo, y sin ser de todos modos de fácil 
comprensión, el vocablo humour tiene una mayor amplitud semántica 
que umore, tanto, que incluso abarca y amalgama las expresiones italia-
nas bell’umore, malumore, buonumore y otras.
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Han sido muchos los intentos que se han hecho, en distintas épocas, 
para definir con precisión el humorismo. Desde la “acre disposición a 
descubrir y expresar el lado ridículo de lo serio, y el lado serio de lo ri-
dículo humano”, de que habla Bonghi; la “expansión del espíritu, de lo 
interno a lo externo, retardada por la corriente contraria de una especie 
de pensativa benevolencia”, a la que se refiere Sully en su Essai sur le rire 
de 1904; y la “aptitud especial del intelecto y del espíritu mediante la 
cual el artista se coloca a sí mismo en el lugar de las cosas”, según Hegel; 
hasta la definición dada por Marsillach, y de acuerdo a la cual “el humo-
rismo consiste en una manera de ver más que en una manera de ser”, con 
la salvedad de que “La manera de ser puede ser objeto de enseñanzas; la 
manera de ver no”. Esta última es precisamente la definición preferida 
de RAS, veterano caricaturista con criterio propio acerca de la denomi-
nada caricatura personal, y para quien “el humorismo es simplemente 
una determinada habilidad para ver las cosas de la vida y para saber 
presentárselas a los demás en forma que haga sonreír”; lo curioso está 
en que ésto lo dice en unas notas a las que tituló EL HUMORISMO 
COMO FORMA DE VIDA, vistas las cuales y conocida la profunda 
significación que tiene para él, el ejercicio de esa “habilidad”, lo perti-
nente parecería ser redefinir el humorismo como una manera de vivir, 
en la acepción más completa de dicho verbo.

Cazamian en 1906, en un trabajo publicado en la Revue germani-
que, y un año después Baldensperger en su estudio Les définitions de 
l’humour, sostienen que la razón por la cual tampoco la ciencia logra 
aprehender qué es el humorismo, es porque los elementos constantes y 
característicos de éste son escasos y sobre todo negativos, contrastando 
con su abundancia de elementos variables; y de allí que la tarea de la 
crítica deba consistir, al menos en el campo de la literatura que es el de 
ambos autores, en estudiar el contenido y el tono de cada modalidad 
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humorística. Baldensperger lo resume en un axioma: “Il n’y a pas d’hu-
mour, il n’y a que des humoristes”.

¿Qué es entonces el humorismo? Si se reunieran todas las respuestas 
que esta pregunta ha recibido, si se agruparan todas las definiciones, 
las pocas citadas aquí y el número incontable de las omitidas, se podría 
llegar, de hecho, a una comprensión del significado del término; si bien 
se trataría, por la diversidad de criterios en juego, de un conocimiento 
sumario y superficial. Benedetto Croce, después de comentar el fatigoso 
empeño de los filósofos en indagar en torno a fenómenos tales como lo 
trágico, lo humorístico, lo sublime y lo cómico, concluye que el humo-
rismo “como todos los estados psicológicos” es indefinible.

Con el título L’Umorismo fue publicada en 19081a primera edición 
del ensayo de Luigi Pirandello correspondiente al curso que dictó, sobre 
dicho tema, en el Instituto Superior del Magisterio de Roma; en esta 
obra, el célebre dramaturgo analiza cómo las expresiones de arte que lo-
gran conquistar la atención del público, penetran en éste y llegan a con-
vertirse, como ocurrió con el romanticismo, en “las ideas de su época, 
casi en su atmósfera ideal”; y cómo, por una suerte de contagio, igual 
que muchos se hicieron románticos o naturalistas, otros se hicieron hu-
moristas en la Inglaterra del siglo XVIII. Pirandello considera que el 
humorismo “nace de un especial estado de ánimo que puede propagarse 
más o menos”, y objeta la afirmación de Croce, en el sentido de que las 
condiciones de la psiquis quizás sean indefinibles para un filósofo pero 
no así para un artista, puesto que éste en el fondo no hace otra cosa 
que definir y representar estados psicológicos; cuestiona asimismo que 
el humorismo, si se le entiende como proceso que da lugar a conceptos 
complejos, pueda transformarse a su vez en concepto, y concluye con 
un juicio categórico: “Concepto será aquel que el humorismo origina, 
no el humorismo en sí”.
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Esta afanosa búsqueda de una definición de humorismo recuerda, 
aunque en una esfera distinta, los esfuerzos que se han hecho por años 
para definir la inteligencia, o los que se hicieron en el siglo XVII para 
definir el ingenio, o los que se hacen para definir la bella palabra portu-
guesa saudade, o entre los franceses el esprit... Con el humorismo sucede 
además, que a lo largo del tiempo parece haberse burlado de sus poten-
ciales definidores, mediante un curioso juego que parte de la asociación 
que suele hacerse de él con atributos como la gracia, el brillo intelectual, 
la agudeza, etc., y que lleva a quien quiere definirlo a desembocar en el 
retruécano fácil o en el rebuscamiento de la frase “ingeniosa”, es decir, a 
caer —por vanidad o por algún otro rasgo de debilidad humana— en la 
trampa de pretender lucir como humorista, o de ser tomado como tal.

Son las situaciones en que viene a la mente, aquel diálogo citado por 
el poeta Gustavo Pereira en una de sus finas notas periodísticas:

“Se cuenta que en cierta ocasión preguntó un monje a un viejo 
maestro Zen:

—¿Quién es el Buda?
El viejo maestro se echó a reír.
—No entiendo por qué mi pregunta te da risa, dijo el monje.
—Me río de tu intento para penetrar el sentido ateniéndote 

solamente a la letra, respondió el maestro”.

Humorismo, ironía, sátira y comicidad

En las últimas décadas del siglo pasado, en respuesta a la incorpora-
ción y a lo que ellos consideraban mal uso de la palabra humorismo por 
parte de la prensa escrita, al divulgarla con el sentido de “hacer reír, 
más o menos desaforadamente y a cualquier costa”, muchos humoristas 
“verdaderos” adoptaron en Italia la palabra ironista; y quizás como un 
reflejo de tal antecedente, a veces se confunden en el uso los términos 
ironía y humorismo, los cuales, si bien son compatibles, corresponden a 
actitudes psíquicas diferentes.
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La ironía puede ser interpretada como figura retórica, o de un modo 
filosófico; en el primer caso lleva implícito un fingimiento, por la dife-
rencia entre lo que se dice y lo que realmente se quiere dar a entender. 
Visto de esta manera, lo irónico, por el carácter ficticio de la contra-
dicción que lo expresa, es contrario a la índole de lo humorístico, cuya 
contradicción es esencial, real. Algunas obras célebres de la literatura 
clásica, ilustran perfectamente este concepto; así sucede, por ejemplo, 
con los diálogos platónicos, en los cuales los desatinos de una de las par-
tes son premiados por la otra con elogios simulados; y asimismo, con la 
Divina Comedia, en la que abundan admirables muestras de ironía en 
ausencia de cualquier trazo humorístico.

Mientras el ejercicio de la ironía incluye fingir que se toma en serio a 
personas y cosas reputadas de no merecer tal consideración, el humoris-
mo sí les presta atención con absoluta sinceridad; la misma con la cual 
también encara a personas y cosas afamadas por serias, y termina desen-
trañando en ellas la falta de seriedad. Y mientras la ironía es una actitud 
estrictamente intelectual, el humorismo es una actitud totalizadora de lo 
intelectual y lo afectivo. En las palabras de Ramón Pérez de Ayala: “Acaso 
el humorista trata a su personaje irónicamente, en cuanto este personaje 
es sujeto pensante, pero a la vez lo trata humorísticamente, es decir, que 
si por un lado finge tomarlo en serio, burlándose de él intelectualmente, 
por otro lado lo toma muy en serio, cordialmente en serio, con toda sim-
patía humana”; con lo cual el humorista trasciende de su subjetividad, 
para penetrar en la intimidad individual de ese personaje.

La sátira como expresión se define en su afán de corregir, y en el fin 
ético y ejemplarizante que encierra. Cuando el humorismo se adentra 
en el terreno de lo íntimo se emparenta con la sátira, por cuanto am-
bos tienden de algún modo hacia un ideal consciente de perfección; la 
diferencia está en que mientras la sátira —por rigidez y exigencias de 
la moral hacia la cual se orienta— propende a la vejación y la condena 
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del individuo, el humorismo tiene un acento humano que deriva y se 
nutre, tanto de la comprensión de las limitaciones individuales, como 
de la conciencia de la distancia que separa la realidad existente de la 
realidad idealizada.

La comicidad se da como fenómeno en un plano más superficial, y 
para producir la risa, como respuesta gratificadora, antes que dirigirse a 
la esfera emocional lo hace hacia el entendimiento. Existe una comici-
dad inteligente, tipificada en la comedia clásica, que a la par de ceñirse 
a la moral habitual apela a la risa como correctivo; y existe igualmente 
una comicidad ininteligente, para la cual el objeto cómico no pasa de 
ser el detonante de la risa contenida. El chiste evidencia el rebuscamien-
to de lo cómico y es el producto de un proceso de elaboración mental, 
en el que se recurre, entre otras cosas, a malabarismos verbales.

Al escritor José Antonio Rial se debe esta acertada apreciación: “Quien 
pretenda hacer humorismo, ironía o caricatura habrá de ser, de modo 
inconsciente y por dote natural, un captador de lo que muchos vemos 
y pocos observan y atrapan”. Cabe ahora preguntar cuál será el proceso 
del que deriva el humorismo; y si es que existe algún modo particular 
de considerar el mundo, que constituya precisamente la sustancia y la 
razón de ser del humorismo. A este respecto, Pirandello concede gran 
valor al papel que desempeña la reflexión en la génesis y desarrollo de la 
obra humorística, y lo explica, en el ensayo ya citado, con el siguiente 
ejemplo por demás ilustrativo: “Veo a una vieja señora, con los cabellos 
teñidos y untados con desagradables cosméticos, ridículamente estuca-
da y además luciendo ropas juveniles. Me echo a reír. Advierto que esa 
señora es lo contrario de lo que una vieja y respetable señora debiera 
ser. Puedo así, a primera vista y superficialmente, detenerme en esta 
impresión cómica. Lo cómico es precisamente un advertimiento de lo 
contrario. Pero si ahora actúa en mí la reflexión y me sugiere que esa 
vieja señora no experimenta acaso ningún placer en presentarse como 
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un mamarracho, que hasta sufre, quizás, pero que sólo lo hace porque 
se engaña piadosamente con la ilusión de que así entrazada, disimulan-
do canas y arrugas, podrá retener para sí el amor de su marido, mucho 
más joven que ella, he aquí que ya no podré reírme como antes, porque 
justamente la reflexión me habrá llevado más allá de aquel primer ad-
vertimiento o, por mejor decir, más hacia lo hondo. Desde aquel primer 
advertimiento de lo contrario la reflexión me ha hecho pasar a este senti-
miento de lo contrario. Y aquí está, íntegra, la diferencia entre lo cómico 
y lo humorístico”.

Proviene de “Caricare”

Se atribuye a Annibal Carracci el haber acuñado hacia fines del siglo 
XVI el término caricare, con el cual designaba los trabajos que él y otros 
artistas, incluido su hermano Agustín, hacían entonces en Bolonia; de 
caricare, cuyo significado es “cargar”, “exagerar” o “deformar”, proviene 
el vocablo nuestro caricatura. Es de suponer —como ha dicho Pastec-
ca— que desde que el hombre supo y quiso manifestar sus cualidades 
gráficas e intelectuales, alguno tuvo una visión no realista de sus seme-
jantes, “una visión irónica, deformadora o humorística”; y haber parti-
do de una palabra con el significado mencionado, se ha traducido en el 
hecho de que aún hoy, al cabo de varios siglos, se tienda a identificar la 
caricatura o lo caricaturesco solamente a través del aspecto exagerante 
o deformador, y a no reconocerle en muchos casos su valor jerárquico 
dentro de las artes plásticas.

En 1932 Conny Méndez terminaba así uno de sus simpáticos artícu-
los en la revista NOS-OTRAS, escrito a propósito de las felicitaciones 
que se acostumbran por día del santo: “Total que los actos sociales son 
todos unas pantomimas muy cómicas. No quiero que por esta cróni-
ca vayan mis amigas a negrearme de sus santos. Después de todo, esto 
está visto en caricatura y todo el mundo sabe que la caricatura es una 
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exageración”. Más recientemente, en su interesante trabajo sobre la ca-
ricatura política en Venezuela durante el siglo XIX, el profesor Pérez 
Vila, al referirse al primer grabado hecho en el país señala que “No era, 
naturalmente, una caricatura, aunque hoy, por lo rudimentario de su 
ejecución, pueda parecerlo”; dando de esta manera la impresión de que 
la definición de caricatura, pasara por la valoración cualitativa del aca-
bado de una obra, en sentido negativo.

El diccionario LAROUSSE la define como “Reproducción grotesca 
de una persona o cosa. Obra de arte en que se ridiculiza una persona 
o cosa”. Es evidente que si en alguna definición se queda corto el La-
rousse, es justamente en ésta, porque más que reproducción grotesca 
o deformación, la caricatura es interpretación y en algunos casos pro-
posición, referida no sólo a personas o cosas, sino también a hechos, 
lugares, instituciones, situaciones, etc.; además, no sólo ni necesaria-
mente implica ridiculización, sino que también puede tener carácter 
de denuncia o sentido pedagógico, aparte de que puede ir más allá de 
ser una simple parodia gráfica de los rostros y constituir en cambio un 
ejercicio de percepción, o una expresión del poder de síntesis gráfica de 
un dibujante. Ella representa, en resumen, la transformación subjetiva 
de una realidad observada objetivamente; entendidas esas acciones de 
observar y transformar, como los “dos impulsos artísticos básicos” que 
Werner Hoffmann describe como exigencias de la caricatura.

Es oportuno mencionar, que al lado de la caricatura convencional, 
del tipo que nos es familiar y en el cual el lenguaje es plástico, hay 
excelentes muestras en nuestra prensa del siglo pasado —en particular 
de épocas previas a la de disponibilidad de recursos para la reproduc-
ción de ilustraciones— de lo que podría llamarse textos caricaturescos o 
caricaturas escritas. Salvedad hecha del cuidado a tener para no tomar 
por caricatura la profusión de alegorías y metáforas que caracteriza a 
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muchos escritos históricos, rigurosamente serios, un buen ejemplo de 
tales expresiones se encuentra en un artículo de Bolívar —comenta-
do por Pérez Vila en su estudio ya citado— escrito en Huamachuco 
en abril de 1824, con un propósito manifiesto de caricaturización del 
enemigo: “...el señor Canterae… con unos bigotazos de azafrán, o el 
señor La Serna, largo como una pica y su cara de chancleta, o el señor 
Valdés que tiene una fisonomía de perrito faldero, o el señor Rivagüero 
con sus ojos de sapo, o el señor Torre Tagle…”. Otro ejemplo ha sido 
tomado de ASMODEITO, un periódico caraqueño de 1855 que a falta 
de ilustraciones traía descripciones como esta, que alude a los defectos 
de la persona llamada a sustituir en la Corte Superior al Licenciado 
Cláudico Vanana: “Cuando hai peligro no chista i se enconcha como 
un morrocói; i segundo, se compone todo de círculos, tiene una cara de 
plenilunio, un círculo exacto, una barriga de plenilunio, otro círculo; 
y para completar mas la evolución de círculos, sus ojos son dos circuli-
llos... en todo, cuatro círculos —diríamos que es una circular.”; y como 
esta: “Habíamos también dejado en el tintero de dicha Corte al cara de 
inquisición, don Fidelio. Para pintar á este fúnebre personaje, lo com-
pararíamos á un acento circunflejo, á un entierro ambulante perpetuo, 
á un De profundis.”.

En el primer número de la revista CARICATURAS, publicado en 
agosto de 1926, a sus Directores Alejandro Alfonzo-Larrain y Rafael 
Rivero se les menciona como “convencidos de la acción utilitaria que 
representa la caricatura como factor social”; y en un extenso artículo 
que ocupa toda la primera plana, Pablo Domínguez afirma que “La ca-
ricatura es hoy por hoy, la dinámica del periodismo moderno”, y que un 
periódico para imponerse, para triunfar, “necesita incuestionablemente 
la nota gráfica”, dado que ella “absorbe, por completo, la atención del 
público lector en todas partes del globo”.
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Dentro de la labor divulgativa y en buena medida pedagógica, que 
viene cumpliendo la Cátedra Libre de Humorismo “Aquiles Nazoa” de 
la Universidad Central de Venezuela, se ha hecho la presentación del 
humorismo vinculado a la poesía, a la historia, a la música y al teatro, y 
también se han introducido conceptos como el de “caricaturas fonomí-
micas”, que sería la denominación a dar al trabajo que realizan quienes 
tradicionalmente han sido llamados “imitadores”.

Después de esta mención de las caricaturas escritas y las caricaturas fo-
nomímicas, así nombradas en extensión libérrima del vocablo caricatu-
ra, es de señalar que el presente estudio centra su atención en esa “nota 
gráfica” a la que se refiere Pablo Domínguez. Los detalles relacionados 
con los diferentes tipos de caricaturas (personal, costumbrista, etc.), en 
cuanto a sus características, su evolución entre nosotros, y sus principa-
les cultivadores, con los correspondientes ejemplos demostrativos, serán 
tratados en los capítulos respectivos; y salvo tales especificidades, en el 
texto se hablará, preferentemente, de humorismo gráfico, por ser éste un 
término de mayor amplitud conceptual.

La gente del oficio

Desde que Honoré Daumier empezó a publicar sus caricaturas —pri-
meras en la historia de la prensa— en La Caricature, Le Charivari, y 
otros periódicos y revistas de Francia de comienzos del siglo XIX, en 
Europa se le ha concedido una gran importancia a la caricatura como 
género periodístico, tanto que ante un hecho de relevancia no se le 
escatima espacio en la primera plana de cualquier diario importante, 
confiriéndosele a veces rango de editorial. Desde las décadas finales del 
mismo siglo, con el auge de publicaciones como Puck, Judge y Har-
per’s weekly, y con la aparición de dibujantes como Thomas Nast, gran 
figura de la caricatura política norteamericana, también en la prensa 
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estadounidense se tiene plena conciencia del valor de una caricatura y 
de la repercusión que ella puede lograr en determinado momento.

En América Latina y particularmente en Venezuela, se cuenta con 
una larga y rica tradición humorística, y a decir de Aquiles Nazoa “Po-
cas ciudades hispanoamericanas han practicado el humorismo con la 
facundia y riqueza de manifestaciones que Caracas”. De ello dan fe, no 
sólo el comentario citado de la revista CARICATURAS de 1926, sino 
igualmente lo dicho años antes en “El Nuevo Diario” a propósito de 
la convocatoria al Primer Salón de Humoristas Venezolanos: “La idea 
de suscitar una justa de ingenio entre los artistas del lápiz, abre amplio 
cauce a una de las manifestaciones más salientes de la psicología vene-
zolana: el buen humor, la sal, el gracejo —aquí siempre apercibido y fá-
cil— que constituye, tal vez, el primer signo de vitalidad en un pueblo”; 
podrían citarse incluso ejemplos de data anterior, como el del semana-
rio El Zancudo de 1876, que a pesar de no autocalificarse de publicación 
humorística sino “de Literatura y Bellas Artes”, traía viñetas y caricatu-
ras sumamente graciosas y de alta calidad satírica, lo cual equivalía de 
paso a un reconocimiento a la condición artística del género. En 1918, 
el destacado caricaturista norteamericano Rollin Kirby hizo el señala-
miento de que “Una buena idea ha llevado a la gloria a dibujos pobres 
e indiferentes, pero jamás un buen dibujo ha rescatado del olvido a 
una mala idea”, y afirmó asimismo que un buen cartón resulta de un 
75 por ciento de idea y apenas un 25 por ciento de dibujo. Al discutir 
este criterio de Kirby, el gran dibujante humorístico mexicano Eduardo 
del Río, RIUS, admite —y estas son sus palabras— que “la historia de 
la caricatura mundial ha demostrado que la pobreza de un dibujante 
puede salvarse si las ideas son de primera calidad”; pero agrega, “Pese a 
ello, entre cientos de malos dibujantes convertidos gracias a sus ideas en 
buenos caricaturistas, seguirán destacando aquellos buenos dibujantes 
que aúnan al preciosismo de su línea buenas ideas”.
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Entre nosotros habría que distinguir caricaturistas “de paso” y carica-
turistas “de toda una vida”, contando igualmente con una gama vastísi-
ma de actitudes, criterios y calidades, dentro de cada grupo. Entre los 
“de paso” se cuentan jóvenes aficionados, por lo general estudiantes con 
alguna habilidad para el dibujo, o a veces sin ella, que hacen periodismo 
mural en sus liceos o que sueñan con la posibilidad de ver algo propio 
publicado, y para ello acuden a la búsqueda del espacio que suelen des-
tinar los periódicos humorísticos a las colaboraciones de sus lectores; o 
bien se trata de estudiantes universitarios, que al contacto así iniciado 
con la redacción de dichas publicaciones, descubren cuán fascinante es 
ese mundo, sobre todo si se tiene la oportunidad de estar presente la 
tarde anterior a la salida del periódico, en ese momento especialísimo 
en que el taller presiona con sus llamadas y se asiste al acto creador con-
tra reloj, de un grupo de humoristas que trata de llenar con manchetas, 
versos o dibujos (avisos rara vez consiguen), los espacios blancos detec-
tados al diagramar las páginas. Una exhibición de capacidad inventiva y 
un derroche de ingenio que en efecto cautivan, y que de hecho quedan 
registrados como recuerdos gratos en la memoria de ese estudiante, de 
ese caricaturista “de paso” que al concluir su carrera universitaria se de-
dica a ejercerla, dejando tras de sí una obra que por embrionaria y dis-
continua resulta de difícil seguimiento, y que no da para más que una 
simple mención del nombre del autor.

Entre los “de toda una vida” se pueden diferenciar, de una manera 
muy general, tres grupos: el de quienes permanecen apegados a una 
tradición que descansa en una simbología de raigambre popular; el de 
quienes han sumado a su habilidad natural para el dibujo un método 
aprendido, y se dedican por años a la repetición de un patrón determi-
nado; y el de quienes expresan una concepción novedosa del humorismo 
gráfico. El espectro se amplía al considerar la gama arriba mencionada, 
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pues en ella se encuentran, muchas veces llenando un mismo período y 
colaborando en las mismas publicaciones: profesionales de la caricatura 
que a pesar de serlo actúan como prestados al género; buenos dibujan-
tes, con capacidad de observación y de síntesis gráfica; caricaturistas 
dados a cultivar un humor grueso y chabacano; humoristas gráficos 
preocupados por la originalidad de sus creaciones; caricaturistas que 
nunca vieron en su condición de tales algo diferente a una forma de 
asegurar, aunque fuera en términos modestos, un modo de subsistencia; 
y caricaturistas sensibles y críticos penetrantes, entregados al cultivo de 
un humor agudo y rico en sutilezas.

Si difícil es dar con una definición apropiada de humorismo y carica-
tura, no menos difícil es decir qué se entiende por un buen caricaturista. 
En principio, y partiendo del juicio de Aquiles Nazoa de que el escritor 
humorístico no es el cómico de la literatura, hemos de decir que el 
caricaturista no es el cómico de las artes plásticas; y en cuanto al buen 
caricaturista, habría que precisar no una definición sino algunos valores 
a ser tomados en cuenta, no en forma dogmática sino admitiendo que 
no se trata de algo pautado ni sujeto a procesos rígidos de medición. 
Podríamos entonces intentar su caracterización, por vía de enumerar 
varios atributos cuya posesión se considera deseable: ser un dibujante 
con poder tanto de percepción como de expresión, y ser asimismo un 
artista que no hace de la caricatura un simple complemento de diálo-
gos que generalmente se bastan por si solos para cumplir un cometido 
humorístico; que no se limita a ser un ilustrador de noticias, sino que 
hace de la noticia un punto de partida, o a veces el pretexto, para el de-
sarrollo de su propia creación; que es sensible a los cambios innovadores 
que la época brinda consigo, y que está consciente de la necesidad de 
jerarquizar el género como arte autónomo y de llevarlo adelante a través 
de la experimentación de nuevos métodos y técnicas.
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En un artículo en que se refiere a la correspondencia entre humoris-
mo y público, Rafael Pineda señaló acertadamente que “El humorismo 
se produce en cierto modo como el arte cinético o el happening, como 
todo arte, entre todos: el que lo realiza y el que lo usufructa, poniendo 
de su parte, en el primer caso, la capacidad de percepción; y en el segun-
do, el registro de las emociones.”

De satisfacciones y tropiezos

El proceso de escribir un libro acerca del humorismo gráfico en Ve-
nezuela, tiene múltiples facetas que le confieren carácter de actividad 
grata. Significa el reencuentro con —o el conocimiento de— numero-
sos artistas y sus obras, asi como descubrir muchos aspectos ignorados 
de nuestro pasado histórico, y junto con ello, constatar una vez más 
la importancia de este género en razón de su valor documental como 
crónica gráfica.

Aquiles Nazoa comenta en el prólogo de su obra Los Humoristas de 
Caracas, publicada en 1972, cómo, a diferencia de lo que pudiera es-
perarse, el humorismo venezolano sigue siendo “un territorio inexplo-
rado por los estudiosos de nuestra cultura”; y destaca, como uno de los 
factores que ha contribuido a esa preterición del humorismo, el hecho 
de que “el examen de sus manifestaciones es tarea que exige, ante todo, 
tiempo y paciencia para rescatarlas de las ingentes selvas de periódicos 
en que se hallan casi perdidas”. Poco han cambiado las circunstancias 
en la década transcurrida desde entonces, en el sentido de que sigue 
siendo exigua la bibliografía acerca del tema y en cuanto a que el inves-
tigador, además de la laboriosidad de su búsqueda, tropieza con el pro-
blema de que las hemerotecas públicas por una parte carecen de varias 
de las mejores publicaciones humorísticas venezolanas, y por la otra sus 
colecciones disponibles están incompletas o han sido dañadas por los 
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usuarios, dándose el caso lamentable de ejemplares valiosos con páginas 
arrancadas o con las ilustraciones recortadas.

El tema del humorismo gráfico en Venezuela está lejos de haber sido 
agotado en este libro, al que necesariamente habrán de llegar nuevos 
aportes, de estudiosos con mayor acuciosidad y de los artistas que culti-
van el humor como forma superior de creación; para todos ellos —igual 
que dijera Nazoa en el prólogo citado— estas páginas quedan abiertas, 
“como las puertas de la casa cordial en que acaba de comenzar una fiesta 
de amigos”.

Aquiles Nazoa ha sido el principal investigador y cronista del humo-
rismo venezolano; su desprendimiento lo llevó a dedicar a tan meti-
culosa y responsable labor, muchas horas de las que estaba igualmente 
urgido para el desarrollo de su propia obra. El presente trabajo aspira a 
ser un homenaje a su memoria.





II. 
El camino recorrido

1. Las publicaciones humorísticas y sus dibujantes

En la introducción de su interesante libro Illustration: Aspects and Di-
rections, al comentar la confrontación cámara fotográfica-ilustración, y 
la decisión que con frecuencia les toca tomar a los directores de arte, 
publicistas y otras personas que trabajan con material gráfico, acerca de 
a quién llamar entre un fotógrafo y un artista plástico, Bob Gilí y John 
Lewis hacen una afirmación lapidaria refiriéndose a Fox Talbot y al día 
de 1841 en que éste patentó su procedimiento para fijar fotografías: “...
also drove the first nail into the coffin of the recording illustrator”. Sin 
embargo, al discutir más el punto, junto con señalar el hecho cierto de 
que para la mayoría de los reportajes la cámara brinda la solución más 
rápida y generalmente la más acertada, y el hecho de que hay poco espa-
cio para el ilustrador que hoy pretenda dibujar sucesos como el final del 
Derby de Kentucky, o un accidente automovilístico, o cualquier otra 
noticia de prensa que necesite una evidencia gráfica, Gill y Lewis ad-
miten y concluyen que un dibujante sensible puede ser capaz de hacer 
“more pointed, more formidable social comment than the camera can 
ever do”, y para demostrarlo mencionan como ejemplo los trabajos de 
Daumier y de Toulouse-Lautrec; el primero ridiculizando a los jueces 
y abogados de Francia e ilustrando la vida de los petits bourgeois que 
entonces sentían los efectos de la Revolución Francesa, y Toulouse-Lau-
trec mostrando en sus dibujos y litografías los cabarets, los circos y la 
agitación de Montmartre.
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Lo anterior significaba que el trabajo de los ilustradores y las técnicas 
de las cuales se valían, conservaban su vigencia, en la medida en que en 
su obra se expresara un espíritu creativo; dado además, que en la repro-
ducción de los dibujos lineales, aparte de las ventajas económicas, está 
el valor incalculable de la personalidad de la línea en sí. Significó igual-
mente, que al lado del registro fotográfico y del grabado de ilustración 
limitados a recoger y reproducir la imagen de la realidad existente, se 
desarrolló otra forma de expresión gráfica más dada a la interpretación, 
con una función crítica, y con un enfoque de la realidad que puede co-
rresponder a una óptica “realista” o a una óptica “humorística”; diferen-
tes en cuanto al apego de la “realista” a la verosimilitud, lo cual la sigue 
vinculando a un papel ilustrativo, y la relación más libre y si se quiere 
ambigua de la “humorística” con esa noción de lo verosímil como base 
para la interpretación de la realidad.

En materia de ilustraciones, en 1854 se produjeron dos hechos im-
portantes en Venezuela; por una parte Goñís dió a conocer la novedad 
del Daguerrotipo, y por la otra el impresor Félix Rasco introdujo al 
país el aparato inventado por Poitevin, con el cual era posible grabar 
mecánicamente dibujos —en principio de líneas sencillas— y producir 
“grabados fotográficos”. Antes de la disponibilidad de tal recurso, los 
dibujantes venezolanos hacían uso de técnicas que eran variantes de la 
Litografía o del Aguafuerte. Precisamente entre 1840 y 1860 tuvo la 
Litografía su época de mayor auge entre nosotros, a lo cual contribuyó 
en forma notable la introducción de la cromolitografía por Federico 
Lessman alrededor del año 1850; grande fue el dominio técnico que lle-
garon a adquirir los artistas venezolanos de aquel tiempo, de modo que 
la Litografía constituye “la crónica dibujada y coloreada de nuestro Ro-
manticismo criollo”, y, tal como lo expresa un comentario publicado en 
la “REVISTA NACIONAL DE CULTURA”, de diciembre de 1938, 
“Sitio y función muy especial dentro del desarrollo de nuestro arte y 
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la historia de nuestras costumbres, tienen aquellas deliciosas litografías 
caraqueñas que con la firma de Carmelo Fernández, de Stapler, de Less-
man, se guardan en el Museo Bolivariano de Caracas y adornan más de 
una colección particular”. Se distinguían dos tipos de litografías; unas 
que podrían llamarse oficiales, serias, de encargo; y otras humorísticas, 
festivas, en las que se combinan la malicia política y el ingenio popular 
para dar origen a las primeras caricaturas. En cuanto a los grabados, 
estuvo en boga desde la primera mitad del siglo pasado, una técnica 
basada en la realización del dibujo con un creyón impermeable, en una 
superficie metálica sobre la cual se hacían actuar unos ácidos, de cuya 
acción corrosiva escapaban justamente los trazos del creyón. En este 
siglo Leoncio Martínez, LEO, gran figura del humorismo venezolano, 
aplicó durante muchos años —como lo ha contado Aquiles Nazoa— 
“la fórmula más antigua que se conoce del grabado”, un procedimiento 
por demás familiar a los artistas de LA LINTERNA MAGICA; LEO 
utilizaba una lámina de metal muy lisa sobre la cual volcaba una capa 
de yeso bastante fina, dibujaba sobre el yeso y repasaba los trazos con 
un buril a fin de convertir las líneas en surcos, y cuando éstos eran lo 
suficientemente profundos como para dejar ver el metal en el fondo, 
colocaba la lámina en una cajuela especial y allí le vaciaba el plomo 
derretido, obteniendo finalmente un clisé; “El resultado era —comenta 
Nazoa— que la línea del dibujo conservaba un trazo artesanal especia-
lísimo”. En la forma en que hoy lo conocemos, el humorismo gráfico 
—expresado en dibujos, collages o fotomontajes, y presentado como 
viñetas, cartones, tiras cómicas, o páginas enteras— puede ser realizado 
con una gran variedad de técnicas, y contando asimismo con una diver-
sidad de medios y métodos de reproducción.

Resulta oportuno citar, a manera de síntesis, las siguientes apreciacio-
nes del crítico Juan Calzadilla: “La Litografía integró por primera vez 
la producción artística del siglo a través del periodismo ilustrado que 
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facilitó la divulgación de una amplia gama de dibujos, desde la caricatu-
ra y el humorismo hasta el retrato y el paisaje”; y, “No puede escindirse 
la historia del dibujo del siglo XIX del curso de los procedimientos de 
impresión que encontraron en él su estructura de apoyo”.

La imprenta llegó al país en septiembre de 1808 y un mes después 
aparecía la “Gaceta de Caracas”, primer órgano periodístico venezola-
no, editado por Mateo Gallagher y Jaime Lamb; hacia 1824 iniciaron 
sus trabajos litografíeos en Caracas y La Guaira, el coronel Francisco 
Avendaño y varios colaboradores, entre quienes se encontraba el pintor 
Juan Lovera. El profesor Pérez Vila ha hecho la observación de que 
después del terremoto de 1812 “el incipiente arte del grabado se per-
dió en el maremágnum de la lucha por la independencia”, y asimismo 
ha señalado, como resultado de sus investigaciones, que con excepción 
de algunas viñetas usadas en la elaboración de avisos o en el título de 
determinadas publicaciones, ningún periódico, ni realista ni republi-
cano, llevaba ilustraciones; de manera que si de caricaturas se trata, las 
incluidas eran solamente escritas, descriptivas en términos burlescos e 
incisivos. Existe, sin embargo, una caricatura de El Libertador y sus 
edecanes, realizada en Guayaquil alrededor de 1822 por un dibujante 
anónimo, pero la misma posiblemente nunca llegó a ser publicada; se 
piensa que el autor era de origen británico, por la leyenda manuscrita 
en inglés que acompaña al dibujo.

Los enfrentamientos entre liberales y godos representan en cierto 
modo un punto de partida en el camino recorrido por el dibujo humo-
rístico en Venezuela, y la década de los años 40 corresponde al período 
de aparición de las primeras ilustraciones de intención política. El pri-
mero en utilizar grabados como ilustraciones fue el periódico conser-
vador “El Promotor”, en 1843; desde 1848 las pugnas mencionadas se 
manifiestan a través de una serie de dibujos satíricos y caricaturas; y a 
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partir de 1849, el diario “El Republicano”, partidario de los liberales, 
empezó a publicar estampas xilográficas de carácter político.

El uso de la prensa y de la sátira con finalidad exclusivamente política, 
encontró objeciones en algunos periódicos de la época, tales como las 
contenidas en un editorial publicado en EL DIABLO ASMODEO, 
un tabloide de gran belleza tipográfica, autodefinido como “serio-joco-
so, político, moral, literario, comercial y enciclopédico, sobre todas las 
cosas pasadas, presentes y futuras y las demás que ocurran, &,&,&.”, y 
cuyo lema reza: “OMNE TULIT PUNCTUM QUI MISCUIT UTI-
LE DULCI - Todo logró quien retozando instruye” (Horacio).

Dice así EL DIABLO ASMODEO, en marzo de 1850:

“La época es buena para un periodista; para todo hay escasez 
de materiales hoy, menos para un periódico; y ya no los hay en 
Venezuela!.

Es tal la apatía y marasmo que se adueña de nosotros é invade 
nuestras cortas poblaciones, que ya ni periódicos tenemos, esos 
tan necesarios órganos del progreso en las sociedades modernas; 
que alertan, que anuncian, que discuten, que, como la chispa 
eléctrica, llevan en un momento la vida y el movimiento de uno 
a otro estremo de la República.

……………
Cesó El Patriota que leíamos con interés, porque en estos úl-

timos tiempos se redactaba con juicio, con no poco talento y 
mucha gala y donosura de dicción. Solo queda arrastrando su 
existencia en este abismo El Republicano; ese papel que pudiera 
ser de mas utilidad, si fuera menos acre y destemplado en sus in-
vectivas, menos personal en sus violentos ataques, y sobre todo, 
más imparcial y justo.

……………
No pertenecemos á bando ninguno: no somos oligarcas, ni 

somos liberales; al menos segun el sentido que hoy tiene esta 
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palabra: somos buenos y pacíficos hijos de Venezuela; y como 
tales, hermanos de estos y aquellos. ¿Qué nos importa á no-
sotros qué partido triunfe, ó vaya al poder, con tal que tenga 
inteligencia y virtud?.

……………
Asmodeo se ha asociado con nosotros y será nuestro principal 

redactor; por eso ha adoptado el periódico su nombre insigne. 
Este juguetón y festivo diablo, que es muy buen cristiano, se 
prepara a embellecer nuestros trabajos con su salerosa pluma, 
adornándolos con las flores de su retórica y salpicando con sus 
agudos y variados chistes las mas serias y graves elucubracio-
nes de nuestro papel, para que pueda con justicia decirse de él: 
Omne tulit punctum qui miscuit utile dulci.

Los Redactores”

Cabe señalar que además de lo que muestran las ilustraciones de es-
tos periódicos, es interesante la definición que suelen expresar en el 
editorial del primer número, o la que va implícita en el lema que ge-
neralmente aparece en el cabezal; las cuales son reveladoras de estilos 
periodísticos, gustos literarios, tendencias políticas, e intereses en juego, 
y representan referencias importantes para evaluar las condiciones polí-
ticas de determinado momento o, a veces, los rasgos esenciales de toda 
una época; y de allí que en varios casos, igual que en éste, se hará la cita 
del correspondiente editorial de presentación.

A continuación, las publicaciones propiamente humorísticas y sus 
respectivos dibujantes:

MOSAICO. Revista caraqueña “Dedicada á la juventud venezolana”, 
de 40 páginas y aparición mensual, fundada por Luis Delgado Correa 
en 1854, teniendo por lema una cita de Napoleón: “No hai en el mun-
do sino dos poderes: el de las letras y el del sable… Al fin de la jornada 
las letras vencen al sable”; contaba entre sus colaboradores a Fermín 
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Toro y Eduardo Calcaño, incluía litografías de Weykopf, y la impri-
mían inicialmente en la Imprenta Demócrata de Félix E. Bigotte, luego 
en la de Juan de Dios Morales.

La revista tenía varias secciones particularmente festivas, una de ellas 
era la titulada “Costumbres de Barullópolis”, cuyos textos iban siempre 
acompañados de una litografía alusiva al tema; se recuerda en especial la 
dedicada a La Contradanza —“ditirambo del baile” o “la infracción de 
todas las leyes rítmicas”—escrita por Emito Kastos, y con una ilustra-
ción en cuyo primer plano aparecen, observando y comentando lo que 
sucede en el salón, el autor y su amigo, un escocés visitante.

Delgado Correa era militar y político, humorista, poeta satírico y 
escritor costumbrista; reconocido como uno de los primeros autores 
humorísticos en hacer sátiras políticas dialogadas y con argumentos al 
estilo de obras teatrales. A él se deben los famosos “Cantos socarrones” 
y “Sainetes en miniatura”, buenos ejemplos de los cuales son, respec-
tivamente, “El Mecate” y “La Mamola”, ambos ilustrados; el primero 
alude a una costumbre —o actitud— en ese momento en boga y luego 
institucionalizada, y lleva la firma de El Marino (Venezolano):

...“Que ya corre doquier de jente en jente
Y es cuestión de debate
En todo Venezuela;
¿No sabéis de qué hablo? ¡por mi abuela! 
Pues hablo del mecate.
Del mecate, señores, y no es broma;
Dulce daca sin toma
Inventado por hombres maquiavélicos 
Sobre los santos textos evangélicos; 
Del mecate, señores, esa fibra
Que tiene el corazón de los mamones,
Y que al impulso vibra
Del viento que susurra en los salones, 
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Como un canto suavísimo del cielo
En las flores hinchadas de un ciruelo.
……………
Con inaudita suerte,
O llevado mas bien de instinto raro 
Hallé la vida donde todo es muerte, 
Compré barato donde todo es caro;
Al ver mi fortuna dije, ¡tare!
Hoi pende la fortuna de un mecate.
……………
Con tan grave experiencia,
Yo, misérrimo vate,
Pasaré cantandito mi existencia
Tirando del mecate.”

En el sainete “La Mamola”, “la escena pasa en Mamamópolis a me-
diados de la Era Mamífera”; la acción, a cargo de personajes llamados 
Mamón, Mamín y Mamerto, se desarrolla en 4 escenas y termina con 
esta indicación del autor: “Todos los actores llevan á la boca los picos de 
sus mamaderas cual si fuesen trompetas y entonan un sordo rumor que 
á los oídos del público semeja á la exclamación: ¡Mameo!.. .¡Mameo!.. 
.¡Mameo!... y cae el telón.”.

Los excelentes dibujos satíricos que tanto contribuían a la celebridad 
de MOSAICO, y los mejores de los cuales solían referirse a temas polí-
ticos de actualidad o a costumbres y modas del día, aparecían sin firma; 
han sido atribuidos a Fermín Toro, no sólo por sus dotes de dibujante 
o por sus conocidos escritos costumbristas, sino también y sobre todo 
porque en dichos dibujos de figuras gráciles —que por la forma en que 
están distribuidas y la actividad que despliegan le confieren un ritmo 
sorprendente a la composición— se transparentan el refinamiento del 
autor y su conocimiento del humorismo gráfico inglés de entonces.



El humor ismo gráf ico en Venezuela 37

Ilustración de “EL MECATE”, canto socarrón 
MOSAICO, 1854

Desde la época de MOSAICO hasta fines del guzmancismo, la carica-
tura como género avanzó a ritmo parejo con la proliferación de expre-
siones del costumbrismo y de la sátira política en pequeños periódicos, 
tales como ASMODEITO; éste se definía como un “periodiquito crí-
tico, jocoso , satírico, burlesco, chismográfico, peripatético y bochin-
chérico”, y como su aparición se produjo en 1855, se presentaba con 
este recuento cronológico: “...Año 45 de la Independencia!!!-Año 8 del 
desconcierto de la oligarquía como decía Bruzual!!!-Año 7 y 7/8 del 
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desconcierto de Bruzual y los liberales, como dice Asmodeo!!!-Año 1o 
de la Nueva Era que es la misma jeringa!!!”. Otros periódicos al estilo 
de éste fueron EL CAMISA DE MOCHILA y EL DIABLO SUELTO.

En 1858, gracias a haber sido recobrada la libertad de expresión, sur-
gieron varias publicaciones; una de ellas fue EL PICA-Y-JUYE, cuyos 
dardos satíricos dibujados o escritos, iban dirigidos principalmente y 
sin clemencia alguna a Antonio Leocadio Guzmán.

“A partir de 1859, y durante toda la duración de la Guerra Federal, 
se acabaron las caricaturas. Por lo menos, yo no he logrado localizar 
ninguna.”, tal afirmación la hace el profesor Pérez Vila en su obra ya ci-
tada; en franco contraste, Juan Calzadilla afirma a su vez que, “Durante 
la Guerra Federal se intensificó la circulación de hojas y gacetillas que 
tenían la casi exclusiva función de entrar en polémica con el enemigo, 
por lo que la ilustración, tan pronto impresa litográficamente como a 
través de primitivas planchas de madera, fue material obligado para la 
difusión del mensaje. El humorismo se convertiría, con la caricatura, en 
un arma política.”.

Con el retiro de Falcón de la Presidencia de la República y la entrada 
a Caracas de las tropas victoriosas de los Azules en junio de 1868, hi-
cieron su aparición varios periódicos humorísticos; y del mismo modo 
que Guzmán Blanco parecía haber fundado periódicos para oponerse 
a los conservadores, estas nuevas publicaciones parecen creadas con el 
propósito específico de ir contra los liberales. Tres de ellas comenzaron 
a salir después de junio, y hacia fines de ese año de 1868 coexistían, 
identificadas no sólo en la intención política, sino también en el estilo 
periodístico y en la excelente calidad tipográfica: EL MUCHACHO, 
el cual se cobijaba ufano en esta frase que usaba como subtítulo: “Los 
locos y los muchachos dicen siempre la verdad”, y con la que de paso 
aludía a su antecesor EL LOCO, un periódico que en 1865 hizo algunas 
críticas a Falcón y en represalia fue asaltado y destruido por la policía. 
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LA CHARANGA , cuya primera página aparece orlada de arabescos en 
su parte superior, y cuyo título ocupa la parte central de una larga cinta 
en los extremos de la cual se lee: “Fábrica de Picardías” y “De lo malo lo 
peor”; y EL JEJEN, periódico que además de jocoserio y satírico como 
los otros, se autocalificaba de “tormentoso” y tenía como lema una cita 
supuestamente de Platón: “El hombre que no roba en esta tierra se lo 
lleva el diablo”. Las caricaturas de estas publicaciones se caracterizan 
por ser explícitas, a través del preciosismo con que están trabajados los 
detalles; en ausencia de firmas es difícil precisar quiénes son sus autores, 
si bien, por las semejanzas en los temas que abordan y en la forma como 
son tratados los personajes y los ambientes, da la impresión de que es un 
mismo equipo de dibujantes al servicio de los tres periódicos.

Entre 1875 y 1876 aparecieron EL BUSCAPIE, EL ALACRAN y 
EL GRANUJA, igualmente festivos, y dedicados a ridiculizar política-
mente al gobierno mediante textos satíricos y dibujos; de ir a ubicárse-
le en alguna corriente al humorismo que practicaban, acompañado de 
tan curiosas ilustraciones, a juicio de Nazoa “no sería en la criollista, 
entonces dominante, sino en el surrealismo como lo íbamos a conocer 
cincuenta años después”.

En enero de 1876 comenzó a circular EL ZANCUDO, revista de 
cuatro páginas, cuyos editores y propietarios eran el dibujante Gabriel 
J. Aramburu y el compositor Heraclio Fernández. Se trata de una publi-
cación de fina elaboración, especializada, según reza su título, en “Bellas 
Artes, Literatura, Anuncios”, y la cual traía sin embargo excelentes di-
bujos humorísticos. Aunque en sus páginas tenía cabida la sátira políti-
ca, no estaba puesto el énfasis en temas de tal naturaleza; había más bien 
una inclinación hacia el costumbrismo, como se puede apreciar en sus 
crónicas y en muchos de sus dibujos. En EL ZANCUDO se reunieron 
varios caricaturistas afamados, como “Flash” y el propio Aramburu, a la 
vez pintores profesionales, de escuela, con gran experiencia en litografía 
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Ilustraciones de sainete 
MOSAICO, 1854

MOSAICO, 
1854
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y grabado; de especial recordación Carmelo Fernández, para ese mo-
mento vinculado al Instituto Nacional de Bellas Artes, quien de esta 
manera y aunque un tanto tardíamente, incursionaba en la caricatura 
y el dibujo costumbrista. Las caricaturas no tienen firmas; en algunos 
casos y a juzgar por el estilo, se podría decir que la autoría corresponde 
a Aramburu, cuya firma sí aparece en cambio en los retratos que acos-
tumbraba publicar el semanario; en este sentido es digno de mención 
que, a pesar de no haberlo hecho en dichos trabajos, él fue de los prime-
ros en buscar romper la vieja costumbre —o tal vez necesidad, impuesta 
por las circunstancias— de las caricaturas no firmadas.

En la primera mitad de 1878 salieron a la luz dos nuevas publicacio-
nes “jocoserias”, la revista FIGARO en marzo y el periódico EL CHA-
RIVARI en junio; sus principales caricaturistas eran “Flash” y “Punch”, 
respectivamente, maestros ambos en la realización de un tipo de cari-
catura política caracterizada por su acento irónico y burlón, por el uso 
frecuente de animales como protagonistas o de personajes con rasgos 
zoomorfos, y por la búsqueda de un elemento de comicidad adicional 
a través de la identificación de las jerarquías políticas y sociales con las 
diferencias de las tallas corporales humanas.

Un semanario particularmente interesante fue EL PUNCH, fundado 
en 1882 por Juan José Breca, autor teatral, escritor costumbrista y repu-
tado traductor de los humoristas ingleses. A pesar de seguir EL PUNCH 
la concepción formal de la revista inglesa homónima, los colaboradores 
lograron con sus magníficos dibujos, impregnados de un sabor más pro-
pio de estas latitudes, diluir la presencia de esos antecedentes foráneos. 
El lema utilizado en su encabezamiento, es una buena muestra del in-
tento inteligente de sus redactores, para burlar la represión política a la 
que estaba sometido el periodismo en ese momento: “Este periódico no 
trata de literatura, ni de artes, ni de ciencias, ni de religión, ni de polí-
tica, ni de agricultura, ni de comercio, ni de intereses generales, ni de 
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intereses privados: Tratará de todo lo demás!”; aun así, fue suspendido 
por el gobierno de Joaquín Crespo, bajo la acusación de estar implicado 
en el acto burlesco, antiguzmancista, de coronación de Francisco Anto-
nio Delpino y Lamas, “El Chirulí del Guaire”.

EL DELPINISMO. Fue publicado por primera vez el 5 de abril de 
1885, bajo el lema “Hony soit qui mal y pense” y a escasos días de la 
celebración de La Delpinada en el Teatro Caracas, la cual tuvo lugar la 
noche de Santa Florentina. El Director era Lucio Villegas Pulido, cuyo 
nombre aparecería un mes más tarde, en el número 9, seguido de un 
paréntesis con la palabra “preso”; y los redactores, M.V. Romerogarcía, 
José M. López y J. M. Seijas García. Fue tal el éxito del primer número, 
con sus 2.000 copias agotadas, que del segundo en adelante el tiraje fue 
de 4.000 ejemplares.

La presentación del periódico consistió en la siguiente nota, titulada 
PROSPECTO:

“Venimos hoy a ocupar un puesto en la prensa periódica del 
país, guiados por el mismo propósito que tuvimos al celebrar la 
apoteosis del inmortal Delpino.

A la fecha, nadie ignora cual es ese propósito, ni cuales son los 
medios que hemos empleado y emplearemos en lo adelante para 
verlo realizado. Advertimos, sí, que en el teatro hablamos a un 
público escogido, de sano criterio; y aquí hablaremos a todas las 
inteligencias.

Escusamos, pues, cualquier otra explicación: suprimimos por 
innecesaria cualquier promesa del caso.

Ya nos conocemos.”.

El periódico fue clausurado, y al reaparecer en marzo de 1887, en la 
que llamaba su Segunda época y Año tercero de La Delpinada, estas 
fueron las palabras de presentación:
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Portada del primer número de EL ZANCUDO, 
enero, 1876
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“Después de involuntaria ausencia, vuelve El Delpinismo a 
ocupar un puesto en el periodismo condicional, es decir, digno; 
por supuesto, con más fe en el porvenir.

……………
Nuestro respetable Jefe Centro y Director, el Excmo. señor don 

Francisco Antonio Delpino y Lamas, hoy como ayer, nos acon-
seja que no nos metamos en asuntos políticos; y él que lo dice, y 
que no puede engañarse ni engañarnos, sus razones tendrá...”.

EL DELPINISMO era decididamente antiguzmancista, como se evi-
denciaba en sus violentos editoriales. El humorismo de esta publicación 
no corresponde a lo que convencionalmente se entendería por tal, sino 
que lo humorístico está más bien implícito, con lo que tiene de especial 
en este caso, en todo el movimiento construido en torno a tan pinto-
resco personaje.

En ese primer número de abril de 1885, la Junta Directiva de la Vela-
da Literaria anunció la creación de la Condecoración de La Delpinada, 
“para recompensar a los servidores notables de la Patria”, y junto a unos 
grabados que muestran la medalla, aparece este texto: “Delpino es un 
titán: el genio de todo un pueblo sintetizado en un hombre: El NO 
supremo de una voluntad incontrastable, opuesto como escudo de hie-
rro al propio ridículo y a la contraria suerte. La resistencia irresistible 
de un propósito inmutable.”. Delpino escribía unos extraños poemas, 
totalmente irregulares en cuanto a rima y métrica, a los cuales daba el 
nombre genérico de “Metamorfosis”, y de allí esta otra loa publicada en 
el periódico: “¡Delpino! Tú eres el hombre más grande de Venezuela! El 
único que ha interpretado nuestro estado de cosas! Todo es metamor-
fosis!”; burlas éstas que de algún modo contribuían —lado cruel de la 
travesura—a agravar el desquiciamiento del pobre sombrerero-poeta, a 
quien igualmente llamaban en mofa “Héroe del 14 de marzo” y “tierno 
cantor de El Guarataro”.
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A partir del tercer número EL DELPINISMO publicaba en su última 
página una interesante sección gráfica titulada “Figuras y Figurones”, he-
cha con grabados de Luis Muñoz Tébar, LUMET, autor asimismo de la 
ilustración alegórica que acompañaba el título del periódico; la sección 
consistía en tres cuadros rodeados de vistosos adornos y denominados 
respectivamente “El Pasado”, “El Presente” y “El Porvenir”. En el dedi-
cado a las “Ciencias Médicas Venezolanas” el primer cuadro lo ocupa el 

Dibujo de Aramburu, 
EL ZANCUDO, 1876
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sabio José María Vargas; en el del medio está Telmo Romero, autor del 
libro El Bien General, el cual contenía “la fórmula para sanar todas las 
enfermedades, con plantas tropicales y sangre de animales selváticos”, y 
dueño de la “Farmacia Indígena”, instalada en la calle más céntrica de la 
capital; y en el correspondiente al porvenir aparece un rectángulo negro, 
sin nombre. En la edición del 19 de abril de 1885 la sección se refirió 
al “Periodismo Venezolano”; en “El Pasado” hay un retrato de Antonio 
Leocadio Guzmán, en “El Presente” uno de Antonio Guzmán Blanco 
pero no identificado con su nombre sino como “Fausto”, y en el último 
recuadro una pluma de garza, símbolo de las letras, partida en dos frag-
mentos que siguen unidos pero mediante una cadena...

El 31 de enero de 1886 el escritor y dibujante humorístico Paulo 
Emilio Romero, PAOLO, publicó el primer número de su revista EL 
AUTOGRAFO (“SEMANARIO ARTISTICO DE PAOLO”), hecha 
a base de grabados que reproducían las páginas que él escribía e ilustra-
ba, lo cual hacía con tanta gracia y con tan fina y bella caligrafía, que 
Aquiles Nazoa llegó a calificar dicha publicación como “la contribu-
ción más importante al periodismo gráfico en el país antes de la apari-
ción de El Cojo Ilustrado”. Son buenos ejemplos de tal concepción de 
la ilustración: la tercera página del N° 1, en la cual se incluyen poemas 
de Casio, Domingo Alas y PAOLO, escritos dentro del marco de un 
supuesto pergamino adornado de flores; las caricaturas tituladas “faces 
poéticas”, también del primer número; las del N° 2 identificadas como 
“poeta-empleado” y “poeta cesante”, y la dedicada a la suegra, esta últi-
ma en acertado manejo de una imagen ya entonces estereotipada y aún 
hoy vigente en el lenguaje de los “comics”. En aplicación del mismo 
método, PAOLO fundó LA CARICATURA (“ALBUM COMICO DE 
PAOLO”), la cual comenzó a circular el 10 de junio de 1886, cons-
tituyendo un verdadero portento gráfico y, en la justa apreciación de 
Nazoa, “el primero de nuestros periódicos humorísticos importantes”.
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También en 1886, el 3 1 de julio, hizo su aparición el semanario ILUS-
TRACION VENEZOLANA, bajo la dirección artística y literaria de 
PAOLO, y contando con la colaboración de LUMET; se dio en esta opor-
tunidad una interesante asociación de trabajo entre PAOLO como dibu-
jante y LUMET como grabador, al punto de que firmaban juntos; por 
otra parte PAOLO escribía una gratísima sección, “Cuentos eléctricos”, 
que él mismo ilustraba con viñetas en extremo graciosas. Luis Muñoz 
Tébar, LUMET, excelente artista gráfico, tenía en ese momento apenas 
18 años de edad; estaba llamado a alcanzar un gran prestigio sobre todo 
como dibujante humorístico en LA LINTERNA MAGICA, y llegó a ser 
asimismo un industrial de éxito y un arquitecto que legó a Caracas, su 
ciudad natal, un conjunto de obras públicas importantes; se le considera, 
junto a su hermano Ramón, RAY, y a Leoncio Martínez, LEO, como uno 
de los precursores del criollismo gráfico, y sus dibujos y grabados están 
vinculados al recuerdo de dos hechos de gran significación dentro del 
humorismo venezolano: La Delpinada, de 1885, y La Sacrada de 1901.

Paulo Emilio Romero, PAOLO, nativo de Cagua (1856), fue poeta, 
dibujante, compositor de canciones y autor teatral; con sus métodos pe-
riodísticos se adelantó en buena medida a la diversidad de recursos, que 
hoy son familiares a los diseñadores de publicaciones y que la impresión 
en offset ha contribuido a difundir. En lo político —aspecto que ter-
minó por aislarlo de sus amigos— no sólo le dedicó al general Guzmán 
Blanco la portada del N° 4 de EL AUTOGRAFO, con un texto que 
incluía alabanzas como “Hablad de Luz y rendiréis tributo de Justicia 
al Fundador de la Instrucción Popular”, “Guzmán Blanco, enamorado 
de su Patria, la ha levantado á la altura que reclama la civilización mo-
derna”, etc., y la portada del N° 5 de ILUSTRACION VENEZOLANA 
con un retrato del “Ilustre Americano” dibujado por él y grabado por 
LUMET, sino que además, en ocasión del regreso de Guzmán Blanco 
al país, le dedicó un soneto que entre otras cosas dice:
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Portada dibujada por 
PAOLO
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Página de PAOLO en EL AUTOGRAFO, 31/1/1886
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Página de PAOLO en EL AUTOGRAFO, 7/2/1886



52 I ldemaro Torres

Portada del primer número de LA CARICATURA, 
10/6/1886



El humor ismo gráf ico en Venezuela 53

Portadas de LA CARICATURA, dibujadas por 
Paulo Emilio Romero-PAOLO, 1886

Secuencia en la que el general Joaquin Crespo 
logra zafarse de los aduladores. 
EL DIABLO, diciembre 1892
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“Obrero infatigable de la Idea, 
No se aparta del campo, ni reposa, 
Y trueca al fin en realidad pasmosa, 
Los mil prodijios que su mente crea”

e igualmente le dedicó un himno titulado “La Aclamación”, cuya letra 
escribió y cuya música fue compuesta por Lucio Delgado.

Para la presentación de “La Aclamación” en un teatro —lo cual es in-
teresante referir por cuanto da idea de cómo se concebían en esa época 
dichos homenajes y su montaje escénico— PAOLO dio por escrito las 
siguientes indicaciones acerca del decorado: “El teatro representará un 
salón lujoso, abierto al foro por un rompimiento de tres arcos: bajo el 
arco central se elevará un pedestal de orden dórico, que mostrará en su 
frontis un escudo grande de Venezuela, sobre el cual descansará el busto 
de Guzmán Blanco en medio de banderas nacionales: al fondo, el mar 
limitado por el horizonte”. Igualmente hizo las indicaciones coreográ-
ficas, como ésta para el cierre de la Escena II, a cargo de una señorita 
ataviada con los colores patrios y con el cabello suelto coronado con 
el gorro republicano: “Mientras canta el coro, La Aclamación sube por 
detrás del pedestal y coloca la corona de laurel en la cabeza del busto. El 
cuadro se ilumina con luz eléctrica o de Bengala y cae el telón”.

Un semanario de extraordinaria importancia sobre todo política, y 
como tal a ser comentado en otro capítulo, fue EL DIABLO, fundado 
por Salvador Presas en 1890; el cual era un periódico satírico como lo 
fue EL ESPEJO, otro periódico del mismo propietario, que circulaba en 
Valencia en 1884 y fue clausurado al poco tiempo de su aparición por el 
gobierno regional. En general la década final del siglo pasado se caracte-
rizó por un cierto auge de lo gráfico; los dibujantes contaban con la acep-
tación y difusión de sus trabajos en publicaciones tan prestigiosas como 
“LA OPINION NACIONAL” y el “DIARIO DE AVISOS”, fundado 
en 1872, y en revistas de tanta calidad como “EL COJO ILUSTRADO”, 
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publicada a partir de enero de 1892, así como también en álbumes pu-
blicitarios y almanaques editados por empresas comerciales.

LA LINTERNA MAGICA. El gran humorista Maximiliano Lores, 
MAX, acompañado de los hermanos Muñoz Tébar y de otros dibujan-
tes y escritores, fundó el diario LA LINTERNA MAGICA, cuyo primer 
número fue publicado el 20 de enero de 1900; se presentaba como 
“Periódico Humorístico Epispástico”, o como “Diario humorístico ilus-
trado”, y su precio era un centavo. En uno de sus editoriales iniciales la 
Redacción fijó en estos términos, la que sería la actitud del periódico 
en materia política: “No somos oposicionistas en ninguna forma, ni 
sistemáticos en ningún sentido; y como amamos la libertad, respetamos 
las leyes que la garantizan”.

Maximiliano Lores-MAX, 
fundador de LA LINTERNA 

MÁGICA, visto por Luis Muñoz 
Tébar-LUMET, 1900
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Sus dibujantes eran LUMET, Ramón Muñoz Tébar, RAY, y Rafael 
Martínez, RAF, hermano de LEO. El cabezal con el que salió a la luz 
LA LINTERNA MAGICA era un gran dibujo alegórico hecho por LU-
MET: muestra a una dama que enarbola en su mano izquierda una 
especie de bandera larga, desplegada a lo ancho de la página, en la cual 
se lee el nombre del diario; mientras que en la mano derecha sostiene 
una linterna, cuyos rayos proyectan la figura danzante de un hombre de 
pumpá y levita. El codo derecho lo tiene apoyado en un ladrillo, y es 
a partir de la captación de ese detalle cuando el lector se da cuenta de 
que la dama que suponía aérea, flotante en el espacio, está en realidad 
acostada en el suelo... En la trama rayada que hace de fondo, se anuncia 
el contenido: “Crónica”, “Noticias”, “Cuentos”, “Variedades”. En un 
recuadro más pequeño, junto con el nombre del Redactor, Maximiliano 
Lores, y del Administrador, Gabriel D’Pool, se señala que “Las ilustra-
ciones están a cargo de reputados artistas”.

En el N° 7 la dama descrita fue sustituida por otra; ésta, vestida con 
una blusa de cuello alto, se asoma por detrás de una gruesa cortina y con 
la linterna que lleva en su mano derecha proyecta la silueta de un hombre 
que corre, persiguiendo a una moneda gigante y rodante, y al cual se le 
vuela el sombrero en la carrera; este cambio de cabezal significó también 
el uso de color por primera vez en dicha publicación, si bien circunscrito 
al fondo del título. Al paso del tiempo otros cambios se produjeron en 
el diseño de la presentación del diario. El periódico disponía de buenos 
recursos técnicos, y así lo comunicaba a sus lectores en anuncios como 
éste: “GRABADOS— Llamamos la atención de los avisadores y del pú-
blico en general, hacia nuestro taller de grabados. Estamos en capacidad 
de hacerlos en todas las formas apetecibles y á precios de situación”. La 
oferta no tardó en recibir respuesta y ya en el número siguiente apareció 
un gracioso grabado, en el cual unas manos sostienen un cartel con este 
texto: “FRANCISCO CHENEL saluda á los Redactores de LA LIN-
TERNA MAGICA y les ruega le concedan un lugar de preferencia para 
anunciar las excelencias de… FAMA DE CUBA”.
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Bajo el nombre de “Folletín de LA LINTERNA MAGICA”, el pe-
riódico introdujo las historias por entregas, impresas en una de las es-
quinas inferiores de las páginas penúltima y última de manera que pu-
dieran ser recortadas y plegadas; comenzaron con la obra “El Capitán 
VENENO”, de Pedro A. de Alarcón. En esta publicación MAX creó 
una diversidad de personajes que alcanzaron gran popularidad, tal fue 

LA LINTERNA MAGICA, 
11/8/1900
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el caso de TIRABEQUE Y PELEGRIN, generalmente dibujados por 
RAY, y el de MACUTORIO Y MERENGUELA, que incluso tuvieron 
acceso a la escena teatral en la persona de Rafael Guinand. Muchos de 
los dibujos tenían una manifiesta intención crítica, muchos han adqui-
rido valor documental en el plano de la crónica de época; un ejemplo 
es la caricatura incluida en uno de los primeros números, en la que un 
personaje, supuestamente andino, da a otro su opinión acerca de la 
capital: “Mucho coche, mucho gas, mucha luz eléctrica, mucha cachifa 
guapa y todo lo que tú quieras; pero también mucha mentira, mucho 
pobre disfrazado de rico y mucho adulante. Allá en mis montañas las 
cosas son distintas”.

Excepción hecha de la ojeriza por parte de los redactores de “LA RES-
TAURACION LIBERAL”, era evidente el aprecio de que gozaba LA 
LINTERNA MAGICA, de lo cual da fe el saludo en versos que escribie-
ra Luis M. Mármol:

…“Hechas estas salvedades 
precisas, entro en materia, 
que ha de expresar mil verdades 
esta carta joco-seria.

Primera-Que tu periódico 
es hechicero, de veras, 
y cuenta que no soy teórico 
ni me voy de las primeras.

Lo dice el público todo
que no es tonto, amigo mío; 
y lo dice de qué modo!
¡ni un ejemplar queda frío!

……”

En expresión de un fino sentido del humor, el diario vuelve los 
ojos hacia sí mismo en una nota aparecida en el N° 10; en su sección 
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“CRONICA” y bajo el título “Humorismo del hambre”, cuentan que 
en 1844 varios escritores españoles de los más distinguidos, fundaron 
un periódico en Madrid al que dieron por nombre El Hambre y el cual 
se definía como “calamidad periodística, redactada por las mejores plu-
mas de los peores literatos de la coronada corte de Madrid y adornada 
con los peores grabados de los mejores grabadores”, a lo cual agregan 
MAX y sus colaboradores: “La historia se repite, pues con excepción del 
título, lo mismo podemos decir de LA LINTERNA MAGICA”.

Con todo y la definición política del editorial ya comentado, el diario 
fue suspendido por orden del general Cipriano Castro, como conse-
cuencia de “La Sacrada” que en ocasión de los carnavales de 1901 y 
como burla a las ínfulas napoleónicas del gobernante, organizó la “So-
ciedad Glorias del General Sacre”, y a cuya realización contribuyó el 
periódico con la promoción del evento a través de artículos y dibujos 
satíricos. Maximiliano Lores fue encarcelado. Instalado el general Juan 
Vicente Gómez en el poder, LA LINTERNA MAGICA reapareció por 
un tiempo corto, después de lo cúal MAX se apartó de las actividades 
periodísticas. Entre 1903 y 1905 surgieron EL CAPITAN ARAÑA, EL 
CIGARRON y EL CATACLISMO, de estas publicaciones la más tras-
cendente fue la primera de las nombradas, perteneciente a los hermanos 
de Leoncio Martínez, LEO, y recordada porque precisamente en ella 
publicó el genial caricaturista algunos de sus primeros trabajos humo-
rísticos, cuando apenas entraba a la adolescencia.

CARACAS ALEGRE era el nombre de un “Periódico entrometido y 
burlón” cuyo primer número circuló con fecha primero de octubre de 
1906; mencionaba como Director a “don Perico Pasaras” y como Redac-
tor y Cronista a “Pepe Alegría”, salía dos veces por semana y el ejemplar 
costaba “un guaso”. Su propósito lo enunciaban así: “criticar lo bueno, 
celebrar lo malo, reírnos de lo tétrico y aplaudir a manos abiertas en un 
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teatro donde no se ha suspendido el telón”. El principal dibujante del 
periódico era Rafael Martínez, RAF, quien hacía las caricaturas que so-
lían publicar en la primera plana, usualmente de personajes social o po-
líticamente importantes. Era en lo político, una publicación muy dada 
a la exaltación del general Cipriano Castro, a quien llamaban el “Astro 
Restaurador”, “Caudillo de la Restauración, Benemérito General”.

PITORREOS. El 26 de mayo de 1918 Francisco Pimentel, JOB PIM, 
fundó la revista humorística PITORREOS, de aparición semanal; él la 
dirigía, y la administraba Antonio José Calcaño. Desde el momento 
mismo de su creación, la revista gozó de una entusiasta aceptación por 
parte del público; ante tan notable éxito JOB PIM tomó la decisión 
de transformarla en diario, para lo cual se asoció con LEO, y jubiloso 
transmitió él mismo la buena nueva a los lectores, en los versos que 
compuso para celebrarla:

“PITORREOS DE REVISTA A DIARIO”

“Lector, es cosa vista 
que razón me sobraba 
cuando hace ya tres meses afirmaba 
que, a pesar de la gente pesimista, 
yo sacaría avante esta revista.

Nunca tuve de duda ni un jerónimo 
de que esto viviría, 
por más que cada día 
me llegaba, lo menos, un anónimo
con sinceros deseos
de que “templara el cacho” PITORREOS.

Pues bien, no sólo no ha “templado el cacho”,
aún de los envidiosos a despecho, 
sino que ya no es niño de pecho 
porque cumplió tres meses el muchacho.
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Justo es decir que como soy buen tercio, 
pues aunque pitorreo no maltrato, 
me ha ayudado gran parte del comercio 
y el público tampoco ha sido ingrato.

Pero es cierto también que en el trimestre 
me he “pegado del corte” 
con una actividad de circo ecuestre 
que quizá mucha gente no soporte.

Yo, que hasta ayer solía 
acostarme a una hora ya avanzada 
y echar mi siestecita a mediodía, 
yo que a las 10 a. m. les decía 
diez de la madrugada, 
la medianoche ahora ya no escucho 
pues me acuesto a las once cuando mucho, 
y ya a las ocho un servidor se aplica 
al trabajo que honra y dignifica.

Y todavía es poco
pues, aún siendo trabajo extraordinario 
y aunque me cueste mucho más sofoco, 
voy a sacar a PITORREOS diario 
a fin de la semana, según creo, 
y para el caso me asocié con LEO.

Y pues que ya soy serio y empresario 
y mi vida anterior pasó al olvido,
sin ser un Belvedere ni un Petronio, 
me ofrezco en matrimonio 
pues soy lo que se llama un buen partido.”

Al pasar PITORREOS a diario, el 17 de agosto de 1918, se unieron a 
LEO y a JOB PIM como colaboradores, José Rafael Pocaterra —quien 
firmaba con el pseudónimo Le Démon du Midi— y un buen número 
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de escritores jóvenes. La gran popularidad de PITORREOS se traducía 
tanto en la anécdota, muchas veces referida, de que la gente salía tem-
prano a la búsqueda del periódico y hacía cola para comprarlo, como 
en el hecho insólito de no tener que buscar avisos para poder sobrevivir 
como publicación, o incluso, más insólito aún, de tener que rechazar 
los que en exceso le eran enviados por los anunciantes en solicitud de 
espacio. Justo a los 5 meses, el 17 de enero de 1919, y por orden del 
general Gómez, PITORREOS fue suspendido; el local del periódico, 
allanado; sus archivos, destruidos; y LEO y JOB PIM, encarcelados en 
La Rotunda. En relación con este hecho y al recordar las persecuciones 
que sufrió su hermano, Cecilia Pimentel dice: “Así dieron comienzo sus 
prisiones que duraron nueve años, en tres lapsos de tres años cada una, 
con pequeños paréntesis de libertad, en cuyos intervalos reanudaba su 
labor periodística…”

El encuentro de LEO y JOB PIM en la empresa que los fascinaba, de 
hacer PITORREOS, es uno de los más significativos en la historia del 
humorismo venezolano, porque esa amistad extraordinaria, profunda, 
que los unió, se tradujo en una obra de gran aliento que de hecho ha 
influido, en forma determinante, en cuanta obra humorística ha sido 
realizada desde entonces entre nosotros.

FANTOCHES. Este semanario humorístico representa la obra maestra 
de Leoncio Martínez, LEO; es allí donde él va a dar lo mejor de su 
capacidad creativa, y es a través de esas páginas como se va a adueñar 
para siempre de la admiración y el afecto del pueblo venezolano. A 
decir de Aquiles Nazoa, “FANTOCHES constituye el documento más 
fidedigno de la era gomecista, tanto por lo que dice como por lo que 
fue obligado a callar”; y en palabras del caricaturista Claudio Cedeño, 
“FANTOCHES fue el periódico que auspició el nacimiento y la apo-
teosis de la caricatura en Venezuela”. En FANTOCHES colaboraban los 



64 I ldemaro Torres

Dibujo de TONY, 
en FANTOCHES,  

26/3/1938

Dibujo de  
CHURUCUTO, 

en FANTOCHES,  
15/1/1938
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distinguidos escritores Rómulo Gallegos, Arturo Uslar Pietri, Miguel 
Otero Silva, Enrique Bernardo Núñez, José Rafael Pocaterra, Julio Gar-
mendia, y otras cifras valiosas de las letras venezolanas.

El periódico vivió dos grandes etapas; la primera de 1923 a 1932, 
cuando fue clausurado por disposición del general Gómez, y la segunda 
de 1936 a 1948.

El primer número fue publicado el 19 de abril de 1923; traía en la por-
tada un gran dibujo de LEO titulado “Explosivos Domésticos”, a cuyo 
pie una leyenda decía: “¡Apártense que voy a encender una cerilla!”. El 
editorial de esa misma fecha fue dedicado, como es costumbre en tales 
casos, a la presentación del periódico:

“AL COMENZAR
He aquí el tinglado………
El viejo tinglado de Crispín. Y sobre él los Fantoches. Simples 

muñecos de cartón, trapo y pintura y a los cuales, como en la 
farsa, como en la vida, se les ven los hilos que los mueven.

Pero, son Fantoches risueños, candorosos, que sólo desean ha-
cer reír un rato. ¡Qué mucho! Sonreír apenas.

Recíbelos, pues, buen Público, con el espíritu bueno y cariño-
so, como en aquellos apartados días de la infancia recibíamos al 
titerero que se adentraba en el corredor familiar y angulando en 
un rincón la colcha de zaraza, para improvisar teatrillo, deleitaba 
nuestra ingenuidad con las cosas de Cristobita, Juan Palotes y 
María Tolete.

¡Dichosos tiempos que no recuperaremos! Hoy Cristobita se 
ha hecho de carne y se pasea entre nosotros vestido por Savino y 
María Tolete disimula tras una cáscara de albayalde y carmín sus 
arrugas y bajo el traje de seda sus vetustas flacideces.

Todos somos Fantoches, desde el primer vagido hasta la fanto-
chada final, en que nos llevan con pomposa liturgia de escenario 
a podrirnos bajo la tierra.
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Dibujo de MARA, 
en FANTOCHES, 13/4/1938
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FANTOCHES,  
28/6/1923

Dibujo de MANUEL  
en FANTOCHES,  

2/7/1938
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FANTOCHES debería salir en martes y en martes se seguirá 
publicando. Pero, quisimos, por ponernos bajo la egida de nues-
tros más caros ideales, aprovechar la noble circunstancia del día 
genésico de la Patria para hacer nuestra aparición en público. 
¡Que el alba de gloria del 19 de abril nos sea propicia!

Al descorrerse el telón, FANTOCHES se descubre respetuosa-
mente ante los Altos Poderes de la República, por cuyo bien y 
progreso aspira a colaborar modestamente.

A los colegas en la Prensa les envía un abrazo fraternal.
Y tú, amable lector o señor de ceño adusto, descoge el gesto, 

que ya empieza la función. Ríe, aplaude o fastídiate. Y dános 
como al titerero que antaño tocaba al portón de tu casa, medio 
real, nada más, en cambio de un rato de ingenua alegría que 
pretendimos proporcionarte al comienzo.”. 

Después de su clausura en 1932, el periódico no pudo reaparecer 
sino varios años más tarde, en fecha posterior a la muerte de Gómez; 
el primer número de la segunda etapa salió el 14 de febrero de 1936, 
y en esta ocasión la portada, dibujada por LEO, muestra a Pinocho y 
su perrito Petipuá enderezándose en un catre, bajo el título “El desper-
tar”, y el célebre muñeco dice: “¡Qué sueño tan largo!... ¿será verdad o 
estaré soñando todavía?”. En esta reaparición estaban ausentes muchos 
de los colaboradores del primer período, y el propio LEO padecía se-
rios quebrantos de salud. Después de su fallecimiento, FANTOCHES 
tuvo varios directores, entre ellos Julio Ramos, Jesús González Cabrera 
y Aquiles Nazoa.

LEONCIO MARTÍNEZ, LEO. Caraqueño, nacido el 22 de diciem-
bre de 1889 en el seno de una familia aristocrática, estuvo vinculado 
desde muy temprana edad al quehacer periodístico en todo lo que el 
mismo significa e incluye. A los 12 años ya era uno de los redactores de 
LA LINTERNA MAGICA y hacía sus primeros dibujos de intención 
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política para el periódico “LA VOZ DEL PUEBLO”; en 1918, como 
fue comentado en párrafos anteriores, se asoció con JOB PIM para lle-
var PITORREOS de semanario a publicación diaria; en 1923 fundó 
FANTOCHES, y al ser clausurado éste se incorporó a “LA ESFERA”, 
donde publicaba una caricatura diariamente y su célebre columna “Pos-
tigos a la Calle”, y de donde regresó a dirigir FANTOCHES en 1936.

Un excelente bosquejo de LEO es el trazado por Francisco José Del-
gado, KOTEPA, en esta evocación escrita a manera de carta dirigida al 
gran humorista:

“QUERIDO LEO:
“Tú eres así con tu corbata color de neurastenia y aquel andar 

inútil de muñeco mecánico”.
Para decírtelo en versos vanguardistas de la época. ¿Recuerdas? 

(Tú no llegaste a comprender el vanguardismo y por eso lo ata-
caste acerbamente). Tú eras así.

Con tus pequeños anteojos blancos bailando sobre tu nariz 
colorada grande e incómoda. Tan feo que “quien te vio no pudo 
ya jamás olvidar”.

Tu fuiste figura impresionante de aquella Venezuela feudal y 
campesina de los años 20. Voltaire del periodismo, trataste de 
romper el sistema con la poderosa pica de tu lápiz y tu pluma.

Eres grande, Leo, por encima de tus defectos, porque duran-
te varias décadas fuiste la conciencia humorística de Venezuela. 
Hace 50 años, a falta de Enciclopedistas, tu “Fantoches”, iba por 
el interior realizando la unidad democrática del país. Eras más 
bien el “Sentido Común” del Ciudadano Payne”.

Además de periodista, y entre muchos otros títulos ganados por vía 
del trabajo consecuente, LEO fue cuentista, comediógrafo, poeta, crí-
tico teatral y taurino, tipógrafo, impresor, dibujante y caricaturista. A 
propósito de la fundación de FANTOCHES, su compañero JOB PIM 
le escribió los siguientes versos:
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“A LEO, AMARGAMENTE

Leo: ¡qué mal me has hecho 
desde que diste a luz estos FANTOCHES! 
No es que yo sienta envidia ni despecho 
al mirar los fantásticos derroches 
que tu próspera empresa te permite; 
tú sabes que yo tengo un corazón 
que en fraternal afecto se derrite 
por ti, compinche de mi dilección.

No, no es eso; al contrario, 
quiera el cielo que te hagas millonario, 
porque yo siempre estoy “limpio de pila” 
y de tu afecto y de tu bolsa espero 
que un sitio me darás bajo tu alero 
para gozar de una vejez tranquila.

Lo que me ha reventado 
es esa voluntad que has desplegado, 
ese tesón de que hoy estás poseso 
y ese maldito delantal azul 
sucio de tinta y yeso 
que tu trabajo afanador declara: 
todo el mundo contigo me compara 
y se acrece mi fama de gandul.

¿Qué he de hacer, ¡ay de mí! cuando me deja 
quien fuera en las locuras mi pareja 
y entra de lleno en el vivir honesto?
¿Me quedaré yo solo descompuesto?
Leo: ¡qué mal me has hecho!
Caramba, ¡no hay derecho!
Abre un poco el compás 
y en esa rigidez no sigas más, 
o me vuelvo formal como te has vuelto,
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y entonces ya verás 
cómo no sirvo para hacer un suelto.”

A partir de un artículo de LEO publicado el 1o de agosto de 1912 en 
el diario “El Universal”, se inició una movilización que en poco tiempo 
dio por resultado la creación del Círculo de Bellas Artes; razón por la 
cual el escritor Fernando Paz Castillo se refiere a LEO como el verda-
dero inspirador y fundador de esa importante agrupación, en la cual se 
encontraban figuras tan relevantes de la plástica nacional como Antonio 
Edmundo Monsanto, Manuel Cabré y Armando Reverón.

LEO fue alumno de Emilio Mauri en dibujo, y la formación adqui-
rida en la Academia de Bellas Artes contribuyó considerablemente a su 
brillante desempeño como humorista gráfico. El LEO dibujante parecía 
dejar la belleza para los anuncios y las ilustraciones, mientras que en sus 
caricaturas había un evidente regusto por la fealdad de los personajes y 
una manifiesta inclinación por la obscenidad y el doble sentido con po-
cas sutilezas, todo lo cual iba unido a una gran capacidad interpretativa 
de las tradiciones y costumbres venezolanas y a una suerte de ternura 
infinita con la que siempre vio y representó a la gente del pueblo. Aqui-
les Nazoa ha ensayado una explicación con respecto a la mencionada 
ausencia de belleza, en esta parte de la obra de LEO: “Si no la hay en 
las caricaturas es porque no podía haberla, pues se trataba de retratar a 
un pueblo y a un país estrangulados por el hambre, las enfermedades, 
la ignorancia y la represión inmisericorde de una dictadura cruel hasta 
más allá de la imaginación; en una palabra, un pueblo y un país necesa-
riamente feos”; y a la tendencia hacia lo sicalíptico, Nazoa la considera 
justificada si se tiene en cuenta, que ese era el único cipo de manifesta-
ciones humorísticas que permitía nuestra condición de país sometido 
a una férrea censura, además de que esa era probablemente “una de las 
tantas formas o fórmulas que empleaba Leo para herir lo poco que que-
daba de sentimiento a las clases dominantes de la época”.
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FANTOCHES,  
1º/11/1947

Dibujo de Falk en 
FANTOCHES,  

6/12/1947
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Al comentar la obra gráfica de LEO, Juan Calzadilla se hace con pre-
ocupación esta pregunta: “¿No se habrá disminuido la importancia de 
este hombre que llenó una época con su visión crítica y abrió el camino a 
los caricaturistas actuales?”. Por su parte Aquiles Nazoa —autor de men-
ción obligatoria cuando se habla de LEO— expresó en una oportunidad: 
“Soy de mi generación uno de los últimos dolientes de Leo, y he puesto 
en los últimos años un arduo empeño en poner en marcha esa figura que 
de ningún modo ha muerto para nosotros, sino que por el contrario, a 
medida que nuestro país va contemplando la disolución de su persona-
lidad nacional, va asistiendo a la quiebra de su cultura tradicional, va 
perdiendo su propia identidad, su propia cédula de identificación histó-
rica, es justamente cuando este hombre empieza a vivir y cuando para 
nosotros empieza a ser necesario ponerlo en circulación.”; es por ello por 
lo que Nazoa es quien mejor ha respondido a la pregunta clave, de dónde 
situar a un hombre como LEO, conocido y admirado fundamentalmen-
te como humorista: “Leo no fue, en el sentido gráfico de la palabra, un 
humorista festivo, ni menos un humorista alegre. Fue un fiscal de la 
historia, fue un señalador de nuestros males, fue un vengador del estado 
de opresión y de miseria en que agonizaba nuestro pueblo en aquellos 
años en que él llegaba al punto culminante de su carrera de artista; y en 
el teatro, en el cuento, en el periodismo, en la poesía, especialmente en 
el dibujo, lo que nos dejó aquel hombre fue un patético testimonio, un 
retrato sangrante de lo que fue la Venezuela de su tiempo.”.

LEO murió en Caracas el 14 de octubre de 1941 y su entierro cons-
tituyó una de las más sentidas manifestaciones de duelo popular que 
recuerde el país.

Durante la primera etapa de FANTOCHES, en plena dictadura gome-
cista, la mayoría de los dibujos era de LEO, e incluían caricaturas, ilus-
traciones de artículos, viñetas, propagandas, y los títulos de las diversas 
secciones del periódico. Lo acompañaban como dibujantes Alejandro 
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Alfonzo Larrain-ALFA, Pedro Pérez Salinas-PERSA, Pedro Toledo Carre-
ño-PETOCA, y un caricaturista que firmaba ADAN; estos dos últimos, 
autores de los “Amigos de la Casa” que aparecían en la sección “Galería 
de Fantoches”.

En los años finales de ese período y sobre todo en la segunda etapa, 
aparecen muchos más nombres en la lista de dibujantes, sumados a los 
ya mencionados: Manuel Martínez-MANUEL, Antonio Serradas-SE-
RRADAS, Raúl Santana-SANTICO, Manuel A. Salvatierra-MAS; Rai-
mundo Martínez Centeno-RAY MAR, ganador del Primer Premio en 
el Primer Salón de Humoristas Venezolanos, en 1919; Alberto Egea 
López-EGEA LOPEZ, Elbano Méndez Osuna-OSUNA, Manuel Vi-
cente Gómez-GOMEZ, Ángel Lameda-RALE, José Alloza-ALLOZA, 
Miguel Cardona-QUELUS, Ramón Martín Durbán-DURBAN, Ricar-
do Alfonzo Porta-RICARDO; Teodoro Arriens- CHURUCUTO, quien 
además de dibujante era escritor de versos festivos en los que comentaba 
las incidencias de la vida diaria, y creador de los personajes Concho Cu-
rie y Chon Pedrito, curazoleño y caraqueño respectivamente y ambos su-
puestos colaboradores de FANTOCHES; Tony Manrique-TONY, acer-
ca del cual fue publicada la siguiente nota en la ocasión en que ganó el 
“Premio a la mejor colaboración de la semana”, forma de reconocimien-
to introducida por Nazoa cuando se encargó de la Dirección del sema-
nario: “ …entre los intelectuales, escritores y artistas del primer cuarto 
de siglo está fresco el recuerdo y el cariño hacia el joven cronista y di-
bujante venezolano, que regresó de París, animoso, optimista y risueño, 
empapado de cultura francesa y de ese delicioso humorismo muy pari-
sién que está presente hasta en la más simple de sus caricaturas. El viejo 
Tony lleva ya como 15 años pegado a su silla de paralítico; pero la cruel 
y tenaz enfermedad no ha logrado amilanar su espíritu ni hacer mella 
en su carácter varonil y risueño, recio para la lucha e infantil, festivo y 
alegre a la hora de reírse de la comedia y de los comediantes”; Claudio 
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Cedeño-CLAUDIO, creador de 
la historieta “PANCHO BARI-
LLAS”; Joaquín Pardo-PARDO, 
autor de los Noticieros semana-
les, grandes cuadros poblados 
de un sinnúmero de figuritas 
alusivas a diferentes hechos; Igi-
nio Yépes-YEPES, ganador en 
octubre de 1947 del Primer Pre-
mio en el Concurso de Carteles 
abierto por el Consejo Supremo 
Electoral, y autor de la historie-
ta “HIRO-HITO”; Humber-
to Muñoz-MUÑOZ-, Gabriel 
Bracho-BRACHO, pintor; Luis 
Guevara Moreno-GUEVARA y 
Carlos Cruz-Diez, apreciados 
entonces como dibujantes hu-
morísticos, en especial Guevara 
por las excelentes portadas que 
frecuentemente hacía, y años 

más tarde figuras consagradas de la pintura, a la cual se dedicaron por 
entero; Pedro León Zapata, quien firmaba sus colaboraciones para 
FANTOCHES (primeras en su carrera de humorista gráfico) como P.P.; 
Régulo Pérez, cuya primera caricatura apareció en la edición del 18 de 
abril de 1947, a los pocos meses de haber sido publicada la primera de 
Zapata, lo cual de paso significa que estos dos artistas, de tan sólido 
prestigio como pintores y caricaturistas, se iniciaron casi simultánea-
mente en la práctica del periodismo humorístico; MARA, LASA, LA-
MAS, y otros.
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El semanario tenía varias secciones fijas; LEO dibujaba una titulada 
“Interpretación Gráfica de los Cuplés Populares”, y se alternaba con 
ALFA en la realización de la sección “Refranes en Acción”. Asimismo 
LEO creó en FANTOCHES uno de los personajes de mayor celebridad 
y aceptación popular en la historia del humorismo gráfico venezolano: 
su versión de Pinocho, el famoso muñeco del cuento de Collodi, de lo 
cual se hablará en otro capítulo.

El 24 de noviembre de 1959 salió de nuevo a la calle FANTOCHES, 
muchos años después de concluida su segunda época; el Director era 
Luis Peraza-PEPE PITO, y a partir del Nº 35 pasó a serlo Simón Núñez; 
los dibujantes eran Agui, Yépes, CHURUCUTO, Cirilo, Cinto, Agus-
tín Hidalgo, R. Arzubi Borda, M.V. Gómez, y Virgilio Trómpiz, a los 
cuales se sumaron en 1961 Luis Mamblea, Joe y Carlos Galindo-SAN-
CHO; como editorialistas firmaban Cecilia Núñez Sucre, Alberto Ra-
vell y el propio Luis Peraza.

A pesar de estar editado en Caracas, el periódico parecía destinado 
más bien a lectores residenciados en el Estado Zulia, a juzgar por la 
frecuencia y abundancia de temas relacionados con dicha región y la 
alusión constante a personalidades zulianas. La calidad de esta publi-
cación no tenía nada que ver con la que tanto contribuyó al merecido 
renombre del viejo FANTOCHES; con todo y el pretendido homenaje 
a LEO, consistente en la inclusión de un dibujo suyo en cada número, 
en este caso lo que se ofrecía como material era de un humor grueso y 
muy poco imaginativo, con una lamentable pobreza gráfica.

El primer número traía como portada un dibujo de MARCE en el 
cual aparecen dos toreros, uno de ellos, supuestamente LEO, le concede 
la alternativa al otro, PEPE PITO, mientras le dice: “...¡Suerte!”. Cabe 
citar, por lo bien que definen una actitud política, estas palabras del edi-
torial escrito por PEPE PITO para la presentación de dicho número: ... 
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“Si una democracia nos utiliza, será bien servida. Si adviene una nueva 
dictadura, estamos dispuestos a regresar mansamente hacia la primera 
época de Fantoches, cuando para poder comer a medias sólo se necesita-
ba no meterse con la dictadura”…

CARICATURAS. En 1926 salió a la luz CARICATURAS, “Revista 
Humorística y de Intereses Generales que aparece los sábados”, diri-
gida por Alejandro Alfonzo Larrain y Rafael Rivero. La fundación de 
CARICATURAS fue evocada por el propio Alfonzo Larrain-ALFA, en 
un artículo que escribió para el diario “El Nacional” en ocasión del 
fallecimiento del ex-presidente Rómulo Betancourt y a propósito de la 
labor periodística de éste, quien fuera colaborador de la revista con el 
seudónimo Clemente Votella:

“Al comienzo del segundo cuarto de este siglo, en aquellos días bal-
bucientes en que los inflamados corazones de una juventud heterogénea 
se hallaban unidos por la común e incontenible voluntad de expresar 
sus inquietudes intelectuales, resolvimos publicar una revista humorís-
tica, quizás demasiado atrevida para aquellos tiempos, cuyo mérito más 
bien consistía en la calidad de sus incipientes colaboradores, quienes, 
por distintos rumbos, más tarde habrían de trazar vías luminosas en la 
brillante gama de hombres notables de nuestro país. En la minúscula 
oficina de paredes de vidrio que la generosa bondad de Juan de Guru-
ceaga nos permitía en un rincón de su Tipografía Vargas, un hervidero 
de ideas bullía en la mente de cada uno de nosotros. Allí Rafael Rivero 
compartía conmigo la responsabilidad de dirigir aquella revista. Allí 
nos encontrábamos consuetudinariamente Arturo Uslar Pietri; Carlos 
Eduardo Frías; Miguel Otero Silva; Nelson Himiob; Rafael Cayama 
Martínez; José Salazar Domínguez; Francisco Pimentel, no tan tierno 
en edad, pero joven en la mente y el corazón; Mariano Medina Febres, 
niño aún, pero lleno de reveladora madurez en las ideas;… y Rómulo 
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Betancourt, quien se apartaba a ratos de su afán político para dedicar su 
colaboración a la revista.”.

En homenaje a los fundadores de CARICATURAS, por quienes sen-
tía gran aprecio, JOB PIM escribió unos magníficos versos que tituló 
GUÍA DE JÓVENES HUMORISTAS, y los cuales firmó como “Con-
sejero de la Juventud”:

“Un nuevo semanario
lanzan Alfa y Rivero a la corriente: 
y bien, lo extraordinario
es que no lo hayan hecho hasta el presente, 
puesto que todos dos tienen madera 
de primera.

Y aunque me consta que no van a oscuras, 
pues si ayer comenzaron ya están lejos, 
yo, que puedo ¡ay! contarme entre los viejos, 
para CARICATURAS 
rimaré unos consejos.

Primero y principal: si el “niño” cuaja 
no hay que dormirse sobre los laureles; 
debe aspirarse a conquistar la faja, 
si es que hay faja en las luchas de papeles.

Segundo: recordar que el humorismo,
la manera festiva,
no es lo mismo
que la sátira cruel o la diatriba, 
y que con enconosas ironías 
lo que se hace es perder las simpatías,
a reserva
de un radical vetazo por la terva
que atrase el semanario quince días.
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Portada dibujada por RIVERO,  
abril 1927
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Tercero: hacer elipsis
de la desmesurada sicalipsis,
pues si es verdad que la mostaza es buena,
si ajíes se le añaden, envenena.

Y cuarto, en fin: hay que tener en cuenta 
que en los “palitos” todo es empezar, 
y por tanto es preciso decretar 
la Ley Seca en terrenos de la imprenta.

ENVIO:
Hijos míos seguid estos consejos 
y en poco tiempo llegaréis a viejos.”

El primer número fue publicado el 28 de agosto; en él se destacaban 
el interesante ensayo de Pablo Domínguez “La evolución de la cari-
catura en Venezuela”, y una página titulada “Valentinitis” dedicada al 
galán cinematográfico Rodolfo Valentino, quien había muerto pocos 
días antes; dicha página incluía un dibujo de ALFA y uno de RIVERO, 
una nota con el título “La muerte del Cisne”, y el poema “Necrología” 
escrito por Miguel Otero Silva bajo el seudónimo MIOTSI.

La revista tenía varias secciones fijas: “Ellas caricaturescas”, que eran 
“Cartas de Gaby a Georgina sobre modas”; “El nuevo Diccionario de la 
Academia”; “Boladas”, que llevaba la firma de MIOTSI; “Periqueandi-
to”, escrita por Francisco Betancourt y firmada con su célebre seudóni-
mo PERICO A. MONROY; “Sucesos Raros”, de JOB PIM; “Ensalada de 
Vainitas”; “Frailerías”, de Fray MOMO; “Maullando”, de Nicolás AN-
GORA; y otras. Los dibujantes eran ALFA, Rivero, López, MEDO, A. 
Capriles, A. RASTRE, y PAKO Betancourt; este último un cronista de 
costumbres que gozaba de gran aceptación por parte de los lectores, 
y quien ilustraba sus crónicas con dibujos suyos. ALFA, discípulo de 
LEO, y Mariano Medina Febres-MEDO, discípulo de ALFA, eran di-
bujantes innovadores, de mente amplia y espíritu abierto para recibir e 
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Título de la sección 
de PAKO  

Betancourt, en 
CARICATURAS. 
Dibujo de ALFA, 

1926

Portada dibujada 
por ALFA,  

Febrero 1927
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incorporar a su obra lo nuevo que llegaba a través del cine, de la literatu-
ra vanguardista y de la arquitectura Art Nouveau, y a ellos precisamen-
te se debe mucho en el proceso de modernización de la caricatura en 
Venezuela; mientras ALFA tenía preferencia por las formas geométricas 
y las líneas quebradizas características del cubismo, su compañero optó 
por un estilo que en ocasiones recordaba los trabajos de Fernand Léger.

En la sección “Ensalada de Vainitas” del N° 17, apareció una caricatu-
ra de MEDO hecha por ALFA, junto con esta simpática nota: 

“Esta cabeza que veis aquí no es la de ningún torero célebre, 
ni la de un prestidigitador asombroso. Es la cabeza de Medo. 
Medo es un muchacho de 14 años y ya hace caricaturas y chistes 
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MEDO visto por NINON,  
1931
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bastante buenos. Para meternos a moralistas diremos que es mu-
cho el muchacho de 14 años que anda por ahí que no sabe ni 
poner su nombre. Aprended pues en Medo, alambique de virtu-
des, precocidad desconcertante que hace una caricatura con la 
misma facilidad con que se chupa una bola americana. 

CARICATURAS ha alojado en su seno muchas veces los 
dibujos de Medo y estos se distinguen porque sus chistes son 
buenos sin pecar jamás en la vulgaridad y sin recurrir a los do-
bles-sentidos picantes. (Esta es una cualidad que la irá perdien-
do con la edad).

Le damos un empujoncito cariñoso a Medo por los vericuetos 
de la caricatura ya que tiene disposiciones y buena madera y 
también un abrazo fraternal a pesar de que no es muy buenmo-
zo que digamos...”

Los colaboradores de CARICATURAS provenían del semana-
rio FANTOCHES y conservaron un estrecho vínculo afectivo 
con LEO, como se expresa en la nota de salutación que publica-
ron cuando FANTOCHES entró en su quinto año de existencia: 
“Fantoches ha dado su espaldarazo de iniciación en la fila de los 
escritores, toda una vigorosa generación intelectual venezolana. 
Su director, LEO, el pater, poeta, periodista, genial dibujante, 
caricaturista de aciertos desde la aparición de su periódico, im-
plantó en Venezuela una cátedra de humorismo, tanto gráfico 
como literario”.

En CARICATURAS se tenía especial cuidado en el tratamiento de 
los temas considerados escatológicos. Un único señalamiento que tal 
vez podría hacérsele al tipo de humorismo que practicaba esta revista, 
se refiere al hecho de que excepcionalmente hay algún personaje en sus 
dibujos o en sus crónicas, cuyo nombre sean Juan o Luis o María; en su 
lugar preferían usar nombres como Eunómina, Don Flautulio, Bacaulo, 
Espernicio, Pegárdez, Facundia, Tripodia, Petuleque, etc., cuyo rebus-
camiento los hace resultar de muy dudosa comicidad; esta práctica, sin 
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embargo, antes que corresponder a una 
línea de la publicación, parece expresar 
más bien una forma de concebir el hu-
mor vinculada a una época.

NOS-OTRAS. En mayo de 1927 co-
menzó a circular la afamada publicación 
de la escritora y editora Luisa Martínez, 
NOS-OTRAS, “Revista mensual de inte-
reses femeninos”. Se trata de una revis-
ta de más de 70 páginas, cuyas entregas 
siempre incluían 6 cuentos de los me-
jores autores nacionales y extranjeros, 
crónica social, artículos científicos, sec-
ción infantil, la traducción por capítulos 
de alguna novela célebre, etc., y la cual 
ya en su primer número anunciaba “un 
concurso de Bs 100 o de un objeto de 
arte del mismo valor, para el vencedor en 
dicho concurso, sea éste de chistes, cuen-
tos cortos, menús, caricaturas.”. En sus 
páginas se destacó Mary de Pérez Matos, 
como escritora y por su magnífica labor como traductora de humoristas 
extranjeros, y asimismo se dio a conocer como caricaturista la composi-
tora Conchita Méndez Guzmán-CONNY, aunque sus dibujos, más que 
caricaturas parecen constituir un tipo especial de retratos, elaborados 
con utilización de pocas líneas.

NOS-OTRAS acostumbraba publicar una caricatura en la portada, la 
cual solía ser dibujada por CONNY y ocasionalmente aparecía acompa-
ñada de una nota breve; en cuanto al personaje caricaturizado, siempre 
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se trataba de alguna dama de pres-
tigio social: Yuye Mendoza de 
Machado, María Luisa Jiménez de 
Jahn; Anita Boulton, “Del bello 
y simpático Tríptico de Las Aca-
cias la plumilla traviesa y certera 
de Conny ha escogido a la gentil 
Anita para la flamante Galería de 
Nos-OTRAS y, desde luego, esta-
mos encantadas de tan valiosa ad-
quisición!”; Mary Alamo Ibarra, 
“quintaesencia del ‘chic’ parisiense 
y arquetipo de la gracia criolla. Tal 
como la ve Conny”; y así, mu-
chas otras portadas concebidas de 
acuerdo a este esquema. En una 
oportunidad el personaje fue la 
propia Conchita Méndez, y el tex-
to que acompañaba la caricatura, 
junto con recordar el adagio “Con 
la vara con que mides…”, decía: 
“La pizpireta Conny padece el análisis sintético de Carlota, admirable 
y novel caricaturista”.

En 1931 CONNY publicó en París su libro BISTURI, en el cual re-
cogió algunos de sus trabajos, acompañándolos de un prólogo del cari-
caturista Armando Maribona y comentarios del escritor Pedro Emilio 
Coll; entre los caricaturizados figuran el violinista Jascha Heifetz, la 
actriz Greta Garbo, el dibujante cubano Massaguer a quien “ELITE” 
llamaba entonces “pontífice de la caricatura y la prensa habanera”, el 
Duque de Windsor, y otras tantas celebridades. Cuenta Maribona: “He 



El humor ismo gráf ico en Venezuela 93

visto a Conchita Méndez hacer caricaturas y voy a divulgar el secreto: 
abre mucho sus grandes ojos —ninguna firma alemana fabricó tan be-
llos lentes fotográficos—, frunce la boca, concentra la atención, toma 
el lapicero y al dorso de una tarjeta de visita o de la cuenta del modisto 
traza varios garabatos. Luego se pasa un tiempo más o menos largo (ya 
en esto tengo referencias) buscando la fórmula gráfica para amputar sin 
cicatrices y horadar sin dolor. Su mamá entra en la alcoba a las dos de 
la mañana a pedir clemencia para las víctimas, y ella permanece con los 
grandes párpados bajos, cubriendo con las pestañas toda la mejilla y el 
rubor de saberse sorprendida”.

CONNY murió en 1979. Julieta Velutini Méndez de Gil y Donald 
Rincones Méndez, hijos de CONNY, decidieron reeditar la obra de ésta, 
y al efecto reunieron LAS MEMORIAS DE UNA LOCA, su “histori-co-
mi-sátira” de Venezuela DEL GUAYUCO AL QUEPIS, y BISTURI, 
en un solo volumen, el cual fue publicado en 1980 con un prólogo de 
Alejandro Alfonzo Larrain-ALFA.

El semanario TIRABEQUE, caraqueño y “joco-serio” como lo fue 
EL MIRIÑAQUE que circuló en 1936, apareció por primera vez en 
diciembre de 1941, bajo la dirección de F. A. Lugo. A pesar de definirse 
como “Semanario Independiente” era evidente su carácter oficialista, lo 
cual afloraba claramente en caricaturas como, la publicada en primera 
plana de la edición del 7/2/1942 con la leyenda “Formidable izquier-
dazo de Juan a las izquierdas”, o en titulares como este: “Aplastante 
derrota de los partidos de oposición en las elecciones. Resonante triunfo 
de la democracia bien entendida”.

La última página del periódico era dedicada íntegramente a mate-
riales humorísticos, tanto textos como dibujos, y aparecían allí varias 
secciones fijas elaboradas con gracia: “TIRABEQUE Y TIRA-PIEDRAS 
/DIALOGUITOS”, “Microcomedia”, “Chinazos”, “Mandarriazos”, y 
“Pesquisas del detective chino LI CHANG-TENG”.
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Desaparecido Gómez, la vida políti-
ca con su diversidad de implicaciones 
pasó a ser, abierta y definitivamente, 
tema fundamental para el ejercicio 
creativo de nuestros humoristas.

EL MORROCOY AZUL. Celebérri-
mo “Semanario Subrealista de Inte-
reses y Generales”, de extraordinaria 
importancia en la historia del perio-
dismo humorístico venezolano, carac-
terizado por la excelencia del equipo 
de intelectuales y artistas que trabaja-
ba en él y por un acendrado espíritu 
democrático, apareció por primera vez 
el 29 de marzo de 1941, siendo su Di-
rector-Fundador Claudio Cedeño.

El N° 1, impreso en tinta azul, traía 
el siguiente editorial:

“Digamos nuestras únicas pala-
bras en serio!

Venezuela es un país que se precia de jovial y de féstivo. Los 
venezolanos somos jacarandosos tomadores de pelo. EL MO-
RROCOY AZUL no aspira a ser sino humilde expresión de 
ese legendario buen humor nacional. Pero eso sí, compatriotas 
aludidos por nosotros, no os calentéis! Demostrad ante la con-
ciencia pública que sois dignos de la preclara guachafita vene-
zolana! Autoridades, instituciones, partidos políticos, médicos 
cirujanos, industriales del mercado, derechas e izquierdas, no 
cometáis jamás la ingenuidad o el mal gusto de tomar en serio 
lo que este paciente morrocoy os diga!”.
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En EL MORROCOY AZUL se reunieron varios jóvenes con una for-
mación cultural que difería por su universalidad, de la de sus precur-
sores inmediatos, y se reveló, como pocas veces antes, un humorismo 
escrito de gran calidad literaria, a través de la prosa y de los versos de 
escritores como Miguel Otero Silva, Andrés Eloy Blanco, los hermanos 
Aquiles y Aníbal Nazoa, KOTEPA Delgado, y otros. El estilo segui-
do por la publicación, ha sido explicado por Claudio Cedeño en estos 
términos: “El periódico, conducido en su nacimiento por gentes de 
mucha significación política subversiva, tenía necesidad de garantizar 
la observación de las buenas maneras impuestas por una sociedad que 
rechazaba a Fantoches por irreverente, impío, pecaminoso y vulgar”.

En ocasión de cumplirse el 40° aniversario de la fundación del pe-
riódico, la Cátedra Libre de Humorismo “Aquiles Nazoa” de la Univer-
sidad Central de Venezuela, le rindió un homenaje en el Aula Magna 
de la Ciudad Universitaria, en el cual participaron Miguel Otero Silva, 
KOTEPA Delgado y Aníbal Nazoa, invitados por Pedro León Zapata, 
Coordinador de la Cátedra. Además de contar un rico anecdotario en 
relación con el origen del nombre y acerca de las características persona-
les de los principales colaboradores, Otero Silva destacó la importancia 
de EL MORROCOY AZUL en cuanto a que el mismo tocaba toda cla-
se de temas y vislumbraba un nuevo tipo de periodismo no estudiado 
hasta ahora sino en el aspecto humorístico; por su parte KOTEPA evo-
có a LEO, y refiriéndose a la humildad y la afectuosidad como rasgos 
que nunca abandonaron al gran caricaturista, recordó complacido el 
comentario que una vez le hiciera, ese a quien llamó “padre del humor”: 
“Cuando sacamos El Morrocoy Azul lo encontré en la esquina de la To-
rre y me dijo: Leí el periódico de ustedes, me parece muy bueno. Así se 
hace un periódico humorístico”.

La fundación de EL MORROCOY AZUL cabalga cronológicamente 
sobre la evidente decadencia de FANTOCHES, periódico acerca de cuya 
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evolución Aquiles Nazoa opinaba que “el último año en que muestra 
todavía alguna vitalidad es precisamente el de la desaparición de Leo”; 
mientras Ángel Corao le objetaba tanto el haberse convertido en un pe-
riódico provinciano, como “la mentalidad lugareña con que aborda los 
problemas nacionales y la socarronería palurda con que los comenta”. En 
la fecha en que apareció el primer número del nuevo semanario, LEO 
estaba enfermo, en vista de lo cual el editorial de presentación ya citado, 
terminaba con un saludo para él, y lo definía como “el más talentoso de 
los humoristas venezolanos, que ha puesto siempre su ingenio al servicio 
de su pueblo”. En la edición del 18 de octubre de ese mismo año, se 
comenta su fallecimiento y se le rinde homenaje como “el primer hu-
morista venezolano”; en la nota luctuosa puede leerse esta afirmación de 
genuino pesar: “Nosotros, como muchos intelectuales venezolanos, sen-
timos que con la muerte de Leo se nos va un maestro y un compañero”.

Claudio Cedeño, en su condición de primer Director del periódico, 
resume la historia del mismo en la forma siguiente: “El Morrocoy Azul 
apareció cuando las aguas turbulentas del período presidencial de López 
Contreras habían regresado a su nivel normal, consolidó su prestigio du-
rante el irrestricto ejercicio de las libertades públicas que fue la etapa de 
Isaías Medina y fue sistemático opositor al régimen de Acción Democrá-
tica, hasta el advenimiento de la dictadura perezjimenista, cuando sus 
propietarios, en precautelativa operación comercial, cedieron el periódico 
al más connotado intelectual del régimen: el doctor Laureano Vallenilla”.

En EL MORROCOY AZUL dibujaban Claudio Cedeño-CLAUDIO, 
Víctor Simone Delima-VICTOR, seguidores ambos de la tradición 
criollista de FANTOCHES; Teodoro Arriens-CHURUCUTO, Carlos 
Lezama-LEZAMA, Enrique Lamas-LAMAS, José Alloza-ALLOZA, Mi-
guel Cardona-QUELUS, Joaquín Pardo-PARDO, Iginio Yépes-YEPES, 
Pedro Berroeta-PEDRO, Humberto Muñoz-MUÑOZ, Carlos Galin-
do-SANCHO, J. R. Morales, Hernán Osorio, Guevara, FALK, y otros 
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nombres, dentro del flujo normal de incorporaciones y retiros que suele 
darse en estas publicaciones.

El periódico tenía una gran variedad de secciones fijas de alta calidad 
humorística, las cuales por lo general aparecían adornadas de gracio-
sísimas viñetas u otro tipo de ilustraciones. Las siguientes son algunas 
de ellas: “Sociales y Personales”, cuyo emblema era el morrocoy sentado 
ante una mesa muy bien servida, con una servilleta en el pecho; “El 
Morrocoy va al cine”; “A vuelo de Morrocoy”, notas informativas breves, 
con una viñeta que muestra a un morrocoy con alas sobrevolando la 
ciudad; “Nuestra Página Literaria” y “Plumas de Morrocoy”, ilustradas 
con un morrocoy que usa anteojos, fuma pipa, y sostiene una pluma 
frente a un largo pergamino; “Morrocoy en pelota”, comentarios jocosos 
sobre béisbol, precedidos de la figura de un morrocoy al cual un terrible 
pelotazo en plena cara lo hace soltar la pipa y el bate, y salvedad hecha de 
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que no era éste el único deporte que 
le interesaba, como lo demuestra el 
hecho de que en otras oportunidades 
aparecía vestido de jinete, o bien con 
atuendo de futbolista cuidando un 
arco; “El Detective Sherlock Morrow”, 
correspondiente a un morrocoy con 
pipa y gorra semejantes a la del famo-
so personaje de Doyle, y en actitud 
de estar tras una pista; “El Morrocoy 
Pela por la Lira”, sección particular-
mente grata, acompañada de dibujos 
que variaban con el tema tratado, y 
en la cual se manejaba una suerte de 
humor costumbrista con acento nos-
tálgico y cierto dejo poético, como se 
aprecia en estas dos estampas tomadas 
de “Elogio de la Noche Caraqueña”, 
de la edición del 4 de mayo de 1946:

“El vendedor de café, sentado 
como un encantador de Orien-
te ante sus perolas brillantes, es 
como una excepción laica y mas-
culina de la Samaritana. ¡Gloria a este doctor del pueblo que 
vitaliza la vida nocturna con sus vaporantes y aromados negritos 
y con sus peligrosas empanadas de caraotas!” 
y “Se reconoce el susurro de las palmeras y el suspiro de las olas 
en esa escoba que se arrastra por la calzada. Es el barrendero 
nocturno que viene remando entre la polvareda para arrullar a 
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los insomnes. Puede que las calles amanezcan mañana tan sucias 
como hoy. Pero recordemos que el aseo urbano nocturno no es 
sino un pretexto para mantener viva la tradición de las brujas”.

Otras secciones ilustradas eran: “Salpicones”, de Kostia Kelonio, “Bi-
blia Morrocoyuna”; “Mentiras de Dominguito”, de Gabriel Bracho Mon-
tiel; y “Teatro para Leer”, con los magníficos versos humorísticos que 
Aquiles Nazoa firmaba como Jacinto Ven a Veinte.

Desde el punto de vista del humor gráfico es digno de mención 
cómo jugaban igualmente con el cabezal del semanario, modificándo-
lo de acuerdo a las circunstancias; estos son algunos ejemplos: apareció 
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como EL TENORIO AZUL el 1o de noviembre de 1947, en relación 
con el Día de los Difuntos; en la Navidad de 1945 el título era EL 
MORROCOY AZUL CELESTE, “Semanario Subrealista de Intereses 
y Querubines”, “valor: una lochita”; y en noviembre de 1946, en aten-
ción al resultado de las elecciones, un gran titular proclamaba en la 
primera página: “Se blanqueó totalmente Venezuela. Hasta las Siervas 
del Santísimo votaron por A.D.”, y el periódico se llamaba EL MO-
RROCOY BLANCO.

Ese mismo ejercicio libre del humorismo se expresaba en la búsqueda 
consciente de una vinculación más estrecha con los lectores, a través, por 
ejemplo, de caricaturas como la publicada en el N° 15, de fecha 12/7/41, 
titulada “Fenómeno Optico”, y en la cual se le proponía este juego a 
quien la mirara: “Con los dos ojos abiertos, fijando el izquierdo sobre 
el punto negro y acercando el dibujo paulatinamente, verá usted lo que 
sucederá en política internacional”; indicación ésta que al ser seguida, le 
permitía al lector ver cómo un oso enorme, identificado con una estrella 
que llevaba al cuello, se tragaba a un Hitler que iba huyendo despavorido.

También recurría el semanario a los concursos , y en efecto los in-
ventó de todo tipo, desde colorear una caricatura o adivinar un refrán, 
hasta acertar el nombre de un pueblo del interior de Venezuela a través 
de la interpretación de un dibujo; con premios que en la etapa inicial 
de la publicación eran a veces hasta de 20 bolívares, pero que llegaron 
a ser de un monto considerablemente mayor, como en el “Concurso de 
Loros Venezolanos o Extranjeros” celebrado a comienzos de 1948, en 
cuyas Bases se decía: “El día que se festeje nuestro aniversario asistirán 
los loros con sus dueños a una Radiodifusora que señalaremos con un 
mes de anticipación, frente a cuyos micrófonos desfilarán los loros para 
decir: El Morrocoy Azul ”; el loro que mejor dijera tales palabras sería 
condecorado, y “el dueño del loro ganará la suma de Bs 500,00”.
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EL GALLO PELÓN. Revista editada con profusión de colores y exitosa 
en cuanto a la aceptación del público, apareció por primera vez en julio 
de 1953, dirigida por su fundador, el dibujante Carlos Galindo-SAN-
CHO. Al inicio de la publicación dibujaban en ella, además del propio 
SANCHO, Luis Domínguez-LUDOM, Ángel Puigmiquel-ÁNGEL, 
Arturo Moreno-MORENO, José Alloza-ALLOZA, Humberto Mu-
ñoz-MUÑOZ, Gilberto Montilla-MONTILLA, Abilio Padrón-ABI-
LIO, Celedonio Otaño-OTAÑO, Pant, y Márquez; al paso del tiempo 
se incorporaron Carlos Cruz Diez, Luis Britto García-LUIS, Joaquín 
Pardo-PARDO, Luis Luquer, Eliseo Morales, JOE, AGUSTIN, y CHA-
CIN, entre otros. A comienzos de la década del 60 la revista era dirigida 
por MUÑOZ, y en 1965 pasó a ser el Director José Cayuela; por va-
rios años el Director Artístico fue Carlos Fonseca-FONSECA. Cayue-
la recuerda con agrado el espíritu de equipo con que era elaborada la 
revista, y destaca como hechos positivos la incorporación de Mariano 
Díaz-MARIANO y la excelente labor que éste cumplió como dibujante 
y diagramador.

EL GALLO PELÓN tenía muchas secciones fijas, algunas de las cua-
les eran de diseño vistoso y atractivo; entre las más populares se en-
contraban: “El que debe morir”, de LUIS; “El Pavito”, de Luis Muñoz 
Tébar-LUMUTE y MONTILLA; “En el Año Verde”, de MONTILLA; 
y “ELEMENTOS”, igualmente de esa pareja entrañable que formaban 
Muñoz Tébar con sus textos y Gilberto Montilla con sus dibujos de 
asombroso virtuosismo. Eran numerosas también las historietas, pero 
las mismas serán comentadas en otro capítulo.

En el número 14, de la segunda quincena de diciembre de 1953, 
aparecieron 3 páginas con autobiografías jocosas de algunos de los co-
laboradores de la revista, con el título “NOSOTROS… SOMOS MAS 
O MENOS ASI”; a continuación se transcriben en forma parcial varias 
de ellas:
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ABILIO: “El que yo sea dibujante no debe extrañar a nadie. 
Comencé a dibujar por dos razones: porque me sentí capaz 
de hacer pasar un chiste ajeno como propio y por hacerme de 
una gran colección de billetes de Banco de los más valiosos. Lo 
primero lo logré plenamente sin haber tenido hasta ahora —¡a 
Dios gracias!— ningún lío con los otros dibujantes. En cuanto 
a lo segundo, estoy convencido de no lograrlo nunca si sigo en 
EL GALLO PELÓN.

De igual manera tampoco logré obtener, cuando me lo propu-
se, un estilo personal, porque a alguien se le ocurrió hablar sobre 
“humoristas”, y este alguien dijo o escribió que “los dibujantes 
hacen sus muñecos a su imagen y semejanza”.” 

Esta autobiografía tiene su complemento en otra que publicó años 
más tarde en la revista de vida efímera, “ETCETERA”, bajo el título 
“LAS CONFESIONES DE ABILIO”, de la cual se Presentan algunos 
párrafos:

“1925— Nace allá en las faldas del Avila un febrero siendo sus 
padres Domingo Colón y Susana Fontanerosa.

1933— Hace un viaje al Bajo Apure tan sólo por conocer a la 
india María Laya.

1935— Dispuesto a dedicarse por entero a la pintura, viaja 
al Viejo Continente; descubre con regocijo que no es tan viejo 
como lo pintan. Primeras pinturas del viejo continente rejuve-
necido. Invención del Rejuvenecismo.

1937— En París, durante el invierno le llueven las oportuni-
dades. Aprovecha para pintarlas calvas, las expone y en pocas 
horas se hace rico y famoso.

1957— Visita el Empire State, de Nueva York. En un des-
cuido del guardián del último piso, saca un lápiz del bolsillo y 
aprovecha para poner bien en alto el nombre de su patria.

1960— Se consagra por entero al humorismo y la pintura 
para buscarle consuelo a sus penas.
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Portada dibujada por SANCHO, 1956
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1961— Publica sus dibujos humorís-
ticos en las mejores revistas del mun-
do bajo los pseudónimos de Steinberg, 
Oski, Walt Disney, Vip, Chaval y Siné.”

LUDOM presentó su autobiografía manus-
crita e ilustrada con las caras de sus personajes, 
cada uno de los cuales opina acerca de él (aquí 
se cita uno solamente):

“Su cédula dice:
Nombre de combate: Ludom 
Nombre verdadero: Joe Louis 
Nacionalidad: Lunático
Estado civil: busca la mujer que lo 

comprenda 
Profesión: torturador de cartulinas
Cabellos: en retirada
Ojos: como faros de camión: 4 (cuatro) 
Otros deportes: la Universidad 
Sus personajes opinan:
el Dr. Zito Pérez dice “¡Tiene un 

exceso de grasa, y además el hígado, los 
riñones y el corazón no están bien! ¡No 
le doy más de un año!”.”

OTAÑO, pintor y caricaturista vasco:

“No soy viejo ni lo seré nunca por más que corra el calendario 
y podré darme el gustazo de curiosear por el mundo urgando en 
ese descendiente del mono que tantas monerías tiene tapaditas 
y que tan poca gracia le hace se las saquen a relucir. Siempre, 
eso sí, sin ánimos de molestar, sencillamente por placer, por hu-
mor. “Por cuatro días que vamos a vivir”, ¿por qué tomar la cosa 
tan en serio? Los grandes problemas, las cabezas calvas de tanto 
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soportar ingentes proble-
mas; la ¡alta! política in-
ternacional, que tanto nos 
recuerda los contrastes có-
micos circenses. Los gran-
des industriales sin tiempo 
para sonreír, sin tiempo 
para dar un besito al nene 
cuando llegan a casa; en 
fin, tantas cosas donde el 
humor escarba y encuentra 
inagotables fuentes de son-
risas compasivas.”

ÁNGEL: “Mis primeras im-
presiones de este planeta son 
algo confusas. Sospecho que 
vine procedente de París y, 
como todo el mundo, en auténtico deshabillé.

Sin darme ningún chance de conocer un poquito la Ville Lu-
miére, la cigüeña me depositó en Barcelona, motivo por el cual 
toda la vida le guardaré un secreto resentimiento. A los tres años 
dibujé un elefante, “siguiendo la línea de puntos” de un pasa-
tiempo publicado en el TBO, revista infantil de la época.

...el espíritu deportivo me impulsó a buscar nuevas dificulta-
des y procedí acto seguido a dibujar un planisferio de dos me-
tros de largo, en el que no olvidé incluir las islas Nukualofa y el 
Vesubio.

En esta experiencia tuve quizás el primer contacto con Ve-
nezuela en la forma desigual de una manchita color verde. Un 
día —como dice el periodismo serio—partí en busca de nuevos 
horizontes.

Y aquí me tienen.”
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MORENO: “Después de una feliz travesía, nació Moreno en Valencia 
(España), el año 1909. Por lo tanto, cuenta actualmente con veinte años 
de edad.

Rápidamente y atendiendo ya a los misteriosos designios de la 
Naturaleza, hizo su primera caricatura a su niñera, trabajo que le 
valió una ración extra del jugo lácteo con el que le alimentaban 
entonces.

Animado con éste su primer éxito, se amarró al lápiz y empe-
zó a ganarse ya los primeros biberones, dibujando en todas las 
revistas que se publicaban en aquella época y en otras que no se 
publicaron nunca más.

Su fama llegó tan lejos que no tuvo más remedio que salir 
corriendo detrás de ella para no perderla de vista, y corriendo, 
corriendo, llegó a Venezuela, donde ya hace años que vive.”

MUÑOZ: “Nací en Caracas hace 28 junios. Como dato curioso ano-
taré que mi mamá estaba conmigo en tan crítico momento.

Puedo dibujar indistintamente con ambas manos; pero con la 
zurda, no.

Tengo ocho años dibujando para Publicidad “Ars”. Me inicié 
en “El Morrocoy Azul” gracias al gran Casagüita.”

A esto se le puede agregar lo expresado por MUÑOZ, en una entre-
vista que le hiciera el periodista Armando Robles, la cual fue publicada 
en “MOMENTO” en octubre de 1970, como parte de un artículo ti-
tulado “La Caricatura: Arma de Oposición”:

“Siempre he dicho que la caricatura es un editorial gráfico, 
pero con más ventaja que aquel porque tiene la virtud de enterar 
a mayor número de personas. De otra parte, tanto los aludidos 
como los adversarios del personaje objeto de la caricatura, go-
zan por igual. A los políticos les gusta que los ataquen aunque 
les haga roncha, pues esta es la única manera de justificar que 
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existen. Tal parece que invirtieran los factores del “pienso, luego 
existo”, por aquel de “piensan, existo”.

Yo soy de oposición, pero de oposición al gobierno y a la 
oposición misma. Estoy convencido de que hace falta una reno-
vación, pues trajinar durante 22 años sobre los mismos perso-
najes políticos se hace fastidioso. En mi obra caricaturesca trato 
de representar lo que personalmente siento sobre algo en un 
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momento dado, por eso tal vez que algunas veces coincido con 
el gobierno y otras con la oposición.”

Es muy difícil desvincular EL GALLO PELÓN y el trabajo de SAN-
CHO y algunos de sus colegas y discípulos, de la influencia de revistas 
argentinas como RICO TIPO y dibujantes como Guillermo Divito  
—fundador de dicha publicación y creador de personajes como el Dr. 
Merengue y Fulmine- y Lino Palacio, autor desde la década del 30 de 
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historietas como Don Fulgencio y Ramona. RICO TIPO comenzó a cir-
cular en 1944, alcanzó rápidamente un tiraje superior a los 250.000 
ejemplares y era distribuida a varios países, lo que hacía de ella uno de 
los grandes éxitos editoriales del periodismo humorístico de entonces, 
y no sólo en Argentina.

Si bien tuvieron, por una parte, un efecto estimulante para la creación 
de muchas publicaciones, por la otra el estilo de dichos dibujantes y la 
forma como estaba concebida la revista, conformaron una “Escuela” que 
imprimió una huella considerable en la obra de muchos humoristas gráfi-
cos del continente, llevándolos negativamente a la repetición de moldes y 
de fórmulas envejecidas, las mismas que terminaron por agobiar a los lec-
tores argentinos por lo menos hasta la aparición en 1957 de TIA VICEN-
TA, semanario político-humorístico con aportes realmente innovadores.

En RICO TIPO también dibujaba Oscar Conti-OSKI, quien con 
su notable talento plástico y su extraordinario ingenio, vertió en las 
páginas de la revista una nueva clase de humor inteligente; pero, 
lamentablemente, no fue su influencia la que más se sintió, sino la de 
otros dibujantes, resultado de lo cual fue —o es, porque incluso hoy 
se puede palpar en muchos casos— la presencia frecuente en el campo 
del humorismo gráfico latinoamericano, obviamente incluido el vene-
zolano, de esos personajes que ante una respuesta del interlocutor se 
desmayan o salen disparados de sus zapatos, de cabellos que se paran 
y sombreros que saltan de la cabeza, de bocas exageradamente abiertas 
que permiten ver al fondo la garganta y de las cuales suele proyectarse 
una lengua muy larga y ondulante, y todo esto sin contar las infaltables 
mujeres “a lo Divito”, estereotipia de “chicas” con trajes de baño míni-
mos y una anatomía sui generis de cuerpos exuberantes apoyados en pies 
microscópicos y puntiagudos.

Carlos Galindo-SANCHO inició muy joven su carrera de humoris-
ta gráfico; su habilidad para el dibujo y su temperamento, resuelto y 
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emprendedor, lo llevaron en poco tiempo a ocupar un espacio propio 
entre los caricaturistas venezolanos. Colaborador en la gran mayoría de 
las publicaciones humorísticas de las últimas décadas y en periódicos 
como “Ultimas Noticias” en los cuales ha hecho caricaturas en seccio-
nes fijas, y asimismo creador de una Academia de Dibujo, goza de re-
conocimiento en su condición de fundador y director de las revistas EL 
GALLO PELÓN; MARTIN GARABATO, que apareció en 1958, con 
abundante y buen material gráfico, e impresa en colores; y CASCA-
BEL, publicada a partir de 1962, contando entre sus dibujantes a Ro-
jas, Rivas, Mariano —creador de Don Incoloro y de Vacaipuro—, Pardo, 
Abilio, Zapata, y otros. Dichas revistas son de especial significación por 
cuanto en ellas dieron sus pasos iniciales varios de los buenos humoris-
tas (escritores y dibujantes) con que cuenta el país, y porque al revisar la 
evolución de la historieta como género entre nosotros, ellas son fuentes 
obligatorias de consulta, dado el número y variedad de tiras cómicas 
que fueron publicadas en sus páginas. Pedro León Zapata-ZAPATA, 
quien fuera colaborador de CASCABEL, ha manifestado recordar ese 
hecho en términos positivos, porque en esa revista pudo ensayar nume-
rosas ideas con plena libertad; de allí surgieron, efectivamente, muchos 
de sus dibujos surrealistas, y en ella introdujo modalidades tan intere-
santes como la de tratar al fumeto con criterio funcional, haciendo de 
éste un elemento más en la composición del dibujo.

EL TOCADOR DE LAS SEÑORAS. Autodefinido como “UN PE-
RIODICO MUCHO MAS DISTINTO” y editado por Juvenal He-
rrera, hizo su primera aparición el 28 de abril de 1953; tenía una presen-
tación bien cuidada y grata, llevando por cabezal un dibujo de Claudio 
Cedeño, muy fino y acorde con el nombre del semanario. CLAUDIO 
era el principal dibujante y lo acompañaban ALLOZA, QUELUS y 
ÁNGEL.
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Página de PARDO 
en CASCABEL, 1962
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Las secciones fijas eran pocas, por lo general ilustradas y de contenido 
verdaderamente gracioso: “El Nido de las Víboras”, con los comentarios 
cinematográficos de Álvarez Macagua; “Aunque Ud. se lo crea”; el Co-
rreo Sentimental “Motivos del Cucharón”, por Scar Pandora; y “Nuestra 
Divertida Sección”, a cuyo título se le agregaba en cada entrega el nom-
bre del tema correspondiente: “...para Protestantes”, “...de Mitología In-
terpretada”, “...de Política Internacional”, a cargo de CLAUDIO. Junco 
a éstas aparecían también dos historietas de muy buena factura: “El 
director FOKO”, de ÁNGEL, y “William Guillermo”, de CLAUDIO.

El de EL TOCADOR DE LAS SEÑORAS era un humorismo festivo, 
ingenioso, por sobre las restricciones políticas propias de las circunstan-
cias que vivía el país.

Aquiles Nazoa escribía y dibujaba, y en ambas actividades legó al hu-
morismo venezolano en las páginas de este semanario, una obra de altí-
simo valor; la primera plana del N° 3, para citar un solo ejemplo, ilustra 
esta afirmación: traía un titular que anunciaba, “¡REINAUGURADO 
EL JARDIN ZOOLOGICO DE MARACAY! GRACIAS A LAS ME-
JORAS INTRODUCIDAS, LOS ANIMALES TIENEN AHORA 
UN ASPECTO COMPLETAMENTE MODERNO”, junto con un 
gran cuadro en el que Nazoa dibujó toda una variedad de animales 
extraños, identificados con números, y cuyos nombres explicó en un 
texto que colocó al pie; se trataba de “la presentación en sociedad de 
los nuevos animales importados especialmente para la fiesta de la rein-
auguración”, y allí estaban, entre otros: El brodequino, “caballo que de 
una vez viene equipado con su bota de montar”; El electrofidio, “culebra 
provista de varias extensiones como para conectarla en cualquier parte 
de la casa”; El burrisueño, “burro que tiene la mala costumbre de vivir 
riéndose de todo el mundo, y él no se ve su rabo” y El cabollo o cabravo, 
“especie de caballo que se la pasa furioso porque no le compraron zapa-
tos nuevos y los que tiene le quedan apretados”.
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DOMINGUITO. Este semanario humorístico fue fundado a comien-
zos de 1958 por Gabriel Bracho Montiel-DOMINGUITO, conocido 
periodista zuliano y viejo colaborador de FANTOCHES y EL MORRO-
COY AZUL, donde escribía sus famosas “Mentiras de Dominguito”; su 
aparición tenía el significado del inicio de una nueva etapa para la pren-
sa humorística venezolana, como se expresa en el editorial escrito por 
Bracho Montiel para el N° 1, publicado el 1° de febrero: 

“Hacemos buen uso de este paréntesis (	 ) abierto en la vida 
nacional por la insurgencia de enero de 1958, para emprender 
una aventura más en el campo del periodismo libre.

……………
La modesta contribución que este semanario ofrece a la co-

lectividad en este momento de expectativa nacional, residirá en 
una actitud periodística de irreductible independencia, condu-
cida hasta las zonas más remotas de la conciencia popular en 
el vehículo eficaz del humorismo, que representa la forma más 
seria de decir la verdad”.

El periódico estaba concebido dentro del mismo estilo de humor y 
la misma tradición democrática de FANTOCHES y EL MORROCOY 
AZUL, y en la lista de colaboradores-fundadores de esta nueva publi-
cación, figuran unos cuantos dibujantes que igualmente colaboraron en 
tan ilustres predecesores. La presentación del equipo fue hecha en el pri-
mer número, dentro de un recuadro titulado “Lista de Humoristas con 
Carnet y Chapa”: G. Bracho Montiel, Jesús González Cabrera, Aquiles 
Nazoa, Aníbal Nazoa, J. M. Gómez Castro, César Rengifo, KOTEPA 
Delgado, CLAUDIO, QUELUS, ALLOZA, PARDO, SANCHO, RA-
MAN, PIQUER, MEDO, YEPES, ÁNGEL, LEON, MUÑOZ, ARFUGA 
y “otros que no dan sus nombres porque todavía no están enterados de 
que Pedro Estrada se fue”. En el primer año de existencia del periódico se 
fueron incorporando sucesivamente otros dibujantes: Chapman, Alirio, 
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CHURUCUTO, Alex, Morales, UBICO, Torres N., Dimas Parra, Abilio 
Padrón y Zapata. El diagramador era José Fernández Doris.

En DOMINGUITO se dio a conocer un grupo de figuras jóvenes, 
como Alirio Palacios, en la que a la postre quedaría registrada dentro de 
sus respectivos curricula de artistas plásticos, como una simple incursión 
en el humorismo gráfico, porque, como bien señaló Nazoa al referirse a 
dicho grupo en un artículo publicado en 1973, “los de Dominguito eran 
casi todos artistas que estaban de paso hacia otras actividades”; a juicio 
del poeta, “Todo lo que ellos dispersamente prometían como artistas y 
como intérpretes satíricos de su mundo y su momento, se resumió en la 
figura casi desconocida hasta entonces, de Pedro León Zapata”, y agrega 
su apreciación de que el rápido auge de éste como humorista gráfico, fue 
impulsado por la conciencia “de que insurgía en un momento señalado 
por la crisis de todos los valores tradicionales, y de que su tarea como 
dibujante era, al mismo tiempo que reflejar esa crisis, abrirle a la también 
fatigada dibujística nacional, nuevos caminos hacia el porvenir”.

DOMINGUITO, “El órgano que habla” o “El prototipo del embus-
tero”, como también se presentaba, tenía varias secciones, de las cuales 
las más estables fueron “Góticas”, “Mentiras de Dominguito”, “Remiendos 
para el interior”, y “Buenas y Malas Palabras” de Kostia; asimismo dos 
historietas, importantes por su calidad y por su continuidad, “Como-
dín”, iniciada por MUÑOZ y luego dibujada por ABILIO, y “Gualestrí 
López”, también del último de los nombrados. Por lo demás, en cuanto 
a textos y caricaturas, era un humor que se nutría fundamentalmente 
de los acontecimientos del momento. El material que DOMINGUITO 
entregaba a sus lectores era bastante heterogéneo, en el sentido de que 
junto a trabajos definitivamente antológicos por su calidad humorística 
—dibujos, fotografías retocadas, poemas, etc.—, aparecían artículos lar-
gos y aburridos, producto de una concepción particular del periodismo 
humorístico, que se traducía en el empeño de Bracho Montiel y de 
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algunos de sus colaboradores, de hacer del semanario un órgano de 
opinión con la connotación formal del término, dado a pontificar sobre 
todo en materia política.

DOMINGUITO fue clausurado a fines de 1960, por disposición del 
Ministerio de Relaciones Interiores.

UNA SEÑORA EN APUROS. Semanario fundado en marzo de 1959 
bajo el lema “PREFIERO UNA ESCLAVITUD PELIGROSA QUE 
UNA LIBERTAD COMO LIBERTAD LAMARQUE”, dirigido por 
Aquiles Nazoa con la compañía de Aníbal Nazoa, identificado como 
“Hermano del Director”, y magnífico ejemplo de lo que debe caracteri-
zar a un periódico humorístico concebido como tal en sentido integral, 
en lo que se refiere a la jerarquización cualitativa por igual —desde el 
punto de vista humorístico— de los textos, el material gráfico y la dia-
gramación. El “Puerco de Redacción” lo formaban:

“SUCULENTO MASCASAPO, Jefe de nuestro Departamen-
to de Pruebas. Es el encargado de probar el periódico antes de 
dárselo a comer a los lectores.

DR. VALENTIN CACHUCHOSO, Corresponsal de Guerra. 
Es el encargado de entrevistar a los muchachitos que dan guerra 
en su casa.

BACHILLER TRASQUILIANO PEJELOCO, Cronista Social. 
Es el que va a todas las fiestas ofreciendo escribir una notica, y 
después que se bebe el aguardiente y se come los sandwiches no 
escribe nada.”

En el primer número se da una “Explicación de por qué este Perió-
dico se llama Una Señora en Apuros y no Un Caballero en Camiseta”, 
escrita por Aquiles, y cuya cita trae un aire refrescante y complementa 
bien, a este recuento de publicaciones:

“La aparición de Una Señora en Apuros es un acontecimiento 
que no tiene nada de sensacional cuando se produce en una 
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ciudad como Caracas, donde señoras o no señoras, todos anda-
mos apurados. Pero es que en este caso no se trata de una señora 
cualquiera, pues en esa circunstancia nosotros habríamos sido 
los primeros en señalarle su condición social bautizándola direc-
tamente con el título de “Una Cualquiera en Apuros”. Es que 
ahora se trata de una señora que viene a romper con la anticua-
dísima costumbre de bautizar a los periódicos humorísticos con 
nombre ya de animales, ya de personas, pero todos identificados 
por la particularidad de que unos y otros fueron siempre nom-
bres de personas y de animales varones. Desde nuestro actual 



122 I ldemaro Torres

“Dominguito” —que habría resultado mucho más original si se 
llamara “dominguita”— hasta el celebérrimo “Camisa de Mo-
chila” —al que por una especie de aberración gramatical nadie 
llamó nunca “La Camisa” sino “El Camisa”— en los nombres 
dados a los periódicos humorísticos venezolanos por más de un 
siglo dominó casi siempre esa propensión a creer que los apelati-
vos con pelo en el pecho eran los únicos buenos... Las excepcio-
nes se encuentran casi todas en el Interior, donde alguna vez se 
escribieron periodiquitos jocosos que se llamaban “La Iguana”, 
“La Tijereta” y hasta “La Sapa”. ¿Pero en Caracas? En Caracas la 
concesión más audaz a que se ha llegado en ese sentido fue la de 
alguien que le puso a su periódico “La Carabina de Ambrosio” 
y como ustedes ven no se atrevió a dejar la Carabina sola, sino 
que tuvo que acomodarle a Ambrosio ahí.

A barrer con esa injusticia largamente cultivada por el perio-
dismo tradicional venezolano, es a lo que viene Una Señora en 
Apuros, periódico eminentemente cariñoso con las mujeres, que 
nace a la vida nacional como expresión de una época que viene 
significándose, precisamente, por el auge del feminismo en to-
dos los órdenes (y también en casi todos los desórdenes).”

En el semanario dibujaban Claudio Cedeño, Jacobo Borges, Alirio 
Palacios, Moreno, Muñoz, Alex, Torres N. y Morales.

UNA SEÑORA EN APUROS fue, lamentablemente, una publica-
ción de vida muy corta, pero a pesar de ello, de no haber alcanzado a 
editar más que unos pocos números, ha quedado como referencia in-
valorable dentro del periodismo humorístico venezolano, aparte de que 
en alguna medida pareció abrir una vertiente para otras publicaciones 
humorísticas de esa década del 60 y de la siguiente.

Cada página era concebida en su elaboración como una globalidad, 
y estructurada con ánimo festivo, de manera que el lector podía en-
contrar elementos de humor tanto en las frases colocadas en lo alto 
de las páginas, junto al número de las mismas — “Los Pantalones de 
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Heriberto”, “El Muchachito Aga-
chado”, “El Comején de tu tío 
Paco”, “El Cochino en Piyamas”, 
etc.— como en la ilustración más 
pequeña o la mancheta más senci-
lla que hubiera en ellas; véanse si 
no sus viñetas a base de ojos y de 
manos en miniatura, o sus avisos 
ilustrados como el que anuncia:

“¡Niños! ¡Niños! ¡Estad 
atentos! Muy pronto em-
pezará a circular nuestro 
Suplemento Infantil UNA 
SEÑORITA EN APU-
ROS”

o este otro:
“¡Venezolano!
¡No comas diablito 

extranjero!
COME DIABLITOS DE YARE”

El periódico utilizaba indistintamente alguno de los siguientes subtí-
tulos: “ORGANO INTERNO DE LA ASOCIACION NACIONAL 
DE SEÑORAS QUE SABEN DARSE SU PUESTO”, “ORGANO 
DE LA JUNTA PRO ADQUISICION DE COLCHONES PARA 
LOS ESCRITORIOS DEL CONGRESO” u “ORGANO CENTRAL 
DE LA ASOCIACION VENEZOLANA DE DENTISTAS QUE LE 
DICEN A UNO QUE ESO NO LE VA A DOLER”; y en lo que 
a las secciones se refiere, estos eran los nombres de algunas de ellas: 
“Coctelera Cinematográfica”; “Avisos Económicos”, en los cuales y de 
acuerdo a la tarifa, las malas palabras cuestan doble; “Nuestra Educativa 
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Sección Titulada Ah Carrizo!”,y “Nuestra Peligrosa Sección de Caniba-
lismo”. UNA SEÑORA EN APUROS significó, por último, una rica 
experiencia periodística, en la cual se llegó incluso a demostrar que no 
son incompatibles el ejercicio libérrimo del humorismo y la necesidad 
de transmisión de un planteamiento político, sino que más bien pueden 
ser complementarios.
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EL FOFORO. Conocido igualmente como el “ORGANO DE LA 
ASOCIACION DE CREYENTES EN LA EXTRADICION DE PE-
REZ JIMENEZ (ACEPJ)”, circuló por primera vez el 2 de noviembre 
de 1960, con un subtítulo que probó ser profético: “UN PERIODICO 
QUE SE LLAMA ASI PORQUE EN CUALQUIER MOMENTO 
LO RASPAN”; en efecto, no se le dejó llegar ni siquiera a 6 números 
publicados. El editorial de presentación, titulado “Con Mortuis in Lin-
gua Mortua”, alude precisamente a la situación política existente en ese 
momento: “...creemos que al escoger el Día de los Muertos como fecha 
inaugural de nuestro semanario estamos rindiendo un merecido home-
naje a la prensa nacional, cuya actividad diaria se ha convertido en un 
tronco de velorio por obra y gracia de la unidad y el lenguaje de altura”.

EL FOFORO denominaba “Editores” al conjunto de sus colaborado-
res, y presentaba sus nombres en una columna encabezada por Aquiles 
Nazoa y terminada en “Etc.”; en el que resultó ser el último número 
del semanario, al pie de la lista aparecía entre paréntesis una aclaratoria: 
“Responsable por esta semana el Señor ETC.”.

LA PAVA MACHA. Un semanario que “Dispara primero y averigua 
después”, fue fundado en julio de 1962 por Francisco José Delgado 
—KOTEPA, prestigioso escritor humorístico y cofundador de EL MO-
RROCOY AZUL. En este nuevo tabloide volvieron a darse cita nuestros 
principales humoristas —escritores y dibujantes— y de hecho reali-
zaron una excelente labor; en este sentido son de grata recordación, 
por ejemplo, secciones como el “Consultorio de Grafología” a cargo del 
Profesor Garabatmann, y trabajos como las lecciones del “Manual del 
Perfecto Imbécil” (o “la Imbecilidad considerada como una de las Bellas 
Artes”). Allí dibujaban Claudio Cedeño, Pedro León Zapata, Luis Bri-
tto García, Régulo Pérez, William Castillo, y otros; y junto a sus cari-
caturas, también eran muy festejados por los lectores, los fotomontajes 
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que el periódico traía cada semana. LA PAVA MACHA logró mantener-
se en circulación hasta 1964.

EL INFARTO. El N° 1 de este semanario “que lo matará de risa”, apa-
reció el 21 de abril de 1966; tenía “CIRCULACION CERTIFICADA 
POR LA AMERICAN ASSOCIATION OF CARDIOLOGY HART-
FORD-CONN. USA”, y se incorporaba a la prensa humorística na-
cional para luchar “POR UNA VENEZUELA LIBRE Y POR PUES-
TO”. El Comité de Redacción estaba presidido por KOTEPA Delgado, 
y se decía integrado por Claudio Cedeño, Aníbal Nazoa, Régulo Pérez, 
Pedro León Zapata, Numa Briceño y William Castillo; se menciona-
ba como Artistas Invitados a Cirilo Rebolledo, Cantalicio Cantaclaro, 
Yépes y Pacorro.

A juzgar por la simpatía con que era recibido, se trataba en efecto de 
“UN SEMANARIO DE SANGRE LIVIANA”, el cual era además, en 
el plano sentimental, “UN SEMANARIO DE CORAZON A CO-
RAZON”; y en cuanto a su distribución, afirmaba circular “EN LAS 
PRINCIPALES ARTERIAS DE CARACAS Y DEL INTERIOR”.

LA SAPARA PANDA. Fundado el 29 de marzo de 1968, este periódico 
de tan extraño nombre tenía por emblema un no menos extraño animal 
—dibujado al lado del título— con cara de cochino, dientes de ratón, 
dos patas de gallo y dos de mono, alas de murciélago, y otros tantos atri-
butos; al presentarse por primera vez ante los lectores LA SAPARA PAN-
DA dijo de sí misma: “Cuando Febo, el Astro Rey anuncie la alborada 
con sus rútilos resplandores, llegará a vuestras manos de albas azucenas, 
delicadas y puras, esta humilde hoja periódica que no tiene otro mérito 
que la inmaculada intención y el acendrado propósito de ofrendar en 
prístina copa de fino bacarat el rubio champán de nuestro fervor patrio, 
como quien quema incienso y mirra en dorados pebeteros, rindiendo 
culto a los dioses tutelares de nuestra preterida nacionalidad”.
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EL FOFORO. Primera página del primer número  
2/11/1960
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EL INFARTO. Edición del 30/6/1966; fotomontaje de William Castillo
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En la lista de colaboradores, además 
de los nombrados a propósito de LA 
PAVA MACHA y EL INFARTO, apa-
recían ahora Gladys Tenorio, Rube-
nángel Hurtado, Augusto Hernández, 
Jaime Ballestas-OTROVA GOMAS, 
Morrocuá Descartes, Luis Domín-
guez-LUDOM y Homero; e incorpo-
rados un poco más tarde, Marianela 
Salazar, Abilio Padrón y Paco Vera; 
al comienzo la diagramación estuvo 
a cargo de Carlos Bujanda, luego se 
encargaron de ella Soledad Mendoza 
e Isabel López, y de allí que entre los 
méritos de este tabloide esté también 
el de haber sido de tan buen diseño 

gráfico, con acertado uso del color y excelentes fotomontajes. Cabe des-
tacar la conciencia de equipo que existía entre los colaboradores de LA 
SAPARAPANDA, la cual se traducía —dentro de un estilo de trabajo 
en cierto modo establecido en los días de LA PAVA MACHA— en el 
carácter colectivo que tenían todas las decisiones relacionadas con la 
marcha del periódico.

EL IMBECIL. Este semanario humorístico, “TAN EXTRAORDI-
NARIAMENTE MALO QUE A USTED LE DARA VERGÜENZA 
LEERLO” y publicado por primera vez el 17 de noviembre de 1970, 
era en realidad un “PERIODICO PIRATA CON INMUNIDAD 
ARANCELARIA”. Desde el punto de vista económico, a decir de sus 
editores: “cuesta un real, pero vale mucho menos”; y en cuanto a ética 
se definía —otra confesión de los editores— como “El periódico que 
cuando no pasa nada lo inventa”.
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He aquí el revelador Editorial del N° 1 de EL IMBECIL:

“Cree EL IMBECIL que por el sólo hecho de aparecer, ya 
debe una explicación al culto y generoso público venezolano. 
Como periódico responsable, EL IMBECIL se siente en la obli-
gación moral de explicar a sus lectores cuáles fueron las razones 
que lo indujeron a ponerse semejante nombre.

Después de repasar muchos nombres de honda raigambre en 
la tradición humorística nacional, como “El Constitucional”, 
“La Justicia”, “Prensa Libre”, “El Independiente” y “La Repú-
blica”, llegamos a la conclusión de que este semanario no se po-
dría llamar de otra manera sino EL IMBECIL. ¿Por qué? Muy 
sencillo: porque sólo a un periódico imbécil se le puede ocurrir 
la absurda idea de decir lo que los demás periódicos no dicen.

Y ¿qué es eso que los demás periódicos no dicen pero EL IM-
BECIL si lo dirá? Eso es más sencillo todavía: algo.

En esta su primera salida a los anchos caminos de la nuestra 
querida Venezuela EL IMBECIL saluda en primer término a la 
Banca, la Industria y el Comercio. Marchando bajo la bandera 
inmarcesible de la Libertad de Expresión, EL IMBECIL espera 
hacerse cada día más digno de su nombre. Si no, que la Patria 
nos lo demande, porque EL IMBECIL nace precisamente para 
llenar una necesidad histórica; como ya lo dijo el filósofo, si EL 
IMBECIL no existiera habría que inventarlo.”

El periódico era producido en los mismos talleres de “MERIDIA-
NO”, publicación ésta en la cual Zapata y Régulo Pérez dibujaban una 
página titulada “Hecho a Mano”, de aparición semanal, al principio 
trabajada por ambos caricaturistas y tiempo después solamente por Za-
pata, sobre temas deportivos, políticos, y de la farándula, tratados por 
separado o en felices combinaciones.

La lista de colaboradores era presentada como “Estructura Social del 
Semanario”, en esta forma:
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COROMOTICO. Última página del primer número
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COROMOTICO. Primera página del primer número, dibujada por ZAPATA
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“OLIGARQUIA - Zapata, Aníbal, Régulo, Kotepa
BURGUESIA - Augusto, Otrova, Abilio, Claudio, Homero, 

Rubenángel
PROLETARIADO - Hernán, Marianela, Yrazábal, Mariahé, 

Bosko
LUMPEN PROLETARIAT - Caupolicán Ovalles”.

COROMOTICO. La primera aparición de este semanario se produjo el 
15 de marzo de 1973, bajo la dirección de Pedro León Zapata y con la 
colaboración de Abilio Padrón, Régulo Pérez, Claudio Cedeño, KOTE-
PA Delgado, Luis Britto, Aníbal Nazoa, y otros dibujantes y escritores 
de nombres ya familiares a través de otras publicaciones humorísticas 
de la época.

COROMOTICO se definía como “Un periódico que no estaba ha-
ciendo falta”. Para el momento en que comenzó a circular, ya el per-
sonaje cuyo nombre lleva había alcanzado una gran popularidad por 
medio de la sección “Zapatazos” del diario “El Nacional”; dice Zapata, 
su creador: “Coromotico no está, no tiene cara, no es nadie. A Co-
romotico le he dedicado muchas caricaturas antes de hacer toda una 
exposición con su nombre o antes de fundar el semanario humorístico 
Coromotico. He logrado sacarle todo ese partido a un personaje que no 
existe sin necesidad de renunciar a mi incapacidad financiera. Si hubie-
ra sido Walt Disney habría ganado con ella más dinero que con el ratón 
Miguelito, que sí existe”.

COROMOTICO era impreso a todo color, bellamente, y sus portadas 
marcan un hito en el humorismo gráfico contemporáneo de Venezuela, 
en razón de la gracia y el aire festivo que las caracterizaba y hacía que su 
presencia en los quioscos de venta de periódicos, constituyera una nota 
alegre y atractiva. Esta publicación puede ser valorada igualmente como 
gran ejemplo de concepción integral del humorismo, en atención a su 
contenido escrito y gráfico, su diagramación, su variedad de secciones y 
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las múltiples labores desempeñadas por sus colaboradores en el proceso 
de elaborar cada número.

EL SADICO ILUSTRADO

“Con EL SADICO ILUSTRADO se alcanzó un altísimo clima 
en lo político, lo social y costumbrista, y en lo artístico, como 
nunca se había logrado en el humorismo venezolano”

Régulo Pérez

En medio de una gran expectativa creada por una excelente propaganda 
que diseñó el propio Zapata, apareció el primer número de EL SADI-
CO ILUSTRADO, fechado 27 de septiembre–4 de octubre de 1978. 
Ha sido una de las publicaciones que más repercusión ha tenido en el 
país en mucho tiempo, y, desde el momento mismo en que comenzó a 
circular, una de las más discutidas; y si bien fue cuestionada por algu-
nos y celebrada por otros, su desaparición ha sido lamentada por todos, 
particularmente cuando la perspectiva adquirida al paso del tiempo ha 
permitido una evaluación más justa y objetiva de lo que fue y significó.

Quien esto escribe confiesa haber tenido de comienzo una opinión 
adversa acerca de la nueva revista, por no estar preparado —hay que 
admitirlo— para la sorpresa, para el impacto, de lo que repentinamente 
se revelaba como algo absolutamente novedoso, no sólo en materia de 
recursos plásticos sino también en el uso libre y sin eufemismos de un 
lenguaje hasta ese momento proscrito del humorismo y, en sentido más 
general, de nuestras letras. La acusación de procacidad hecha en un 
primer momento como objeción formal a la revista, en contraste con la 
magnífica acogida que le dieron los jóvenes universitarios, llevó a pensar 
en la existencia de una forma generacional de concebir y percibir el hu-
mor, derivada, como muchas otras actitudes o patrones de conducta, de 
una suma de factores condicionantes; y llevó a la percepción de que las 
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EL SADICO ILUSTRADO, portada del Nº 3, dibujada por ZAPATA
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manifestaciones humorísticas venían padeciendo entre nosotros de una 
lamentable sujeción a viejos moldes, a lo cual se sumaba que la propia 
manera de encararlas obedecía también a esquemas anticuados.

Con EL SADICO ILUSTRADO Zapata se propuso, y en buena me-
dida lo logró, provocar un sacudimiento que liberara nuestro humoris-
mo de esa sujeción; actuando entonces como motor y eje de un proceso 
de convergencia de creadores de alta talla intelectual, convocó a los me-
jores humoristas venezolanos conocidos, pero también a nuevos valores 
emergentes en la dibujística de humor, y a varios de nuestros escritores 
más relevantes, quienes atendiendo la invitación se iniciaron, o profun-
dizaron, en el campo de la literatura humorística. La lista de colabo-
radores incluía, entre otros, a Salvador Garmendia, Elisa Lerner, Luis 
Britto García, José Ignacio Cabrujas, Francisco Herrera Luque, Aníbal 
Nazoa, Jesús Sanoja Hernández, Jaime Ballestas, Earle Herrera, Manuel 
Puig, Roberto Hernández Montoya, Ludovico Silva, Federico Álvarez, 
Rubén Monasterios, Simón Díaz, Régulo Pérez, Claudio Cedeño, Abi-
lio Padrón, Luis Guevara Moreno, Víctor Hugo Irazábal, Ramón León, 
Gilberto Ramírez, Aníbal Ortizpozo, y BOSCO; la diagramación estaba 
a cargo de Soledad Mendoza y Helvecia Nessi Lavisse.

Con el deseo de dejar registrado un juicio valorativo debidamente subs-
tanciador acerca de la importancia de EL SADICO ILUSTRADO, se soli-
citó la opinión de Roberto Hernández Montoya, joven figura de las letras 
venezolanas, quien obtuvo en 1979 una Mención en el Concurso de Li-
teratura Humorística “Pedro León Zapata” de la Universidad Central de 
Venezuela, con su obra El libro del mal humor, y la de tres escritores con-
sagrados: Elisa Lerner, Salvador Garmendia y José Ignacio Cabrujas. A los 
cuatro autores se les formuló la siguiente pregunta: ¿Qué valor le concede 
usted, dentro de las publicaciones humorísticas venezolanas conocidas, a 
la revista EL SADICO ILUSTRADO; y qué ha significado para usted, en 
lo personal, el hecho de haber sido colaborador de la misma?.
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Estas son sus respuestas:

ROBERTO HERNÁNDEZ MONTOYA:

“El reino de El sádico ilustrado fue el reino de la libertad absoluta, 
escribir allí fue para mí constatar esa dimensión ilimitada, porque de 
hecho nunca pude tocar sus extremos. Quizás existían, pero como de 
hecho nunca se exploraron, esa libertad era infinita para todos los efec-
tos prácticos. Libertad de expresión, dice la gente, es libertad de diatri-
ba, especialmente contra el poder. Pero esa es una concepción conte-
nidista de la libertad, porque confía en eso que la ineptitud ambiente 
llama el fondo, por oposición a la forma. Cuando digo que la libertad 
de El Sádico era absoluta es porque en él no había género límite. Uno 
podía escoger cualquier fórmula del repertorio de la experiencia verbal, 
literaria, de la humanidad.

Y aquí entra el más grave problema, por la puerta estrecha de la lite-
ratura venezolana. Algún sádico ilustrado dijo hace poco que la venezo-
lana era la literatura más fastidiosa de todas, mérito asombroso para un 
medio expresivo que nació precisamente para conjurar el aburrimiento. 
Porque si acaso la literatura existe, ella es el quebranto sistemático de 
los géneros, esto es, definir la libertad como infinita, valga la antinomia. 
Ha habido, pues, excepciones en la literatura venezolana, una de ellas 
es El sádico ilustrado.”

ELISA LERNER:

“El Sádico Ilustrado orgullosamente corrobora una ética tradición in-
telectual venezolana: la valentía política de las más famosas revistas de 
humor. Afortunadamente para el destino del país, generalmente, en las 
revistas de humor la verticalidad de vida, el más bello argumento del 
alma nunca han estado separados del luminoso chiste de la inteligen-
cia. Pero, acaso, El Sádico Ilustrado expresa un estado de ánimo más 
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complejo: el humor aunado a una ambición, a un proyecto intelectual. 
Con El Sádico aparece una jovialidad más introspectiva. Una jovialidad 
que no sólo celebra, sino que narra. Con la revista del maestro Zapata, el 
humor casi por vez primera en el país —si exceptuamos, pongamos por 
caso, las Crónicas Morrocoyunas de Miguel Otero Silva— es valedero 
argumento literario: escritura. El inteligente desenfado que atraviesa las 
más divertidas novelas de Mario Vargas Llosa o de Manuel Puig estalla 
fragmentario pero puntual, en ciertas ingeniosas crónicas de El Sádico 
Ilustrado. Antes de que El Sádico Ilustrado apareciera, el humorista era 
visto como un accidentado comensal en la mesa de lujo (¡oh solitaria 
mesa!) de la cultura venezolana. Con la revista del maestro Zapata, defi-
nitivamente, el humor entre nosotros empieza a adquirir categoría litera-
ria. La tarea de El Sádico no ha terminado con la extinción de la revista. 
Segura estoy que en los próximos años habrán de publicarse novelas en 
el país donde una jocunda prosa sea la más entretenida trama. Porque en 
Venezuela, El Sádico Ilustrado ha sido el más brioso intento para acabar 
con una literatura “Premio Nacional”, pero aburrida y artificiosa.

El humor ha sido actividad misógina. Algo muy propio de país de tan 
dogmático machismo como el nuestro. Se consideraba que el hombre 
por detentar el poder, podía estar alegre. Aunque a veces esa alegría no 
fuese muy espontánea: había que comprarla en el botiquín o se conside-
raba humor, alguna que otra anécdota obscena. El magnífico humor (el 
masculino humor) fue el ebrio, verbal entretelón que se sucede después 
de una visita a la casa de las putas.

Al contrario, era muy difícil que la mujer tuviera humor, si todo el 
tiempo estaba aprisionada en la mortificante olla de la cocina. De la 
sombría mortificación de la cocina, sólo podían surgir sollozantes poe-
mas. Y es que, por antonomasia, la mujer Ríe dueña del mal humor (del 
mal olor). ¿No es el cuerpo de la mujer, con su sanguinolento compro-
miso de todos los meses, un agrio depósito de mal humor: de mal olor? 
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Texto de Elisa Lerner e ilustración de ZAPATA. 
EL SADICO ILUSTRADO, Nº 12
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Texto de José Ignacio Cabrujas e ilustración de ZAPATA. 
EL SADICO ILUSTRADO, Nº 19
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El humor de la mujer era el atribulado recinto de su cuerpo. De modo 
que sólo la mujer de victorioso amor, la mujer con placenteras noches 
eróticas podía acceder al humor. ¡Que romántico pero dependiente, su-
miso humor!

El humor es una oblícua, fantasiosa posesión del mundo: en suma, 
desposesión, distanciamiento. Nadie como la mujer, en su distanciado 
destino, puede ser tan fértil para las sutiles locuras del humor. El más 
amplio y admirable feminista del país es el maestro Zapata. A través 
de mis modestas crónicas, Pedro León Zapata sólo logró corroborar 
lo siguiente: la mujer, necesariamente, no es un polo norte de poesía y 
otro polo sur de cocina o viceversa. La teoría de la relatividad, acaso, 
alcanza también a la andrógina actividad de la inteligencia humana. 
Posiblemente, el chisme femenino, durante años, sólo fue un humor sin 
destino. Ingenioso invento verbal que se agrió, en medio de la larga te-
laraña (¡oh pubis que se repite, aun artificiosamente, para la desolación 
femenina!) de un doméstico encierro.”

SALVADOR GARMENDIA:

“El Sádico Ilustrado, como su nombre lo indica, significó para la lite-
ratura venezolana una proposición irreverente que me atrevería a resu-
mir como la desfloración de la inteligencia.

Zapata comienza por llamar a colaborar en la revista a escritores que 
hasta ese momento habíamos venido escondiendo nuestros peditos 
tímidos en la soledad del estudio. “Se puede decir lo que sea —iba pro-
firiendo Zapata por el teléfono. “Un siglo de beatería santurrona se va 
a venir abajo”. Debo admitir con vergüenza que en aquellos primeros 
momentos desconfié de los resultados; sin embargo, casi inmediatamen-
te descubrimos que podíamos, con el más alegre desparpajo, levantar la 
pierna por encima de los edificios y las autopistas y las cabezas de la gente 
y tronar como dioses hasta ensordecer a toda una multitud atribulada.
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El Sádico pellizcaba las nalgas de la gran matrona nacional, quien por 
un lado de la cara arrojaba muecas de indignación y por el otro son-
reía halagada. En cuanto a mí, la colaboración semanal con El Sádico 
se transformó inmediatamente en un estímulo francamente liberador 
y una influencia benévola que debía extenderse por toda América, a 
fin de rescatar al escritor de su vergonzosa mojigatería y ceño fruncido 
que mantienen al producto literario nuestro en condiciones de atraso y 
pequeñez.”

JOSÉ IGNACIO CABRUJAS:

“SE RUEGA NO ENVIAR FLORES”

“Resulta relativamente simple explicar por qué no existió el número 
treinta en la Colección de El Sádico Ilustrado, sobre todo en un país 
que ha conocido cincuenta constituciones. Lo verdaderamente difícil 
consiste en entender cómo llegaron a aparecer veintinueve números de 
impúdica puntualidad. No se puede decir que el tesón fue escaso, por-
que en realidad no hubo la menor necesidad de tesón. El acto inaugural 
de El Sádico fue, en cierto sentido, una de las noches más desalentado-
ras y trágicas que me haya tocado vivir y todos los que allí estábamos, 
en un restaurant extraviado, tan extraviado que incluso era árabe, sin 
invocar ningún particular augurio, intuíamos perfectamente este fraca-
so empresarial. Otrova Gomas, teorizó algo sobre la oferta y la demanda 
en un discurso de fallido protocolo y vislumbró cierta esperanza que no 
alcanzó ni siquiera la altura del entremés. A mi lado se sentó Augusto 
Hernández, a quien el futuro le deparaba nada menos que el cargo de 
Superintendente de Protección al Consumidor, un puesto totalmente 
irreconciliable con nuestra revista cuya filosofía era por el contrario el 
total desamparo del consumidor. Antes de iniciarse una danza oriental 
medianamente digestiva, Pedro León Zapata anunció el fracaso de El 
Sádico puesto que, según sus palabras “triunfar habría resultado en este 
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caso una pedantería y una inconsecuencia con la tradición nacional de 
planes jamás cumplidos y revistas de humor desaparecidas”.

Con denodado entusiasmo nos lanzamos entonces al fracaso aprove-
chando para ello nuestra vasta experiencia de militantes de izquierda. 
Veintinueve semanas más tarde lo habíamos conseguido.

Texto de Salvador Garmendia e ilustración de Gilberto Ramírez. 
EL SADICO ILUSTRADO, Nº 19



El humor ismo gráf ico en Venezuela 147

En El Sádico 
Ilustrado comen-
cé a escribir con 
el seudónimo de 
Sebastián Montes, 
y a cobrar con la 
firma falsificada 
(al dorso) de José 
Ignacio Cabrujas. 
Semanalmente, en 
una oficina de El 
Universal y pos-
teriormente en el 
estudio de Régulo 
Pérez, se celebra-
ban las reuniones 
de la revista. Za-
pata, en su calidad 
de Director Gene-
ral presidía el de-
nominado Conse-
jo de Redacción, 
de acuerdo a un 
curiosísimo cere-

monial mediante el cual, las carcajadas del Director significaban el rechazo 
de una colaboración, en proporción aritmética. Confieso aún mi sorpresa 
por esta insólita costumbre. Una noche, alguien (no escribo su nombre 
para no exponerlo a la vergüenza) se presentó con un horror de dos cuar-
tillas y durante la infausta lectura fue interrumpido más de veinte veces 
por la risa estentórea de Zapata. Fue su última colaboración en la revista.
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Texto de Luis Britto García-LUIS e ilustración de IRAZABAL. 
EL SADICO ILUSTRADO, Nº 10
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Texto de Jaime Ballestas-OTROVA GOMAS e ilustración  
de ZAPATA. 

EL SADICO ILUSTRADO, Nº 5
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A partir del número ocho, El Sádico Ilustrado introdujo un cambio 
en mi vida. Dejé de firmar con el seudónimo de Sebastián Montes y 
adopté otro, un tanto más cónsono, conmigo mismo: pasé a llamarme 
José Ignacio Cabrujas.

La decisión fue tomada después de una orden ejecutiva del Director 
General en la ocasión de compartir su jeep. ¿Por qué diablos me lla-
maba Sebastián Montes? —fue la pregunta de Zapata. ¿Por qué no me 
asumía como el responsable final de mis crónicas? Ese día comprendí 
que nos acercábamos al ansiado número veintinueve y acaté humilde-
mente el consejo.

De El Sádico Ilustrado conservo sobre todo este recuerdo... el día 
que alguien me urgió a identificarme. No me sucedía desde 1961, un 
catorce de noviembre, cuando me pidieron la cédula y la boleta de ins-
cripción militar a la salida de un cine. Ese día me sentí por primera 
vez ciudadano y cómplice. El día de Zapata, me atreví a pensar que, 
después de todo, podía pertenecer al club de irracionales derrotados, 
ciudadanos y cómplices. Ni siquiera hubo una última reunión.”

EL SADICO ILUSTRADO dejó de circular en abril de 1979.

En una entrevista concedida a comienzos de 1982 a Nancy Villarroel, 
para la revista “SOMOS DOS”, de Caracas, ante una pregunta relacio-
nada con la desaparición de EL SADICO ILUSTRADO Zapata respon-
dió: “Los periódicos humorísticos en Venezuela, nacen, viven y mueren, 
con una velocidad increíble; El Sádico tuvo más o menos la misma 
velocidad que han tenido los demás periódicos”. Para Zapata, el hecho 
de que tal pregunta se la hayan formulado tantas veces, “significa que 
El Sádico Ilustrado dejó un recuerdo más difícil de borrar que los otros 
periódicos humorísticos en los cuales yo intervine”; y agrega: “El Sádico 
Ilustrado, en mi opinión, transformó completamente el humorismo ve-
nezolano, y después de él no se puede volver a hacer un humor como el 
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que se hizo antes. Yo creo que ese solo hecho es suficiente para justificar 
la vida de El Sádico Ilustrado, por muy corta que ésta haya sido”.

Dibujo de REGULO en 
EL SADICO ILUSTRADO, Nº 20
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Texto de Elisa Lerner e ilustración de ORTIZPOZO. 
EL SADICO ILUSTRADO, Nº 26



El humor ismo gráf ico en Venezuela 153



154 I ldemaro Torres

Texto de Luis García-LUIS e ilustración de ORTIZPOZO. 
EL SADICO ILUSTRADO, Nº 26
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Texto de José Ignacio Cabrujas e ilustración de ZAPATA. 
EL SADICO ILUSTRADO, Nº 16
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Texto de Roberto Hernández Montoya e ilustración de ZAPATA. 
EL SADICO ILUSTRADO, Nº 9
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Texto de Manuel Puig e ilustración de ORTIZPOZO. 
EL SADICO ILUSTRADO, Nº 19
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Dibujo de REGULO en 
EL SADICO ILUSTRADO, Nº 6
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Página de ABILIO en 
EL SADICO ILUSTRADO, Nº 21
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Página de BOSCO en 
EL SADICO ILUSTRADO, Nº 24
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2. Secciones fijas y sus dibujantes

El número de las publicaciones humorísticas que aparecen menciona-
das en una antología o en un recuento como éste, es necesariamente 
menor que el de las que han existido; lo cual, aparte de que puede de-
berse a un trabajo deficiente del compilador, se explica también por el 
hecho de que muchas de ellas son de existencia tan corta que no llegan a 
ser incorporadas en ninguna hemeroteca pública y a veces ni siquiera en 
colecciones privadas; o bien porque se considere no justificada su inclu-
sión, por carecer las mismas de sentido trascendente o por no constituir 
un aporte al humorismo venezolano como tal, lo cual a su vez puede 
deberse a que se trate de publicaciones muy locales en sus intereses, 
parroquiales en su contenido, con carácter de vocero sectario de algún 
partido político, o fundadas con un propósito único de dar respuesta a 
determinado problema o de promocionar algo o a alguien.

Es semejante lo que ocurre con las Secciones Fijas, no las incluidas en 
los periódicos humorísticos y que ya han sido comentadas a propósito 
de cada uno de ellos, sino las que aparecen en la prensa no humorística 
o “gran prensa”, y las cuales han sido publicadas en número y variedad 
mayores que las que se mencionen aquí; muchas de tales secciones han 
tenido una vida fugaz, o no han contado con la aceptación del público, 
o su pobreza temática y de realización las hace ser intrascendentes.

En una interesante nota que escribió para el catálogo de la exposi-
ción “Imágenes para Crónicas de la vida diaria”, de Aníbal Ortizpozo, 
celebrada en la galería “Viva México” (octubre 1981), el caricaturista 
Abilio Padrón destacó que “el artista gráfico, impelido a transmitir una 
información más objetiva, inventa la simbología de nuestra época”, y 
señaló algunas diferencias entre artista puro y artista gráfico: “Mientras 
el primero parece limitar en gran parte sus posibilidades comunica-
tivas al dirigirse a una elite cada vez más reducida de conocedores o 
coleccionistas, el segundo se inserta dentro de la llamada producción 
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masiva aprovechando del desarrollo espectacular de los ‘media’ de nues-
tra era tecnológica”; por otra parte, “el artista puro se ve confinado a 
su rol de creador de objetos únicos”, mientras que “el gráfico crea un 
original que tiene como fin ser reproducido en millares o millones de 
ejemplares por los procedimientos tecnológicos más sofisticados, alcan-
zando así a un público vastísimo”.

La ausencia de publicaciones humorísticas y la casi norma ya estable-
cida de la inclusión de una caricatura diaria, como componente gráfico 
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de todo periódico de gran cir-
culación, tienen de negativo 
que el humorista está limitado 
para expresarse —con todas 
las implicaciones de esa situa-
ción—a tal espacio, dentro de 
una prensa de intereses espe-
cíficos en lo económico y lo 
político; y de bueno, que con 
todo y la limitación, tiene la 
oportunidad de seguir expre-
sándose y de hacer sentir su 
presencia. Esto, por supues-
to, demanda del caricaturista, 
una actitud especial en cuanto 
a comprensión de las circuns-
tancias y un ejercicio de inte-
ligencia para lograr establecer 
un vínculo propio con los lec-
tores.

Se plantea, de necesidad, 
una diferenciación cualitativa 
entre los caricaturistas, sobre 
bases que por lo demás son 
perceptibles para el público, si 
no por análisis al menos intui-
tivamente: quién hace de ese 
trabajo una simple rutina que 
le garantiza un ingreso econó-
mico, y en consecuencia lo que 
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entrega para publicación es un mal dibujo con ideas de poco vuelo ima-
ginativo, repetitivas y obligatoriamente dependientes de las noticias que 
el mismo periódico trae, y que por lo general él se limita a reproducir 
gráficamente; y quién, por el contrario, ofrece diariamente, como un acto 
de conciencia, lo mejor de sus posibilidades creativas a los lectores. Esta 
apreciación es la que se traduce —para citar unos pocos ejemplos— en 
la popularidad de que gozaron siempre las caricaturas diarias que pu-
blicó LEO en “La Esfera” entre 1932 y 1936 y los cartones de CLAU-
DIO publicados en diferentes periódicos; en la aceptación y prestigio de 
que gozan las secciones que mantienen ABILIO en “Ultimas Noticias” 
—“Tiritos de Gracia”— y ZAPATA en el diario “El Nacional”— “Za-
patazos”, “Caricultura” y “Chistorias”—; y en el relativo anonimato de 
muchos otros dibujantes cuyas caricaturas poco parecen significar para 
los lectores. En estos casos exitosos, la popularidad no se refiere necesaria-
mente al número de personas que ven la caricatura cada día, dado que en 
ello influye obviamente el tiraje del periódico, sino a ese aprecio por parte 
de los lectores que se evidencia en el hecho de recortarlas, pegarlas en car-
teleras, coleccionarlas y comentarlas, es decir, de incorporarlas al mundo 
de sus gustos y necesidades. Es un fenómeno que descansa en varios pos-
tulados, uno de los cuales está contenido en esta observación de Juan Cal-
zadilla: “Es posible que la buena realización sea una de las exigencias del 
dibujo comprometido, ya que se sabe que la mejor intención no excusa a 
una obra torpemente realizada. Por eso, los buenos caricaturistas, cuando 
saben que el contenido del mensaje no es únicamente lo que interesa al 
lector, son dibujantes rigurosos y autocríticos”.

Las secciones fijas se presentan como cartones o como páginas com-
pletas. A continuación varias de ellas, con sus respectivos autores:

“El Nuevo Diario” publicaba en su portada, en 1919, carica-
turas de Raimundo Martínez Centeno-RAY MAR, bajo el título 
genérico de “Las Travesuras de Ray Mar”; este artista ganó en ese 
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mismo año el Primer Premio del “Primer Salón de Humoristas 
Venezolanos”, con grandes elogios de los críticos; sus caricatu-
ras llevaban unos versos al pie. En 1931 R.E. Oropeza-REO 
creó y mantuvo en “La Esfera”, una sección titulada “La Vida 
en Caricatura”.

A partir de 1932, cuando fue clausurado FANTOCHES, LEO dibujó 
una caricatura diaria en “La Esfera”, lo cual hizo hasta la reapertura 
de su famoso semanario humorístico; y también en “La Esfera”, desde 
1936, ALFA hacía un cartón diario. Lubomir Benkendorff fue un di-
bujante alemán, residenciado en Venezuela, que se dió a conocer por 
sus caricaturas políticas y porque durante largo tiempo, especialmente 
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en 1932, realizó las portadas de 
“Billiken”, las que venían a ser 
como su sección fija. Iginio Yépes 
y Joaquín Pardo coincidieron en 
llamar “Cartones de” a sus respec-
tivas secciones; el primero comen-
zó en “El Universal” y Pardo la di-
bujaba en “El Nacional” en 1944, 
luego este último pasó a publicar 
sus “Cartones” en “El Universal”, 
lo cual ha hecho durante varios 
años. Claudio Cedeño ha sido a 
lo largo de los años un trabaja-
dor incansable, cuyos dibujos han 
aparecido en un gran número de 
publicaciones; ha creado varias 
secciones, algunas como historie-
tas, a ser comentadas más adelan-
te, y otras como cartones: “Filo 
de Lápiz”, que apareció durante 
mucho tiempo en “El Nacional” 
y luego en el entonces recién fun-
dado vespertino “El Mundo”; “El 
Clarín de Claudio”, publicada en 
el diario “Clarín” y muchas de 
cuyas caricaturas fueron reproducidas en la revista alemana “Eulens-
piegel”, humorística, correspondiendo a esta época la declaración que 
Claudio le hiciera al periodista Manuel Isidro Molina —contada por 
éste— de que “no aspira a tipo alguno de galardones que no sean la sa-
tisfacción íntima de saber que sus criaturas de tinta son comprendidas y 
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Sección “Las Artes y los Oficios” 
dibujada por ZAPATA en “SUPLEMENTO”, 

de “El Nacional”, 25/4/1971

Sección “Leña y Cariño” 
dibujada por MUÑOZ. 

Caricatura del doctor Pedro Tinoco
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acogidas por la gente como re-
flejo fiel de la vida, aspiracio-
nes y tradiciones del pueblo 
venezolano”; y “Claudicatu-
ra”, caricatura con una déci-
ma al pie, dibujada para “El 
Venezolano” a partir de 1960, 
luego en 1975 para “Punto”, y 
publicada en “El Nuevo Vene-
zolano” hasta la desaparición 
de dicho periódico en 1981.

Otras secciones de interés 
han sido las siguientes, men-
cionadas con sus dibujantes: 
Caricaturas de Rafael Alfon-
zo Guzmán-RAMAN, publi-
cadas en “El Gráfico”; este 
artista hizo su aparición en 
relación con la llegada de Ac-
ción Democrática al poder, y 
a través de sus dibujos en el 
diario socialcristiano enfrentó 
con gran vehemencia a dicho 
partido. Régulo Pérez dibujó 
una caricatura diaria en “Tri-
buna Popular”, de 1948 a 
1950, cuando ese periódico, 
órgano oficial del PCV, fue 
clausurado por la Junta Mi-
litar de Gobierno. Julián de 
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“Humoradas y Chisparates” 
en “ELITE”, agosto 1981
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Sada-VELLUTO, hizo carica-
turas durante algunos años de 
la década del 50 en “La Esfera” 
y “El Mundo”, sobre todo de 
política internacional.

Eduardo Robles Piquer-RAS, 
quien en enero de 1982 cele-
bró 50 años de caricaturista 
público, es autor de dos seccio-
nes ilustradas, en las cuales sus 
comentarios críticos sobre artes 
plásticas y escénicas van acom-
pañados de sus caricaturas, 
como también lo hace cuando 
escribe sus apreciaciones acerca 
de determinados personajes: 
“RAS-guños”, iniciados en la 
revista “Momento” en 1962, 
y desde abril de 1967 en “El 
Nacional”; y “Así lo vi yo”, pu-
blicada igualmente en “El Na-
cional”, desde enero de 1965. 
Carlos Galindo creó y por un 
largo período sostuvo su sec-
ción “La Patota Política” en 
“Ultimas Noticias”, además de 
lo cual ha dibujado en muchas 
publicaciones, con el dinamis-

mo que lo ha llevado a crear tantos cartones e historietas y a transmi-
tir a otros su técnica y experiencia de dibujante humorístico. Durante 
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los años 1974-1976 Germán Moreno hizo una caricatura diaria para 
“Punto”, sobre temas fundamentalmente políticos. “Leña y Cariño”, y 
“El Lápiz Atacón”, son dos célebres secciones, especialmente conocida 
la primera por su aparición de larga data y reiterada en ‘‘Ultimas Noti-
cias”, debidas al veterano caricaturista Humberto Muñoz. Desde hace 
varios años Abilio Padrón, dueño —como señaló Aquiles Nazoa— de 
“un arte satírico de gran eficacia comunicativa”, viene haciendo sus “Ti-
ritos de Gracia” para el diario “Ultimas Noticias”; es de objetar que tales 
caricaturas, de excelente factura, sean tratadas tan caprichosamente en 
el periódico, en cuanto a la irregularidad con que aparecen y el cambio 
frecuente de ubicación y de tamaño, como si no hubiera una percep-
ción clara del valor de esos trabajos. La caricatura diaria de “El Mundo” 
es dibujada por Luis Rojas, con un lenguaje gráfico lamentablemente 
gastado, en un espacio al que identifica con el título “El Lápiz de Rojas”, 
el mismo con que mantuvo una sección en “Ultimas Noticias” durante 

“HUMOR” de PELI, en “ELITE”, agosto 1982
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varios años. Carlos Fonseca man-
tiene sus “Cartones Cortones” en el 
diario “Meridiano”, mediante cari-
caturas que antes que expresar una 
pretendida agilidad de la mano que 
las hace, dan más bien la impresión 
de un trabajo hecho atropellada-
mente. En enero de 1965 Pedro 
León Zapata publicó el primero 
de sus famosos “Zapatazos” en “El 
Nacional”; Aníbal Nazoa considera 
y así lo dice en el prólogo que escri-
bió para la primera recopilación de 
caricaturas de Zapata, publicada en 
1967, que “El zapatazo representa 
el triunfo más clamoroso que haya 
obtenido caricaturista alguno en 
Venezuela”, y agrega: “Descartan-
do el único antecedente digno de 
mencionarse —el “Filo de Lápiz” 
de Claudio en El Nacional de hace 
una década o más— es la prime-
ra vez que un caricaturista dedica 
un comentario diario a la situación 
nacional e internacional en un di-
bujo que además de tener el valor 
de un artículo de fondo muestra la 

preocupación del autor por ofrecer una pequeña obra de arte cada día”. 
En el mismo periódico y con igual éxito mantiene Zapata otras dos 
secciones, desde hace algunos años: “Caricultura” y “Chistorias”.
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Como ejemplos de secciones fijas correspondientes a páginas ente-
ras, por lo general de aparición semanal, cabe mencionar las siguien-
tes: “Régulo revienta”, dibujada por Régulo Pérez en 1971 en la revista 
“Reventón”, y la página que dicho caricaturista hacía, solo o conjunta-
mente con Claudio Cedeño, en “Punto en Domingo”. Las páginas de 
Carlos Fonseca, “Mis Ranchitos” en la revista “Bohemia” y “Garabatos” 
en “Meridiano”, periódico éste en el cual Régulo Pérez y Zapata inicia-
ron juntos en 1970 la página “Hecho a Mano”. Las diferentes secciones 
creadas por Zapata: en 1969, en “Bohemia”, “Zapata Street Journal” 
que más tarde quedó como “Zapata Street”; en 1971, en el “Suplemento 
de EL NACIONAL”, “Las Artes y Los Oficios”, junto con Aníbal Nazoa 
a cuyo cargo estaba el texto de dicha sección; en 1973, la página “Se 
Hacen y se Componen”, en “El Globo”; y, desde hace varios años, una 
página dominical en “7° DIA”, a la cual le da un título distinto cada 
semana. Finalmente la sección “Humortajadas y Chisparates” que hasta 
los primeros meses de 1982 dibujó Abilio Padrón en la revista “Elite”, 
y la página de humor que desde agosto de dicho año dibuja Julio Zúñi-
ga-PELI, en esa misma publicación.

3. Periodismo y humor en provincia

Compartiendo como rasgo común la autodefinición de ser cada uno de 
ellos un “periódico joco-serio” y si acaso, por variar un poco, “serio-fes-
tivo”, son numerosas las publicaciones que en el interior de Venezuela 
han combinado lo político y lo social con lo humorístico y logrado 
manejar, con cierta habilidad, si no un humorismo gráfico de grandes 
realizaciones, sí al menos los que hemos denominado textos caricatures-
cos y una rica variedad de viñetas; aunque siempre con un acento local, 
que las ha hecho tener vigencia tan sólo en un punto dado de nuestra 
geografía y en un momento único de la vida de esos lugares.
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Una revisión al respecto evidencia que tales periódicos los ha habido 
en todas las regiones del país, en este siglo y en el anterior, y que algu-
nos de ellos han gozado de una estimulante acogida, como EL FONO-
GRAFO editado en Maracaibo en 1879, EL MORRONGO que circuló 
en Cumaná en 1910, y SABADITO (“El Intermediario del Humor”), 
fundado en La Victoria en 1959 y aceptado por DOMINGUITO, de 
Caracas, como “hijo adoptivo”. Otros ejemplos, correspondientes a 
las primeras décadas del presente siglo, serían los siguientes: EL FIS-
GON (1905) de Tovar; EL CURIOSO INOCENTON, merideño, de 
1907; EL CAUTERIO (1909) y EL GATO (1911), ambos de Cuicas; 
en El Tocuyo, EL CICLON (1909) y MORISQUETAS (1935),este 
último con la particularidad de que sus propagandas llevaban dibujos 
humorísticos; en el Estado Zulia circuló regularmente KARKAJADAS 
en 1935, en Maracaibo, y EL SEMBRADOR, también jocoserio, lo 
hizo en forma ocasional en 1941, en Altagracia; EL CANDIL (1907) 
de Valle de La Pascua; y ARIEL (1922), de San Juan de Los Morros, 
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cuyas caricaturas en alguna ocasión 
provocaron cartas de protesta de los 
personajes caricaturizados.

La aparición de estas publicaciones 
suele darse en relación con algún he-
cho en particular o para un fin especí-
fico, como bien lo ilustra el caso de los 
diarios valencianos satíricos DON TI-
MOTEO y EL CHIVATO; el primero 
comenzó a circular en 1896, dirigido 
por Pedro Medina Ruiz, y al precio 
de “una chiva el ejemplar”; un año 
después apareció EL CHIVATO, co-
nocido como “Flagelador terrible de 
todo lo malo”, y juntos se dedicaron 
exclusivamente a la promoción activa 
de la candidatura presidencial del ge-
neral Ignacio Andrade, para el perío-
do constitucional 1898-1902. Dicho 
sea de paso, la motivación política a 
la que respondían algunos periódicos, 
implicaba riesgos, como lo demuestra 
el caso de EL ESPEJO, también de 

Valencia, fundado en 1884 por el dibujante español Salvador Presas, 
y el cual fue clausurado cuando apenas iba por su octava edición, por 
publicar caricaturas de crítica a Guzmán Blanco y Crespo. A casi cien 
años de ese ejercicio de humor por parte de EL ESPEJO, y en un gesto 
que hace honor a lo que parecería ser una tradición regional, EL CA-
RABOBEÑO convocó en 1981 a un Concurso de Caricaturas, como 
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actividad principal dentro del programa de celebración de un nuevo 
aniversario de dicho diario.

En muchos casos el material que ofrecen a los lectores incluye  
—generalmente en dos hojas e impreso en condiciones rudimenta-
rias— sobre todo sátiras contra personas o críticas contra instituciones 
de la localidad, debidamente aderezadas con chismes que igualmente 
tienen que ver con personas conocidas del sitio. La vida de muchos de 
estos periódicos es corta, dejando de circular cuando cesa la razón que 
provocó su aparición. En algunos son palpables las limitaciones cultu-
rales; en tal sentido es válida como anécdota que retrata una situación, 
la del enfrentamiento ocurrido en 1941 entre los periódicos QUIPITO 
y PULGARCITO, ambos de Yaritagua: el primero tenía una pésima 
ortografía, como lo muestra este párrafo de un editorial dedicado a cri-
ticar a los choferes irresponsables –“...andan con un exeso de velocidad 
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exajerada espuestos a estropear...”, lo cual provocó las críticas de PUL-
GARCITO, incluido el consejo al Director-Redactor, de ir a estudiar 
a una escuela nocturna; en un nuevo editorial QUIPITO agradecía la 
sugerencia y agregaba, “Pero también le diremos que: a nosotros se nos 
escapan errores ortográficos, más por descuido que por otra cosa, pero 
no morales y políticos. Asi es que nos quedamos con nuestros errores y 
no con los sullos”.

Uno de los factores que posiblemente ha atentado contra un mayor 
desarrollo de esa prensa humorística, además del localismo de que pa-
decen algunas de las personas que la hacen y lo cual opera como un 
círculo vicioso, es la existencia del fenómeno de la migración interna 
en un país como nuestro, cuya capital, espejismo o no, constituye un 
polo de atracción, de manera que quienes se destacan en una actividad 
intelectual —literaria, musical o plástica— terminan trasladándose a 
Caracas, a la búsqueda de una formación y de una proyección de mayor 
alcance para sus creaciones.

En la zona oriental del país existe una rica tradición humorística, de 
lo cual dan fe periódicos como DON SEVERO y LA COTORRA, los 
cuales circularon en Carúpano en 1908 y 1912 respectivamente; EL 
MORRONGO (1910) y LUCIFER (1910), ambos editados en Cuma-
ná; PINOCHO, publicado en Barcelona en 1926; MI CAMBUR, de 
Juangriego, fundado en 1941; y en Cumanacoa, MORISQUETA, que 
apareció en 1942. En la nota de presentación de su primer número, EL 
MORRONGO enuncia su razón de ser: “Aparece hoy El Morrongo en la 
augusta tribuna de la prensa —a toda orquesta— y alza y dale aquí está 
El Morrongo, de cola muy larga, de pelo muy fino, para divertir a las 
simpáticas damas cumanesas”. A su vez MI CAMBUR se presentó con 
estas “Glosas Preliminares”: “Sale a la calle MI CAMBUR precisamente 
cuando en la heredad política neo-espartana se advierten indicios de 
un general descamburamiento…será muy grato a muchos oirlo vocear 
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por esas calles de Dios, sobre todo a aquellos que, por fuerza de la cos-
tumbre, no logran resignarse a vivir alejados de la sombra de los jugosos 
camburales”. Estas publicaciones contienen chistes y charadas, y traen 
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ilustraciones consistentes en graciosas viñetas; MI CAMBUR muestra 
junto a su título la figurita de pie de Eneas, personaje de una famosa tira 
cómica, y encabezando la sección ‘‘Correo Erótico” presenta una viñeta 
dibujada con especial picardía; LUCIFER, además del material humo-
rístico mencionado, anuncia que en sus páginas trae “composiciones de 
doble sentido”. A este grupo de periódicos, de cuya aparición ya han 
transcurrido por lo menos cuatro décadas, habría que agregarle los que 
de hecho han surgido al favor del auge de los medios de comunicación 
y en el marco de condiciones políticas favorables.

Acerca de la prensa no humorística puede decirse lo mismo que se 
señaló con respecto a la de Caracas, en el sentido de que prácticamente 
cada diario regional tiene su caricaturista. Los temas de las caricaturas 
son generalmente sociales o deportivos, dentro de los primeros son tí-
picas las denuncias del alza del costo de la vida, y del problema de los 
huecos de las calles; los deportivos casi siempre son reflejos locales de 
rivalidades tradicionales entre equipos de la capital. Algunos de estos 
periódicos presentan la caricatura en un espacio fijo, como lo hace, por 
ejemplo, el “DIARIO DE LOS ANDES”, de Valera, en cuyas ediciones 
de 1981 aparecen las secciones “Cartulíneas” de RUL y ‘‘Carimancheta” 
de Aguilar.

4. El humor en el periodismo estudiantil

Un hecho importante que debe ser reportado en un trabajo como éste, 
y al que paradójicamente se le ha prestado poca atención, es el del perio-
dismo humorístico estudiantil, ese que se cultiva en modestísimas hojas 
mimeografiadas y sobre todo en carteleras.

Si uno conversa con los principales humoristas venezolanos con-
temporáneos o revisa sus curricula de tales, encuentra que muchos de 
ellos hicieron sus primeras incursiones en el campo del humorismo 
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precisamente en esa prensa de hojas sueltas y murales, cuando eran li-
ceístas o como estudiantes universitarios.

En la década de los años 50, tres liceos de Caracas en especial, te-
nían un enorme prestigio entre la ciudadanía, y particularmente en-
tre el estudiantado: el “Andrés Bello”, el “Fermín Toro” y el “Liceo de 
Aplicación”; y ese renombre se debía, al lado de la excelente docencia 
que se impartía en ellos, a tres aspectos resaltantes: la alta calidad de 
sus deportistas, la combatividad política, y la intensa actividad cultural 
que se desarrollaba en el ámbito de los mismos. Tal preocupación por 
la cultura se traducía, por ejemplo, en la existencia de centros musica-
les, grupos teatrales, y un entusiasta movimiento periodístico. El poeta 
Carlos Augusto León lo recuerda emocionadamente en el prólogo que 
escribió para el libro “Nuestro LAB”, de la profesora Lucila Manzano: 
“No por azar en ese Liceo floreció la Danza, el Teatro, la Canción. El 
múltiple, y único en el fondo, Freddy Reyna gran titiritero y cuatrista; 
Lolita su esposa; maestra de danza —en aquellos cursos de donde sur-
gieron Vicente Nebreda, Graciela Henríquez, Elsi Recagno...- Mientras 
Morella Muñoz iniciaba su canto maravilloso y Antonio Estéves —y 
luego Lorenzo Fígallo— ponía los cimientos, en cierta forma, de lo que 
sería más tarde el Orfeón Universitario”.

En lo que a periodismo se refiere, se mencionan a continuación al-
gunas publicaciones y los respectivos responsables de su elaboración, 
comenzando con las del Liceo de Aplicación:

“DON CHIO” Fundado en 1952 y bautizado con ese nombre en 
recuerdo de Don Cecilio Zubillaga Perera, fue un periódico mural en el 
cual la tradicional cartelera de corcho en la que eran fijadas las páginas 
con los artículos y las ilustraciones, dio paso a otra forma de presenta-
ción: la cartelera con marco y vidrio; un marco que en este caso par-
ticular respondía a un diseño novedoso y audaz de Gilberto Montilla, 
quien deslumbraba a sus compañeros de liceo con la desenvoltura de 
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sus trazos. “DON CHIO” introdujo igualmente el estilo de los textos 
copiados en columnas, como en los periódicos de imprenta; para lo 
cual utilizaba papel cortado en largas tiras, dispuestas a toda la altura 
de la cartelera y con sus extremos doblados y fijados en la cara poste-
rior de ésta; la cartelera con todo el material debidamente pegado —de 
acuerdo a un esquema de diagramación usualmente acertado— era re-
colocada en el marco, tal como se monta un cuadro, y colgada en su 
lugar habitual, satisfaciendo así la expectativa que creaba en el liceo la 
aparición de cada número. El equipo que hacía “DON CHIO” estaba 
integrado por José Agustín Catalá h., Betsabé Lira, Gilberto Montilla e 
Ildemaro Torres, y lo dirigía Hermán Lejter.

En 1953 Ramón Aguilera, Dimas Restrepo y Luis Muñoz Tébar fun-
daron un periódico mural, también de excelente confección, al que 
denominaron “MOMENTO”, y el cual siguieron haciendo durante 
bastante tiempo aún después de haber egresado del liceo.

En dichos periódicos murales abundaba el material gráfico humorís-
tico, bajo la forma de cartones sueltos sobre diversos temas, de colum-
nas de chistes con dibujos a color, y de viñetas que acompañaban los 
títulos de las diferentes secciones y en ellos nacieron personajes como 
Fulanita de Montilla y Chuletica de Luis Muñoz Tébar-LUMUTE, lle-
vados después por sus creadores a EL GALLO PELÓN, revista a través 
de la cual llegaron a tener gran popularidad.

“DON CHIO” y “MOMENTO” constituyeron, por la regularidad 
de su aparición y la buena calidad tanto de su contenido como de su 
presentación, un ejemplo inspirador para los nuevos estudiantes que 
llegaban al Liceo de Aplicación. Así lo evidencia “MOLECULA”, un 
magnífico periódico mural de tamaño reducido, creado en 1955 por 
Luis Britto García y su primo Rodolfo García Cabello; y así lo admite 
Jaime Ballestas, quien en 1957 fundó “ARIEL” de aparición quincenal.
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En el liceo “Andrés Bello” coexistían varios periódicos murales que 
gozaban de mucho aprecio: “EL RODEO”, “LICEISMO”, en el cual 
se destacaba como dibujante un estudiante a quien llamaban Rojitas, y 
“REFLEJOS”, que ganó el premio del concurso de periódicos murales 
labistas y pasó a competir en 1959 en un concurso interliceos. En estas 
publicaciones del LAB la cartelera fue rápidamente substituida por in-
teresantes estructuras tridimensionales.

Al encontrarse Jaime Ballestas y Luis Britto García en la Universidad 
Central, ya como estudiantes de Derecho, el primero propuso la crea-
ción de un periódico mural en dicha Facultad, y de esa manera nació 
EL TORTURADO en 1958; era ésta una palabra de moda a la caída 
de la dictadura de Pérez Jiménez, oída frecuentemente no tanto entre 
quienes en efecto sufrieron torturas, como entre personas que sin haber 
tenido ninguna clase de actividad o compromiso políticos decían haberlas 
padecido. EL TORTURADO era hecho íntegra y exclusivamente por Ba-
llestas y Britto García; su éxito fue inmediato, al punto de que de otras 
facultades acudía gran cantidad de estudiantes a leerlo, y es difícil encon-
trar un universitario de esa época, al menos de las áreas humanísticas, que 
no recuerde y comente con admiración lo que fue ese periódico.

En sus primeros números EL TORTURADO tocaba temas generales 
y de interés específico para la Facultad de Derecho; en el segundo año 
comenzó a publicar números especializados en determinados temas: 
“cómics”, ciencia-ficción, religión, etc. Desde el punto de vista político, 
era inicialmente de tendencia contraria a los dirigentes comunistas de 
la Facultad; luego totalmente apolítico, y más bien —reflejo del entu-
siasmo que en ese momento sentían Ballestas y Britto García con la 
idea del vitalismo metafísico— enmarcado en la filosofía de Nietzsche; 
y más tarde aún, como hecho curioso, contaba con la solidaridad del 
estudiantado de izquierda, como reacción provocada por los ataques y 
condenas de que fue objeto el mural a propósito del número dedicado a 
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MOLECULA periódico mural, en el Liceo Aplicación, Caracas 1956
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la religión, calificado de “grave irrespeto” por los jóvenes social- cristia-
nos. EL TORTURADO salió hasta 1963.

CERO. Fue un periódico mural de la Facultad de Humanidades, fun-
dado a fines de 1966 también por Luis Britto García y Jaime Ballestas, 
ambos egresados como abogados pero ahora cursante el último en la 
Escuela de Filosofía. CERO alcanzó igualmente cierta fama en la Uni-
versidad; era políticamente neutro, o cuando más —a decir de Balles-
tas— “progresista pero tímido”.

En EL TORTURADO y en CERO, Britto García y Ballestas dieron 
rienda suelta a la imaginación, producto de lo cual es el derroche de 
ingenio que se palpa en sus artículos (de la ocasión y secciones fijas), en 
sus dibujos (caricaturas e ilustraciones de textos), en los personajes que 
inventaron, y en las fotonovelas que Ballestas inició allí y luego desarro-
lló en EL SADICO ILUSTRADO ; estos trabajos aparecían firmados, 
ya entonces, por LUIS y OTROVA GOMAS, dos autores con un lugar 
definitivamente asegurado en la historia del humorismo venezolano.

El recuento arriba esbozado, se refiere a los antecedentes de varios 
de quienes hoy son figuras fundamentales de nuestro humorismo; con 
la certeza de que en el momento de elaborar estas notas, en nuestros 
institutos educacionales hay una juventud creativa con inquietudes in-
telectuales, que gesta nuevos movimientos, y de cuyo seno habrán de 
salir algunos de los futuros grandes humoristas del país.

5. Recopilaciones y libros

El prestigio alcanzado por algunos humoristas gráficos a través de su obra, 
ha dado lugar a experiencias editoriales que se plantean superar el marco 
tradicional y si se quiere exclusivista, de los periódicos y las revistas. Ésta 
línea antológica, de recopilación y conservación, apela modernamente 
—como lo ha señalado Jorge Rivera, de la revista argentina “Crisis”, al 
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comentar el éxito de los volúmenes de la serie MAFALDA— a los hábitos 
librescos de un nuevo público, y procura salvar de su carácter efímero la 
producción de los humoristas más talentosos. En Venezuela, tanto en un 
pasado distante como en épocas recientes, algunos dibujantes han edita-
do sus propias recopilaciones; en otros casos las obras han sido publica-
das por empresas editoras, o bien se trata de ediciones patrocinadas por 
instituciones privadas u oficiales. Costumbres Venezolanas es el título del 
libro en el cual Francisco de Sales Pérez recogió sus artículos de prensa 
escritos con ánimo de cronista costumbrista; al interés del texto se agrega 
el del hecho de estar ilustrado con unos dibujos de Arturo Michelena, que 
evidencian un especial sentido del humor para tratar determinadas situa-
ciones; fue publicado por la Imprenta y Librería de N. Ponce de León, de 
Nueva York, en 1877, cuando Michelena contaba sólo 13 años de edad.

En 1927 José Ramírez publicó su libro Teatro de Caricaturas – MA-
RIONETAS DE NINON, dedicado a Raúl Santana y con unas palabras 
de presentación escritas por el poeta Andrés Eloy Blanco bajo el título 
“El Don de Risa”; se trata de una recopilación de las excelentes caricatu-
ras personales de Nina Crespo Báez-NINON, impresa en Taller Gráfico 
en Caracas, y con una carátula dibujada con fina caligrafía por PAKO 
Betancourt. En su texto Ramírez expresa juicios como este: “En Vene-
zuela, da tristeza decirlo, se le da poca importancia a la caricatura. Bien 
es cierto que son muy escasos quienes la cultivan con esprit, con amor, 
con elegancia. Ninón es un caso extraordinario. Tiene un raro conoci-
miento de su mundo exterior. Lo contempla como si estuviera situada 
desde un carroussel, en una gigante feria de fantasmas”.

Concepción Méndez Guzmán-CONNY MENDEZ, publicó en París 
en 1931 su obra BISTURI - Album de Caricaturas con una nota de Pedro 
Emilio Coll y un prólogo titulado: “CONNY, juzgada por... Armando 
Maribona”; este último, célebre caricaturista, opina así: “Las caricaturas 
de Conny son taquigráficas en el doble sentido de lo escuetas en rasgos y 
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su compensada significación. Antropomorfas algunas de ellas, no recuer-
dan el ser humano: se ignora el cráneo bajo los trazos; pero se adivina el 
pensamiento del sujeto. Conny insiste en lo esencial y característico: lo 
cuida, lo cultiva, lo repuja, lo burila...y olvida el resto, seguramente esti-
rando los miembros con un bostezo de niña mimada.”; y Pedro Emilio 
Coll hace a su vez esta observación: “Conny, seudónimo de un nombre 
ilustre en Venezuela, es, en la vanguardia caraqueña de artistas y escritoras, 
una de las más altas representaciones de esa nueva actitud del sexo que, 
cansado de ser tenido por débil, no renuncia a su calificativo de bello”.

Son varios los libros que tiene publicados Eduardo Robles Piquer-RAS; 
el primero de ellos fue hecho en España y recoge 47 caricaturas y una au-
tocaricatura, correspondientes a la promoción de arquitectos que egresó 
de la Escuela Superior de Arquitectura de Madrid en 1935, su título 
es Motivos para una orla su segunda obra, CARICATUGENIA – Teoría 
de la Caricatura Personal. Una línea = Un personaje, fue publicada en 
México por la Editorial Alameda S.A. en 1955, agrupa las caricaturas de 
varios personajes destacados de la política, la economía y la cultura de 
dicho país; en 1966 publicó en Caracas con la Editorial Oceánidas, su 
libro ASI LOS VI YO-79 Personajes más o menos, con sendas presentacio-
nes escritas por Guillermo Meneses, Aníbal Nazoa y José Antonio Rial, 
además de una “Confesión del autor”; su libro más reciente, ASI LOS VI 
YO–Personajes venezolanos, incluye una presentación hecha por Rafael 
Delgado, y apareció en 1970 con el sello editorial de Monte Avila.

En 1960, Pensamiento Vivo C.A., de Caracas, editó Los Dibujos de 
LEO, con una introducción de Aquiles Nazoa.

Clarín de Claudio es un folleto con una selección de 42 caricaturas de 
las publicadas por dicho dibujante en el diario “Clarín”; fue impreso en 
1964 por iniciativa de un grupo de periodistas, y presentado con una 
nota —“Los periodistas editan”— de Manuel Isidro Molina.
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Varias recopilaciones han sido publicadas de las caricaturas de Pedro 
León Zapata. La primera fue un libro titulado ZAPATAZOS, con pró-
logo de Aníbal Nazoa y diagramación de Mateo Manaure; contiene 300 
dibujos, hechos originalmente para la sección homónima del diario “El 
Nacional”; la impresión fue realizada en la Editorial Arte, de Caracas, 
en 1967. La siguiente recopilación llevó por título Las Elecciones de ZA-
PATA, Ediciones de la Galería XX2, apareció en diciembre de 1968 y 
constaba de 41 dibujos impresos en láminas sueltas, contenidas en una 
carpeta especial. ¿Quién es Zapata? fue el título con el cual Ediciones de 
la Flor, de Argentina, publicó en 1978 una selección de caricaturas de 
Zapata. En 1979 apareció el libro ZAPATA, de Ildemaro Torres, en Edi-
ción del Concejo Municipal del Distrito Federal, impreso por Gráficas 
La Bodoniana C.A. en Caracas, de acuerdo a diagramación realizada 
por Soledad Mendoza; se trata de un ensayo biográfico y de un primer 
intento de sistematización de la extensa obra del famoso artista. La úl-
tima de las recopilaciones aparecidas es de 1980, presentada por Edi-
ciones Barricada, de Caracas, con el título Zapata contra Pinochet; tiene 
un prólogo de Aníbal Nazoa, y fue diagramada por Soledad Mendoza.

Germán Moreno, de “Punto”, dio a la publicidad una recopilación de 
sus caricaturas, a la que tituló Del 74 al 75 en la Caracas para Todos, en 
ocasión de su exposición “CARACAS PARA TODOS” realizada en la 
sede del Concejo Municipal del Distrito Federal en noviembre de 1975.

A mediados de 1976 el Concejo Municipal del Distrito Federal editó el 
libro póstumo de Aquiles Nazoa, LEONCIO MARTINEZ (Genial e Inge-
nioso. La obra literaria y gráfica del gran artista caraqueño). Con un “Prólo-
go serio para el más serio de nuestros humoristas”, escrito por Jesús Sanoja 
Hernández, una nota de Manuel Caballero y una breve entrevista hecha 
por Cayetano Ramírez, salió en 1979 el libro REGULO recopilación de 
caricaturas de Régulo Pérez, en edición de REFLEXIONES, de Caracas.
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PANCHO – Caricaturas/Caricatures, es un cuaderno con una selección 
de trabajos de Francisco Graells-PANCHO, en los cuales los personajes 
caricaturizados son figuras prominentes de la política internacional; im-
preso en Caracas por Editorial Arte, salió a la luz en julio de 1980.

En una bella edición de lujo en la cual se recogen dibujos y carica-
turas de Teodoro Arriens, con un excelente prólogo de Pedro Francisco 
Lizardo, Ediciones CENTAURO, de Caracas, publicó a fines de 1981 
la obra EL CHURUCUTO DE FANTOCHES; se define al artista como 
‘‘un hombre aferrado a sus viejos y queridos fantasmas y un nombre que 
posiblemente dice muy poco a las nuevas generaciones artísticas —tan 
alejadas de su propia esencia— pero que llena uno de los momentos 
capitales del periodismo humorístico y democrático del país, la época 
estelar de Fantoches”.

Emilio Agrá, colaborador de los periódicos “Aragüeño”, “El Impar-
cial” y “El Diario de Caracas”, publicó en Maracay en 1981 una selec-
ción de sus caricaturas, bajo el título “...Y no sólo de pan...”.

El caricaturista Jorge Blanco, colaborador de “El Diario dé Caracas” 
y autor del libro de dibujos humorísticos Derechos Humanos, presentó 
en febrero de 1982 en una galería caraqueña, su nuevo libro de tiras 
cómicas El Náufrago y una serie de dibujos sobre las “Fantasías Eróticas” 
de dicho personaje; la edición es de Publicaciones SELEVEN y tiene un 
prólogo de Pedro León Zapata; al referirse a este género, Blanco señaló: 
“Expresar por medio de historietas y comiquitas toda una filosofía de la 
vida, ha sido poco explotado en Venezuela, porque no existe amplitud 
en las editoriales. Es como un círculo vicioso: no hay tantos libros de 
este género porque no hay quienes los publiquen, pero tampoco hay 
tantos autores que se dediquen a este estilo, como para que las editoria-
les tengan para escoger a la hora de buscar autores”.
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CERO, periódico mural de Luis Britto García y Jaime Ballestas 
en la Universidad Central de Venezuela, 1961
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EL TORTURADO, periódico mural de Luis Britto García y Jaime Ballestas 
en la Universidad Central de Venezuela, 1958



III. 
Salones, concursos y otros eventos

Reviste importancia dentro de un intento de revisión de lo que ha sido 
y es el humorismo gráfico en Venezuela, el recuento de los Salones, 
Concursos y otros eventos organizados en relación con tan interesante 
campo del periodismo y de las artes plásticas.

Los Salones y los Concursos acompañados de exposiciones, han te-
nido un significado especial para los caricaturistas y para el público, 
porque además de propiciar un contacto directo entre ambas partes, 
han permitido a los primeros involucrarse en un hecho artístico que 
trasciende las páginas de los periódicos, y al público, la oportunidad 
de ver de cerca trabajos originales preparados para la ocasión o bien los 
originales de los dibujos que ya antes habían despertado su admiración 
al verlos impresos. En atención a ello, es importante reseñar también, 
la actitud de la prensa ante el anuncio de tales acontecimientos y lo co-
mentado una vez que han tenido lugar; lo cual brinda la posibilidad por 
una parte, de historiar todo un proceso a través de los juicios escritos 
por quienes han sido testigos de las diferentes etapas del mismo, y de 
recoger los testimonios del reconocimiento de que han sido objeto los 
buenos humoristas en distintas épocas; y por la otra, de valorar las ex-
pectativas creadas a propósito del resultado de cada Salón, con respecto 
al desarrollo del humorismo.

Un digno antecesor de los Salones organizados como tales, fue el club 
burlesco “El Culto de Osiris”, fundado en Caracas hacia 1900 por un 
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grupo de los más relevantes intelectuales y artistas venezolanos, y con-
cebido en su funcionamiento como una parodia de los ritos masónicos. 
Acostumbraban reunirse para celebrar sus ceremonias en honor a la 
deidad egipcia, lo cual hacían en una forma que llevaba implícita una 
burla a la solemnidad religiosa; y lo que en realidad sucedía con esta ac-
tividad y con las muchas otras que también hacían, está bien expresado 
en estos versos tomados del “Canto al Culto de Osiris” de Juan Vicente 
Lecuna, pianista, autor de la obra de teatro jocoso “La Casa de al Lado” 
y distinguido osiriano:

“allí en la jubilosa francachela 
la copa del ingenio se derrama”.

Además de un auditorio en el que presentaban teatro y conciertos 
humorísticos, los miembros del Culto de Osiris tenían en su mansión del 
Callejón Manduca una especie de museo del humor, donde exponían 
caricaturas de artistas célebres como el dibujante Miguel Carabaño y el 
pintor Tito Salas, y asimismo curiosos especímenes anatomopatológi-
cos inventados por ellos; acerca de estas “piezas”, Aquiles Nazoa cuenta 
que una de las más celebradas era una pasita mínima flotando en al-
cohol, dentro de un frasco enorme cuya etiqueta decía “El Hígado de 
Leo”. Nazoa definía al Culto de Osiris como “Academia del humorismo 
caraqueño”, y en su opinión los caricaturistas allí reunidos “preanun-
ciaron la estética del Ready-made, preconizada en nuestro tiempo por 
Marcel Duchamp”.

Primer salón de humoristas venezolanos

La primicia fue publicada el 28 de agosto de 1919 en “El Imparcial”, 
diario dirigido por Leopoldo Landaeta:

“Los señores Edgar J. Anzola y Raúl Santana M. (Santico) 
proyectan la organización del Primer Salón de Humoristas 
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Venezolanos, idea original que tiende al impulso del arte en esta 
rama, que sólo se ha explotado entre nosotros en el género ca-
ricaturesco, bien que ofrece amplio campo para la habilidad y 
talentos de nuestros pintores, escultores, dibujantes, cartelistas y 
en general para todas las artes plásticas.

EL IMPARCIAL, que desde su fundación ha propendido al 
fomento de la caricatura y del dibujo, acoge con entusiasmo el 
proyecto en referencia y le brindará toda clase de estímulo”.

La iniciativa de Anzola y Santana encontró una magnífica acogida, 
al punto de que al día siguiente y sucesivos se recibieron muchas cartas 
en la Redacción de “El Imparcial”; una de ellas era del Secretario de la 
Junta Directiva del “Centro Atlético”, M.V. Pérez Rodríguez, con el 
ofrecimiento del local del Centro para que tuviera lugar allí el Salón:

“Muy señores nuestros y amigos:
Sabemos que ustedes han ideado y tratan de llevar a efecto la 

organización de un “Salón de Humoristas Venezolanos” cuya 
originalidad ha tenido la más grata resonancia en el seno de 
nuestra asociación.

Sería para nosotros altamente honroso que dicha exposición se 
efectuara en nuestro club; así pues, al enviar a ustedes nuestras 
más calurosas felicitaciones por tan feliz idea, nos es muy grato 
ofrecerles nuestros salones para su realización”.

Toda la gente que coincidió en saludar como “feliz idea” la del Salón, 
encontró lógica la aceptación de esta oferta, dado que el “Centro Atléti-
co” era uno de los “clubs de sport” más distinguidos de la capital.

Otra carta remitida a los organizadores del Salón fue la del señor 
Humberto Segnini, igualmente con un ofrecimiento concreto:

“Estimados señores y amigos:
Con placer me he impuesto del simpático proyecto que 

anima a Uds. a llevar a cabo el “Primer Salón de Humoristas 
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Venezolanos”; tal idea señala un paso de exquisita cultura artís-
tica, lo que me ha movido para dirigirme a Uds. con el doble 
propósito de felicitarlos por la feliz idea, y de llevar a conoci-
miento de Uds. que, quiero ofrecerles como un modesto obse-
quio, la Medalla con la cual el “Salón” premiará la mejor obra 
presentada.

Ruego a Uds. aceptar mi oferta y considerarla como una ma-
nifestación de franca amistad”.

Una tercera oferta fue la de los señores Julián Ferris y Cía., consis-
tente en “un premio para que sea otorgado en nuestro nombre a juicio 
del Jurado”. En la Bases del certamen se establecía que el Salón sería 
abierto el 28 de octubre, fecha onomástica de El Libertador, pudiendo 
concurrir todos los artistas venezolanos; el tema sería de libre elección, 
así como las dimensiones y forma de las obras enviadas, con la salvedad 
de que debían “tener carácter humorístico” y de que no se exhibiría 
“ningún trabajo que pueda ofender en algo la moral y las buenas cos-
tumbres”; se informaba que los gastos de transporte corrían por cuenta 
de los concurrentes, y por último, que el Salón permanecería abierto 
durante un mes, con entrada gratis. Las obras a ser enviadas al Salón po-
dían ser caricaturas, esculturas, telas al óleo, acuarelas, tallas en madera, 
pirograbados, trabajos en cera, y en general toda clase de obras plásticas, 
a condición reiterada de corresponder a una concepción humorística. 
Ante las evidencias de la buena acogida, “El Imparcial” elogiaba “el 
entusiasmo que despiertan estas manifestaciones de cultura, reveladoras 
de las energías latentes en el espíritu nacional”.

A partir del 24 de septiembre los premios del Salón estuvieron en 
exhibición en la vidriera de la Compañía Francesa, y el día 29 salió una 
fotografía de los mismos en la primera plana de “El Nuevo Diario”. 
Precisamente en este periódico, cuyo Director era Laureano Vallenilla 
Lanz, había salido el 14 del mismo mes y también en primera página, 
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un extenso e interesante trabajo de Emiliano Ramírez Ángel titulado 
“Propósitos loables”, en el cual el cronista aplaude que se haya convo-
cado a un Salón de Humoristas y comenta, partiendo de ese hecho, el 
progreso que se observaba entonces —1919— en la caricatura española 
y en la suramericana; tal artículo ha sido incorporado como apéndice 
de esta revisión.

En el Salón se recibieron obras de caricaturistas de Valencia, Mérida, 
Maracaibo y Caracas, y fue inaugurado con asistencia de una numerosa 
concurrencia. “El Nuevo Diario” hizo una buena cobertura del evento 
con varias fotografías, en una de las cuales se muestra un aspecto del 
Salón con esculturas en un primer plano y muchos dibujos de gran for-
mato colgados en las paredes, y en otra, la Medalla de Oro ganada por 
“el talentoso caricaturista Ray-Mar”, artista éste cuyo retrato también 
aparecía en el reportaje.

En total concurrieron 53 trabajos realizados por 11 autores, en lo 
que a caricaturas se refiere, y 11 trabajos de 2 autores, consistentes en 
muñecos y esculto-caricaturas. El Jurado, integrado por los periodistas 
J.M. Herrera Irigoyen y Leopoldo Landaeta, por los coleccionistas Gus-
tavo J. Sanabria y Enrique Pérez Dupuy, y por el pintor Emilio Boggio, 
acordó los siguientes premios:

1—Medalla de Oro de H. Segnini y Cronómetro de “El Im-
parcial”, al caricaturista Raimundo Martínez Centeno-RAY 
MAR

2—Una lámpara japonesa, obsequiada por la Ferretería 
de Julián Ferris, al caricaturista valenciano Francisco Betan-
court-PAKO

3—Una escultura en bronce, Premio del “Centro Atlético”, a 
Raúl Santana-SANTICO

4—Un reloj de oro, otorgado por los promotores del Salón, al 
joven Pedro Vallenilla-PETER WALL; y
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5—Mención Honorífica, a Edgar J. Anzola.

La opinión que le mereció este evento a “El Universal”, periódico 
bajo la dirección de Andrés Mata, fue incluida en su sección “Ecos y 
Notas” en la edición del 30 de octubre:

“Nosotros hemos tenido hombres célebres en diversos sentidos; 
pero, la verdad, todavía no contamos un caricaturista notable, 
si es que el joven Ray-Mar no quiere ser el primero y abandona 
el creyón, que maneja hoy con tanta habilidad, espiritualidad y 
originalidad, tres unidades que a poco andar del tiempo, si per-
severa en el estudio, harán de él un verdadero maestro.

Este Primer Salón de Humoristas Venezolanos expone, sin 
duda alguna, una franca y positiva evolución en la caricatura na-
cional, que podríamos dividir en tres fases hasta el presente. En la 

primera, los dibujos, 
mal llamados “carica-
turas”, eran nulos y 
completamente inex-
presivos sin la leyenda 
escrita al pie, que era 
donde, en efecto, se 
revelaba la gracia del 
caricaturista; en la se-
gunda, las caricaturas 
eran retratos más o 
menos grotescos, con 
uno que otro detalle 
o línea caricaturesca, 
más o menos graciosa, 
y auxiliadas, aunque 
con menos abuso, de 
la leyenda explicativa; 
y la tercera, esta que 
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ahora vemos y celebramos, lo que pudiéramos llamar “escuela” 
con toda propiedad, en que cuatro líneas, locas a primera vista, 
delatan a poco un tipo y mueven a risa franca ellas solas, sin 
otras letras al pie que la firma del autor”.

En “El Nuevo Diario” el crítico Emiliano Ramírez Ángel volvió a 
escribir acerca del Primer Salón, esta vez con el título “Actualidad Artís-
tica”, y se refirió a los principales galardonados:

“Raimundo Martínez, caricaturista más conocido por su pseu-
dónimo Ray-Mar, ha alcanzado el primer premio que, antes de 
la sanción del ilustre jurado elegido, ya le adjudicaban unánime-
mente sus muchos admiradores: Travieso, agudo, ágil, sintetiza 
con el lápiz de un modo notable, y es un psicólogo cosquilleador, 
al que ofrendamos el homenaje más ceremonioso y protocolario 
de nuestras carcajadas. Verdadero humorista, diseca el espíritu 
del caricaturizado sin que en su entretenimiento ponga hiel. No 
es un libelista, sino un mozo sano que se divierte, un hábil esca-
moteador de la línea inútil y un descubridor certero de la línea 
elocuente. Por la espiritual intención de su ingenio es un Lucifer 
escondido entre los cascabeles de “Rigoletto”: diabolismo antes 
que bufonería…

Francisco Betancourt, Pako, bien saturado de guasa criolla, y 
habilidoso en el descoyuntamiento de la línea, a la que somete a 
torturas clownescas. Posee una noción de lo decorativo bastan-
te aguda, aunque tal vez fácil y simple, capaz de considerables 
desarrollos ulteriores. En las leyendas o pies, su jocoseria resalta 
desenfadadamente copiosa”. “El Imparcial” sintetizó en esta for-
ma su apreciación del certamen: “No hay duda de que el Salón 
marcará nuevos rumbos a nuestros artistas del creyón, amplian-
do su esfera de actividad y contribuyendo a valorizar sus obras, 
que es el punto más importante a que debe aspirarse para que se 
formen los verdaderos profesionales del humorismo”.
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Página de “ELITE”, 14/11/1931 
Medallas realizadas por el escultor Alejandro Colina

En el largo tiempo que transcurrió entre la realización del Primer Sa-
lón de Humoristas Venezolanos en 1919, y la primera invitación para el 
Segundo, publicada en “El Universal” en mayo de 1931, comenzaron a 
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circular el semanario FANTOCHES (1923) de Leoncio Martínez-LEO 
y la revista CARICATURAS (1926) de Alejandro Alfonzo Larrain-AL-
FA y Rafael Rivero. Son válidos, como complemento de la evaluación 
de los alcances del Primer Salón y como información acerca de la situa-
ción del humorismo gráfico entre nosotros en los años 20, los conceptos 
contenidos en el artículo de Pablo Domínguez aparecido en el N° 1 de 
CARICATURAS, y el cual también ha sido incluido como apéndice del 
presente estudio.

Segundo salón de humoristas venezolanos

En “El Universal” del sábado 10 de octubre de 1931 salió el primer 
aviso formal del nuevo Salón, acerca del cual ya se había dicho algo 
a comienzos del año. Las Bases eran muy similares a las del anterior, 
enfatizándose como entonces que las obras tenían que ser de carácter 
humorístico, y que no se aceptaría ningún trabajo ofensivo a la moral 
y las buenas costumbres. La recepción sería hasta el 30 de noviembre 
en el Taller Gráfico de Raúl Santana, y las obras serían expuestas en los 
salones del Ateneo de Caracas.

En la sección “Sociales y Personales” de “El Universal”, edición del 11 
de diciembre, se les notificaba a los miembros del Ateneo que ya esta-
ban a su disposición las entradas para el “Concierto Inaugural del Se-
gundo Salón de Humoristas Venezolanos”, a efectuarse el lunes 14 en el 
Teatro Ayacucho; la víspera apareció un aviso de prensa que confirmaba 
la fecha de la inauguración y anunciaba que “se perifoneará el festival 
por la estación YV1BC Broadcasting Caracas”. El acto fue realizado a 
sala llena, y la revista “Elite” reseñó que “el eminente polígrafo doctor 
José Gil Fortoul dijo, con su peculiar y elegante manera, una amenísima 
charla que encantó al auditorio”; hubo participación además, de artistas 
de la danza y de la música instrumental, y Edgar Anzola pronunció las 
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palabras de cierre. Después del acto la concurrencia se trasladó al Ate-
neo a ver la exposición.

La primera crítica importante acerca del Segundo Salón fue publica-
da en “El Universal” del 23 de diciembre, bajo el título “Notas Humo-
rísticas-ENSAYO NUDISTA SOBRE EL II SALON” y firmada por 
Hernando Chaparro Albarracín; comienza con esta observación:

“El 2° Salón ha demostrado varias cosas: 1°, que aquí existe un 
gran temperamento humorístico. 2°, que somos capaces de cual-
quier movimiento cultural. 3°, que hay una marcada variedad 
de estilos —única consecuencia favorable de la disgregación en 
que siempre han vivido nuestros artistas. 4°, que existen carica-
turistas y humoristas que nadie había previsto. 5°, que muchos 
muchachos se han colocado de un solo salto en la verdadera 
línea de artistas nuevos”.

A continuación el comentarista opina acerca de los diferentes artistas 
participantes en el Salón:

“NINON- Esta es una caricaturista acertadísima. No titubea. 
Algunas veces recuerda el retrato. Su colorido es novísimo.

EMO- Esta es de las inéditas. De las figuras que traen a luz 
Edgar y Raúl. A pesar de ser novata, previamente ha visto y di-
gerido con gran acierto, lo que le ha dado preparación cerebral. 
Sólo le falta técnica y ejecución. Su mano no traduce todavía lo 
mucho que su temperamento ve.

SALMA- Caricaturista de detalles, un tanto anticuado, pero 
aguzado en la intención.

MAS- Es sin duda, el caricaturista fisonómico que tiene más 
personalidad. Es el más definido. Un verdadero caricaturista de 
estilo.

Hay en nuestro estupendo LEO, prevaleciendo por sobre su 
condición de caricaturista, una honda visión de humorista, es 
decir más fina intención que línea.
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Siento bastante tener que referirme al MA-
NUEL que concurrió al Salón. Este talentoso 
muchacho, atropellado por la labor voraz del 
periodismo, —redactor gráfico de “El Pue-
blo”— no pudo llevar a este torneo sino obras 
hechas en el minuto de descanso, sólo impulsado por su entu-
siasmo —sangre joven— de contribuir a la obra cultural del 
Salón.

ANZOLA- Este es un humorista instintivo. En él hay un ar-
tista latente. Es el humorista que atrapa la nota del momento 
como lo demuestra en su intencionadísima caricatura acerca del 
bolívar. Toma aquí un tema de palpitante interés actualista y lo 
desarrolla de una forma intencionada y mordaz.

RAUL SANTANA- Este es un magnífico costumbrista. Su 
sección de muñecos es la más francamente graciosa que hay en 
el Salón. Infantil es el humorismo laborioso de Raúl Santana: 
sin trascendencia ideológica, pero que arranca una sana y abierta 
carcajada. Como caricaturista personal, tiene un gran sentido 
decorativo.

R. RIVERO- Este muchacho ha defraudado las aspiraciones 
que todos teníamos en él. RIVERO, que tenía un nombre, no 
ha debido presentarse al Salón con eso. Es el mismo Rivero de 
1928. Los chistes son viejos y publicados.

MEDO- Este sí que ha caminado. MEDO hace alarde de di-
bujo nuevo y de un sutil humor psicoanalítico.

ALFA- Este muchacho, que lleva varios años en la primera 
línea de los caricaturistas, esta vez se ha superado a sí mismo. 
Además, ha demostrado poseer una gran técnica de dibujan-
te decorativo y una esplendidez de intención en la profusión 
de detalles humorísticos. La serie de caricaturas personales que 
él llama “Naturalezas Vivas” tiene una intención ideológica y 

Edgar J. Anzola dibujado por RAS, en ASI LOS VI YO-1966
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humorística muy digna de tomarse en cuenta, pues la origina-
lidad de estas caricaturas ha colocado a Alfa en la categoría de 
creador de un género novísimo”.

“Elite”, la revista que Don Juan de Guruceaga dirigía y editaba, inclu-
yó en su N° 328 del 26/12/31 un simpático trabajo de Julián Padrón, 
titulado “DISCOS DEL SEGUNDO SALON DE HUMORISTAS”, 
en el cual el recordado escritor va identificando a cada caricaturista, de 
acuerdo a las características de su dibujo, con un determinado género 
musical: “Alfa-Charleston; Medo-Fox; Ninon-Danzón; Leo-Valse; etc.”, 
y asimismo emite una serie de juicios valorativos acerca de éstos y otros 
artistas. Comenta que ALFA trató el tema de la conquista con un “sen-
tido novísimo del color”, e igualmente que presentó caricaturas de per-
sonajes famosos realizadas con frutas o piezas de vajilla; así por ejemplo, 
el cellista Roldán era una jarra, el doctor Gil Fortoul un coco de agua, 
el padre Lovera un aguacate, etc.: “Es el espíritu de Alfa. Su travesura, 
su acendrado humorismo capta de los personajes de nuestro mundo 
actual, ese gesto que el espejo esconde en el mercurio”.

Padrón considera que “de todos nuestros caricaturistas, MAS es el 
más original y el más atrevido en la realización de la caricatura. Para 
MAS la caricatura es un apunte psicológico dentro de proporciones 
normales”; por otra parte, opina que NINON “ha sorprendido a todos 
con el colorido y la calidad de dibujo de sus ritmos afro-cubanos”, y 
compara musicalmente la obra de Raúl Santana y la de Edgar Anzola 
con “aires venezolanos”.

A Rivero, “el pulquérrimo dibujante y magnífico caratulista”, le cen-
sura el haber concurrido con caricaturas viejas, ya conocidas. Acerca de 
LEO dice: “fue en su época revolucionario. En 1915 la caricatura era 
en Venezuela deformidad y detalles microscópicos. Leo suprimió mu-
chos detalles, por ejemplo, el número de cabellos que quedaban bajo 
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un sombrero puesto, el número de rayitas y las rodilleras del pantalón y 
el número de arrugas de las mangas. Y realizó el caraqueño elegante del 
año. Pero Leo se quedó allá. Otros llegaron y redujeron la caricatura a 
la forma simplista aprisionando el rasgo psicológico. Leo comprende y 
alienta a los muchachos nuevos que se sublevaron en sus filas...”

Padrón termina su artículo con este comentario: “Caricaturas de Kit. 
Caricaturas de Alvarado. Mil muñecos feos de Fran-Mar. Caricaturas de 
Marichales. Algunos son promesas, pero están incultos y trabajan sin la ne-
cesaria cultura, por cantidades. Mil muñecos malos con chiste sin chiste”.

“ARTE VENEZOLANO-El Segundo Salón de Humoristas” fue el tí-
tulo de un artículo de F. Villanueva y López de Uralde, publicado en “El 
Universal” del 29 de diciembre, en el cual se aplaude la realización del Sa-
lón y la calidad de las numerosas obras como “mero signo de una esplén-
dida floración latente”, se compara este hecho —en importancia— con la 
fundación de la Orquesta Sinfónica y del Orfeón Lamas, y se afirma que 
aparte de los organizadores del Salón, quien más satisfecho puede sentirse 
de ese “triunfo insólito del Humorismo Venezolano” es LEO, calificado 
como “paladín aislado, titánico y heroico, del chiste plástico durante años 
y años, y ductor inteligente, verdadero padre, de esta generación nueva 
que hoy le arrolla… aunque acaso mañana deje de arrollarle”.

El artículo en referencia contiene varios elogios personales, al lado 
de algunas objeciones; los siguientes son ejemplos de ambos tipos de 
comentarios: “Edgar Anzola y Raúl Santana merecen bien de esta Patria 
por haber asegurado la gestación del orto áureo, proporcionándole las 
vitales calorías del entusiasmo unánime del Pueblo”.

“Buen discípulo, legítimo hijo espiritual de LEO es ALFA, nacido 
y criado en FANTOCHES, al amparo de una técnica madura y de un 
amplio liberalismo, gracias a los cuales pudo desarrollar su fenomenal 
talento, que, bajo otras influencias, hubiera seguramente abortado”.
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“ALFA nos ha revelado el significado hondo y trascendental de lo 
indefinible. Humorismo es eso: chispa espontánea y libérrima, audaz y 
quemante”.

“Nina Crespo se encaramó ya en una síntesis superior de Arte”.

“...recomiendo mucho al caricaturista MAS aprender caricatura ori-
ginal y jugosa de la pintora NINON, a quien yo me permito declarar 
‘Fuera de Concurso’, lo mismo que al benemérito maestro LEO. El 
amigo MAS tiene en efecto dos defectos graves: el inspirarse demasiado 
en modelos ajenos y la preocupación de la geometría, la cual, si a veces 
le resulta beneficiosa, como en los triángulos de ALFA y en la circun-
ferencia de Ageirna Arvelo, casi siempre le será tan nefasta como en el 
hórrido engalletamiento cubista de su Chaparro Albarracín”.

“Mis felicitaciones a los laboriosos Salma, K. Tire, Fran-Mar, etc.; y 
mis condolencias a los flojos Manuel, Rivero y… etcétera también”.

Difieren los cronistas en la apreciación de la obra de MAS; mientras 
que Chaparro Albarracín considera a éste como “el caricaturista fisonó-
mico que tiene más personalidad” y Julián Padrón lo define como “el 
más original y el más atrevido”, en el artículo de F. Villanueva y López 
de Uralde se le señalan “defectos graves” al artista y se le recomienda 
“aprender caricatura original”.

Manuel Antonio Salvatierra-MAS, pintor egresado de la Academia de 
Bellas Artes de Caracas, autor de vitrales, dibujante y caricaturista, co-
laborador de numerosas publicaciones caraqueñas, promotor de teatro 
de títeres, nació en Caracas el 27 de enero de 1911 y murió en la misma 
ciudad a comienzos de 1978. En un artículo de su sección “Valores de 
la Plástica Nacional”, en el suplemento dominical de “El Carabobeño”, 
el pintor Napoleón Pisani se refirió a los aspectos trágicos y dolorosos 
de la vida de quien fuera un magnífico artista: “La vida de MAS, exce-
lente caricaturista, buen pintor y meritorio folklorista, estuvo signada 
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Página de “BILLIKEN”, 
16/1/1932
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por una serie de fatalidades que le impidieron desarrollar a cabalidad la 
enorme versatilidad de su talento. No existen, para nosotros, elementos 
racionales que puedan justificar o esclarecer su atribulado deambular 
por las noches de una ciudad que, paulatinamente, lo iba devorando 
y destruyendo su identidad y sensibilidad. Cualquier erudito razona-
miento de orden sicológico, sociológico o de cualquier otra índole, se 
nos antoja menguado para explicar el caos que envolvió los últimos años 
de la existencia de este notable artista que murió en la miseria total”.

El Segundo Salón de Humoristas Venezolanos fue clausurado el do-
mingo 17 de enero y “El Universal” lo reseñó en “Sociales y Personales”, 
en esta forma: “Acto de alta cultura fue el efectuado ayer en el Ateneo 
de Caracas para clausurar el II Salón de Humoristas Venezolanos y para 
hacer entrega de los premios ofrecidos. Fue un verdadero festival de 
buen humor y de fina espiritualidad”. El Jurado del Salón estuvo inte-
grado por el doctor José Gil Fortoul y los señores Carlos Otero, Miguel 
Carabaño, Alfredo Jahn h., y Federico Brandt, y los premios otorgados 
fueron los siguientes:

1.—Medallas: Primera Medalla, al señor Alejandro Alfonzo 
Larrain (Alfa), por sus “Naturalezas Vivas”. Segunda Medalla al 
señor Mariano Medina (Medo)

2.—Premio del Ateneo de Caracas: adjudicado a la señorita 
Nina Crespo Báez (Ninón)

3.—Premio del Jurado, al señor Manuel Salvatierra (Mas)
4.—Premio de Edgar J. Anzola, al señor Leoncio Martínez (Leo)
5.—Premio Raúl Santana, para el señor Salvador Marichales 

(Salma)
6.—Diplomas de Honor a: la señorita Evita Mondolfi (Emo); 

la señora María Luisa de Escobar (Maluy); y los señores Edgar J. 
Anzola, Raúl Santana, J.M. Betancourt (Beta), Francisco Martí-
nez (Fran Mar), y Mauricio Roche (Kit)
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LEO, quien pocos días antes había dictado una charla en el Ateneo 
sobre humorismo nacional, fue el encargado de cerrar el acto, para lo 
cual recitó su poema “Joropo llanero”.

En términos de identidad nacional, las preguntas acerca de qué y quié-
nes somos resultan ser cada vez más difíciles de responder, y sin embargo 
cada vez estamos más urgidos de saber y poder respondérnoslas, puesto 
que pertenecemos a un pueblo que por una parte es dueño de una rica 
tradición artística y por la otra asiste al fenómeno de la alienación de su 
cultura. Tenemos, por fortuna, una especie de espejo al cual acudir, en 
cuya limpia superficie podemos comenzar por reconocer los rasgos de 
nuestra fisonomía, y en cuya profundidad se atesora para nosotros la 
respuesta indicada a esas preguntas; tal espejo es la obra que tras muchos 
años de paciente trabajo nos legó Raúl Santana, cronista plástico, recopi-
lador cuidadoso, y mágico realizador de ese Inventario de Venezuela que 
es el Museo Criollo bautizado con su nombre. El Concejo Municipal del 
Distrito Federal publicó en 1976 un gratísimo libro de Aquiles Nazoa 
titulado RAUL SANTANA CON UN PUEBLO EN EL BOLSILLO, cu-
yas ilustraciones corresponden a personajes y escenas populares de dicho 
Museo, y libro que viene a ser como el punto de encuentro de dos poe-
tas, el de la gracia transmutada en materia con nuestra propia forma y el 
de la gracia lanzada a volar en magníficos versos.

Edgar J. Anzola, pionero del automovilismo, la radio y la cinemato-
grafía en Venezuela, entusiasta impulsor de diferentes deportes, orga-
nizador con Raúl Santana de los salones humorísticos del Ateneo de 
Caracas, y dibujante, fue colaborador de la revista CARICATURAS y 
de otras publicaciones, y asimismo su nombre está asociado a los ini-
cios del humorismo radial en el país. Falleció en Caracas en diciembre 
de 1981, a los 88 años de edad; en esa ocasión Miro Popic escribió en 
“El Nacional” que “Anzola nos introdujo en el futuro cuando nuestro 
país era todavía una aldea regentada por Juan Vicente Gómez y los 



210 I ldemaro Torres

Caricaturas de NINON, 1931

Conjunto de piezas presentado por ALFA en el Segundo Salón de Humoristas 
Venezolanos. De izquierda a derecha, caricaturas escultóricas del Presidente  
Hoover (USA), de Monseñor Lovera, del doctor Gil Fortoul y del cellista  

Roldán. Reproducido de “ELITE”, 26/12/1931
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Edgar J. Anzola

sometidos habitantes que poblaban esta geografía se debatían en los 
escombros de la prehistoria colonial”; y es que, como bien lo destacó 
Nazoa en 1966, “como muchacho grande y travieso de presencia infal-
table en toda empresa de curiosidad o de gracia, ha sido Edgar J. Anzola 
uno de los venezolanos más interesantes del siglo XX”.

Tercer salón de humoristas venezolanos

En el primer anuncio se decía que la recepción de obras sería del 15 al 
31 de enero de 1937, y que la exposición sería inaugurada en el Ateneo 
de Caracas el 7 de febrero y permanecería abierta durante un mes. El 
Salón fue pospuesto por coincidir la fecha original con la de los festejos 
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del carnaval, y vuelto a posponer se programó la inauguración para el 
3 de abril.

En esta oportunidad, en vez de “Bases” se habló de “Condiciones del 
Tercer Salón. Reglamento de la Exposición”. Se invitaba a participar a 
todos los artistas venezolanos, con la exigencia de que las obras fueran 
originales y de carácter humorístico, que no hubieran sido expuestas, 
y que estuvieran bien presentadas o montadas; siendo de libre elección 
el tema y el formato, y pudiendo enviar cada autor hasta seis obras. 
A semejanza de los dos Salones previos, tampoco en éste se exhibiría 
“ningún trabajo que ofenda la moral y las buenas costumbres”. La Co-
misión de Artes Plásticas del Ateneo de Caracas actuaría como Jurado 
de Aceptación, y dispondría igualmente la colocación de las obras en la 
exposición; dicha Comisión estaba constituida de la siguiente manera: 
Directora, Elisa Elvira Zuloaga; Vocales, Antonio Edmundo Monsanto, 
Enrique Planchart, Armando Lira, Francisco Narváez y Raúl Santana 
M.; y Secretario, Alejandro Alfonzo Larrain. El Ateneo manifestó que 
se esforzaría en presentar este mismo Salón en algunas de las principales 
ciudades del interior después de cerrado en Caracas, en condiciones que 
se publicarían oportunamente. Tres nuevos puntos fueron incorporados 
en este “Reglamento”: La admisión de cada obra requeriría la mayoría 
de votos de los miembros del Jurado de Aceptación; ninguna persona, 
fuera de los miembros de dicho Jurado, podía entrar al Salón durante el 
tiempo que durara la colocación de los trabajos; y, el Ateneo sufragaría 
los gastos ocasionados por la exposición, reservándose el 10 por ciento 
del valor de las obras vendidas durante ella.

En su edición del 23 de enero FANTOCHES se refirió al certamen 
en estos términos:

“Como se recordará, el anterior Salón de Humoristas Vene-
zolanos, que se celebró en el mismo instituto cultural, obtuvo 
éxito extraordinario, a pesar de las difíciles circunstancias y el 
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enrarecido ambiente con que contaban para desarrollarse en-
tonces las facultades intelectuales y principalmente, entre ellas, 
la ironía y la gracia pura.

Hoy, cuando horizontes amplios de libertad brindan a los di-
bujantes humoristas campo ilímite para el despliegue de sus fi-
nas percepciones y de sus buidas perspicacias, no es de dudarse 
un vigoroso aporte a la exposición del Ateneo, tanto de parte de 
los ya consagrados como de los jóvenes, entre los cuales los hay 
de innegable talento y de claro porvenir”.

Otro comentario, esta vez jocoso, aparece en FANTOCHES del 20 de 
marzo; en la sección “Leo y Comento” bromean con el hecho de que el 
pintor Egea López concurrió con sus trabajos al Tercer Salón, después 
de lo cual le escribió una carta a la Presidenta del Ateneo, diciéndo-
le que él había concurrido a pesar de que ya conocía la presencia de 
Raúl Santana en el asunto, pero que luego se enteró de que también 
están “mezclados en la cuestión” Enrique Planchart, Antonio Edmundo 
Monsanto y Francisco Narváez y dice el semanario: “Egea conviene por 
hacer labor de Patria y por darle lustre y brillo al arte nacional, que sus 
trabajos permanezcan en exhibición; pero no conviene en que entren al 
Concurso, por temor de que esos señores lo premien y con ellos él no 
quiere ni jugar pico pico”.

Los galardones ofrecidos en este Salón eran:

1.—Premio de la Prensa de Caracas “Al autor de la mejor 
obra”- Una determinada cantidad de dinero en efectivo y un 
diploma

2.—Premio del Ateneo de Caracas “Al autor de la obra que 
siga en mérito a la primera”- Medalla de oro y diploma

3.—Premio de la Dirección de Cultura y Bellas Artes del Mi-
nisterio de Educación Nacional “Al autor de la obra que siga en 
mérito a la segunda”- Una caja de Gouache y un diploma.
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Obra de ALFA presentada en el Segundo Salón  
de Humoristas Venezolanos, 1931

Originalmente se anunció que el Jurado para otorgar los premios es-
taba formado por Elisa Elvira Zuloaga, Alfredo Cortina, Luis Alberto 
Paúl, Alfredo Boulton y Miguel Carabaño; más tarde se decidió, y así 
lo informó la prensa, que en una sesión a celebrarse en el Ateneo siete 
días después de haber sido abierto el Salón, los mismos expositores ele-
girían por votación escrita las 5 personas que compondrían el Jurado de 
Premios, señalando cada votante 3 nombres solamente y no pudiendo 
votar por los artistas participantes. Los premios serían adjudicados a 
juicio de ese Jurado el día de la clausura del Salón, en un acto especial 
que tendría lugar en el Ateneo.

El seguimiento de la fase organizativa del Tercer Salón a través de los 
periódicos, se ve curiosamente interrumpido a fines de marzo de 1937, 
y sin explicaciones no se vuelve a hacer mención del certamen. La su-
posición de que el mismo no llegó a efectuarse, nos fue confirmada en 
el curso de una muy grata conversación por Alejandro Alfonzo Larra-
in-ALFA, quien fuera Secretario de la Comisión Organizadora.
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Al margen de los factores que hayan podido dificultar la realización 
del Tercer Salón de Humoristas, es oportuno reconocer que el Ateneo 
de Caracas en sus 50 años de existencia, recientemente cumplidos, ha 
mantenido dentro de su papel de institución impulsora de la cultura, 
una evidente preocupación por la promoción del humorismo en sus 
distintas manifestaciones, tanto periodísticas, como en el campo de las 
artes plásticas y escénicas; de lo cual dan fe muchos eventos realizados 
en su sede, o fuera de ella pero con su patrocinio, aisladamente o en 
el marco de programaciones como los Festivales de Teatro o las Ferias 
Navideñas, con la participación de humoristas; siendo especialmente 
ilustrativa a este respecto, la cuidadosa y documentada revisión que ha 
hecho Yolanda Segnini, de la Escuela de Arte de la Universidad Central 
de Venezuela, acerca de la labor cumplida en materia cultural, por el 
Ateneo de Caracas desde su fundación.

Salón nacional de dibujos humorísticos

Fue convocado en 1961 por la Dirección de Cultura de la Universidad 
Central de Venezuela y la Extensión Cultural de la Facultad de Arqui-
tectura y Urbanismo de dicha Universidad, “con el fin de estimular el 
arte del Dibujo de Humor”.

De acuerdo a las Bases de este Salón, cada caricaturista con deseos de 
participar podía hacerlo hasta con tres obras, en el entendido de que no 
sería admitido “el dibujo que ofenda a las personas o instituciones”; el 
plazo para la recepción de los trabajos vencía el día 3 de febrero.

El Jurado de Premios estaba integrado por Jesús M. Bianco, Miguel 
Otero Silva, Sergio Antillano, Guillermo Meneses y Pascual Venegas 
Filardo, y los premios a otorgar eran los siguientes:

1.—De la Dirección de Cultura de la UCV - Bs 1.000
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2.—De la Escuela de Periodismo de la Facultad de Humani-
dades - Bs 500

3.—De la revista EL GALLO PELÓN - Bs 500 Los trabajos 
premiados pasaban a ser propiedad de la Facultad de Arquitec-
tura y Urbanismo.

El Primer Premio correspondió a Abilio Padrón; el Segundo Premio a 
Pedro León Zapata, y el Tercero a Rafael Burgos. Aparte de los tres lau-
reados, participaron también Robles Piquer-RAS, Quintana Castillo, 
Mariano Díaz, Tinico, Queral, y otros nueve artistas; en total fueron 
expuestas 52 obras, de las cuales ocho estaban fuera de Concurso.

El Salón fue comentado por F. Valladares en el número 2 (marzo de 
1961) de la revista “PUNTO”, publicación de la Extensión Cultural de 
la Facultad de Arquitectura y Urbanismo; además de elogiar, mereci-
damente, a Abilio Padrón y a Zapata como dibujantes, y de destacar el 
significado de la obra de éstos, Valladares señala que Rafael Burgos “con 
sólo dos dibujos pequeños adquiere la talla de gran dibujante” y opina 
que los cuatro temas presentados por Mariano “están magníficamen-
te dibujados y la intención salta de uno a otro con igual intensidad”. 
Quienes conocieron a Burgos en la época en referencia, comentan la 
profundidad con que trabajaba los temas de sus dibujos; sin embargo, 
dicho artista no parece haber seguido esa carrera de dibujante humorís-
tico en la que se iniciaba en forma tan promisoria.

Primer concurso de caricaturas de “El Carabobeño”

Como parte de la celebración de su 48° aniversario, en agosto de 1981 
el diario “El Carabobeño” de Valencia organizó un concurso de cari-
caturas en relación con el tema LA VIVIENDA; en dicho concurso el 
formato y la técnica eran libres, y con igual libertad pudieron los parti-
cipantes expresar sus respectivas concepciones gráficas acerca del álgido 
problema habitacional.
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Un Jurado de Selección escogió 70 obras pertenecientes a 40 dibu-
jantes, las cuales fueron exhibidas del 9 al 16 de agosto en la sede del 
Ateneo de Valencia, y un Jurado Calificador integrado por los carica-
turistas Pedro León Zapata, Abilio Padrón y Ramón León, acordó por 
unanimidad otorgar el Primer Premio a Eneko Las Heras, el Segundo 
Premio a Edmundo Vargas, y Mención Honorífica a los trabajos pre-
sentados por Carlos Cadet, Néstor Delgado, Rubén Díaz, Guillermo 
Rodríguez y Luis Vásquez.

Eneko Las Heras, de 18 años de edad, es caricaturista e ilustrador 
en el diario “EL Nacional” de Caracas, y presentó tres obras que por 
su calidad plástica lo acreditan como una figura emergente en la di-
bujística nacional y más concretamente en el campo del humorismo 
gráfico. Edmundo Vargas es diseñador, con experiencia en la especiali-
dad de dibujos animados; ganó en 1979 el premio Antonio Edmundo 
Monsanto del Salón de Artes Plásticas “Arturo Michelena”, y considera 
que la caricatura “tiene que buscar y encontrar las contradicciones que 
existen en las personas y en las situaciones sociales para exagerarlas, pero 
llegando a lo profundo del problema, con una simbología que pueda ser 
descifrada por todo el mundo”.

Al certamen acudieron caricaturistas de todo el país, y el conjunto de 
caricaturas expuestas tuvo valor promocional para una nueva genera-
ción que comienza a incursionar, acertadamente, en el género.

Los miembros del Jurado Calificador acordaron incluir un cuarto 
punto en el Veredicto, para manifestar su beneplácito al periódico “El 
Carabobeño” por la iniciativa de celebrar este Primer Concurso, dado 
que a juicio de los mismos “ello constituye además de la reivindica-
ción del arte de la caricatura, un reconocimiento al caricaturista por 
la labor que siempre ha desarrollado en el campo del periodismo y en 
nuestra sociedad”.
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El diario “El Nacional” solicitó al célebre caricaturista Pedro León 
Zapata, que entrevistara a Eneko a propósito del premio que éste acaba-
ba de ganar; puesto en el papel de entrevistador, Zapata tuvo la magnífi-
ca ocurrencia de escribir sus preguntas en sendas cartulinas que entregó 
a Eneko, y de proponerle al recién laureado que las respondiera con 
dibujos. El resultado, publicado el 23 de agosto bajo el título “Grandes 
entrevistas de Zapata- UNA CARICATURA LLAMADA ENEKO”, 
fue un diálogo gráfico muy festejado por su originalidad.

Los “Otros Eventos” a que alude el título del presente capítulo, al 
lado de los Salones y los Concursos, son, por ejemplo, las presentacio-
nes de humoristas gráficos por televisión como invitados o en espacios 
propios, las intervenciones de los mismos en foros y mesas redondas 
acerca del tema del humor, y, sobre todo, las exposiciones individuales 
o colectivas de la obra humorística de dichos dibujantes.

También en este último aspecto de las exposiciones el camino re-
corrido ha sido interesante y enriquecedor como experiencia; desde la 
muestra que hiciera PAKO Betancourt de sus “Cartones humorísticos 
y decorativos” en octubre de 1926 y que era, a decir del comentarista 
de la revista CARICATURAS, la “primera que se efectuará en Venezue-
la”, hasta la entrada de la obra humorística de Pedro León Zapata al 
patrimonio de la Galería de Arte Nacional en mayo de 1980, en el que 
fue calificado por Víctor Guédez, Secretario Ejecutivo de la Asociación 
“Juan Lovera” Amigos de la GAN, como “importante momento para 
la historia plástica venezolana”; pasando por la exposición celebrada en 
el Museo de Arte Contemporáneo de Caracas en mayo de 1975 con 
el nombre “Todo el Museo para Zapata”, en la que efectivamente el 
pintor y caricaturista dispuso de todos los ambientes de dicha insti-
tución para exhibir su obra. Actualmente son cada vez más frecuentes 
las exposiciones —tanto individuales como colectivas— de caricaturas, 
en liceos y universidades, en colegios profesionales, ateneos, casas de 
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cultura, bibliotecas públicas, etc. A la promoción de este género han 
contribuido considerablemente algunas galerías privadas, entre ellas 
“Casa de Vecindad” (luego “La Trinchera”), “XX2”, “Arte Presente”, 
“Sala Ocre”, y en especial la “Viva México” de Jorge Godoy, en la cual 
desde hace muchos años el público ha tenido acceso a los trabajos de los 
más destacados humoristas gráficos del país. Se recuerdan como hechos 
plásticos interesantes y reveladores, distantes ya más de una década, 
sendas exposiciones de pintura humorística presentadas por la galería 
“Estudio Actual” y por el Ateneo de Caracas, con participación de los 
principales pintores del país; no se han vuelto a ver eventos similares, 
pero, producto tal vez de la revalorización del humor a la que se asiste a 
comienzos de los años 80, en la obra pictórica de muchos artistas jóve-
nes se aprecia la inclusión de elementos humorísticos o bien una cierta 
frescura humorística en el abordaje de los temas.

En los locales del Ateneo de Caracas se han realizado a lo largo de 
estos años, exposiciones individuales de humoristas gráficos; se puede 
mencionar como ejemplo, la que hiciera con canto éxito Zapata, con-
sistente en más de 200 caricaturas. El Ateneo se ha caracterizado por su 
definida vocación democrática, y dentro de una actitud de defensa irres-
tricta de los derechos humanos ha sido siempre una institución solidaria 
con los pueblos que luchan por su liberación; en tal sentido y como 
expresión de esa solidaridad, ha presentado también varias exposiciones 
colectivas de dibujantes humorísticos; una de ellas fue la realizada con 
gran afluencia de público en septiembre de 1974, bajo el título “Exposi-
ción de Caricaturas Antifascistas”, y en la que participaron Régulo, Peli, 
Arce, Claudio, Hachfeld y otros.

Además de las exposiciones, en el Ateneo han tenido lugar numerosas 
conferencias sobre el tema del humor; en más de una oportunidad ha-
bló allí Aquiles Nazoa, y precisamente en relación con el Ateneo conce-
bía el poeta grandes proyectos humorísticos de participación colectiva. 
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“El Nacional”, 23/8/1981
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La editorial Ateneo de Caracas ha publicado libros de humoristas, tales 
como el de dibujos de Jorge Blanco Derechos Humanos y el del escritor 
Aníbal Nazoa Las Artes y los Oficios. En su auditorio fue estrenada la 
obra de teatro festivo “Venezuela Herética” de Pedro León Zapata, pre-
sentada muchos años después en una nueva versión titulada “Venezuela 
Herética” con la cual dio comienzo en marzo de 1982 el V Festival 
Nacional de Teatro, encuentro éste en cuya realización colabora igual-
mente la institución en referencia. Por último, el Ateneo de Caracas, 
con la presentación de su grupo de teatro “Rajatabla” en el Aula Magna 
de la Ciudad Universitaria, rindió homenaje en diciembre de 1981 a la 

Cátedra Libre de Humorismo “Aquiles Nazoa”.
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Cuadro de ENEKO 
premiado en el Primer Concurso de Caricaturas 

de “El Carabobeño”, 1981



IV. 
La caricatura costumbrista

Junto al interés de seguir la evolución del humorismo gráfico como tal 
y de la concepción del humor, a través de las publicaciones, está el que 
reviste tomar las obras en su significación testimonial y como medio 
para conocer los cambios que se operan al paso de los años en el seno 
de las comunidades, en cuanto a las costumbres, las modas de trajes y 
cosméticos, los estilos arquitectónicos, los diseños de transportes, etc., 
en relación con el desarrollo económico, científico y cultural. Así como 
hoy podemos recoger expresiones directas y reflejos de épocas pasadas, 
al contacto con la obra de indiscutible valor artístico de muchos dibu-
jantes humorísticos, la época que nos ha correspondido vivir no podrá 
ser realmente conocida y entendida por las futuras generaciones, si el 
estudio que éstas hagan no incluye la lectura de la evidencia gráfica 
que con tanto acierto nos aportan cada día nuestros principales cari-
caturistas, a través de dibujos cuya vigencia emana de la calidad de su 
realización y del propósito crítico que los anima, constituyendo lo que 
Gastón García Cantú llama “historia de lo efímero que sólo un artista 
hace perdurable”. La importancia de la caricatura costumbrista radica 
precisamente en el carácter que tiene de crónica o muestrario de tradi-
ciones, tipología humana, patrones culturales, etc.

Hemos asistido al paso de la Venezuela agropecuaria —representada 
en el Juan Bimba de Medo, con sus alpargatas, franela, sombrero de 
cogollo y pantalones enrollados como si fuera a pasar un río o meterse 
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en un pozo— a la Venezuela industrial, con sus ciudades grandes aque-
jadas de graves problemas de transporte, vivienda, educación y salud, y 
a las que se incorporan cada día más y más personas que renuncian a su 
condición rural para hacerse citadinas, a la búsqueda de oportunidades 
de estudio, de trabajo, y de una supuesta “vida mejor”.

Hay además un cosmopolitismo que ha sido impuesto en parte por 
el auge de la economía petrolera; ese cosmopolitismo, al incidir en las 
costumbres ha contribuido a producir una especie de crisis del viejo 
costumbrismo, es decir, de “todos aquellos modos de expresión escrita 
y gráfica que viven de comentar una manera estable de vivir”, y ha ope-
rado como un factor de inducción para que los humoristas se aparten 
del localismo anecdótico y del pintoresquismo —tanto de la tipología 
de los personajes que muestran en sus dibujos como de las situaciones 
domésticas en que los mismos actúan— pero no en función de dar la 
espalda a valores a los que han estado entrañablemente vinculados, sino 
a nombre de una universalidad enriquecedora de sí mismos en lo perso-
nal y de su obra en cuanto a densidad y alcance. Aquiles Nazoa resumió 
este criterio al referirse en una oportunidad a la obra de Zapata, de 
quien dice que nos pinta “la gran cara del hombre subdesarrollado, su 
gran miseria, su gran risa, su gran incultura, su gran expresión que hoy 
ya no reconoce límites geográficos, como no los reconocen las causas 
históricas que se las ocasionan”.

En lo que a la prensa humorística se refiere, la reaparición de FAN-
TOCHES en 1936 marcó un momento interesante, pues en su seno 
se perfilaron dos tendencias dibujísticas: caricaturistas que entonces 
comenzaban su carrera y trataban, en consecuencia, de expresarse en 
un lenguaje propio y si se quiere novedoso, acorde con los augurios 
de libertades públicas de la era que se iniciaba, y caricaturistas fieles a 
lo que en dicho semanario llegó a institucionalizarse como criollismo 
gráfico; en el primer grupo se destacaban Joaquín Pardo-PARDO con 
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sus Noticieros semanales, e Iginio Yépes-YEPES, y entre los segundos, 
Víctor Simone Delima-VICTOR y Claudio Cedeño-CLAUDIO —au-
tores de cuadros de costumbres con numerosos personajes— y Teodoro 
Arriens-CHURUCUTO.

En las publicaciones humorísticas venezolanas abundan las caricatu-
ras costumbristas dedicadas a diferentes oficios y profesiones; se mues-
tran así escenas de vendedores ambulantes de café o de baratijas, puestos 
de venta de empanadas o de lotería en las calles, chicheros de esquina, 
incidentes protagonizados por policías, salas de espera y de atención 
de odontólogos, obstetras y veterinarios, fruterías y viejitas que van de 
compras con grandes cestas, etc. En la caricatura costumbrista se da 
con más frecuencia que en otros tipos de caricaturas, como la personal 
por ejemplo, la particularidad de que lo humorístico esté intrínseca-
mente contenido en el tema; y 
este tipo de trabajo es, a decir 
de Nazoa, el arte de “los na-
turalistas o realistas del dibujo 
cómico, los que poseen una 
como óptica especial para sor-
prender a la realidad en lo que 
tienen de risueño o de risible 
sus expresiones, y disponen de 
suficientes aptitudes de oficio, 
para trasladarla tal como la vie-
ron, al dibujo”. Las ciudades y 
su arquitectura, como entes di-
námicos o como telón de fondo 
o escenario para el anecdotario 
banal o para los hechos trascen-
dentes, pueden ser analizadas 
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en sus detalles y aún en sus más mínimos cambios mediante un reco-
rrido por la obra costumbrista de muchos de nuestros caricaturistas. En 
esos dibujos se encuentra registrada la historia de las plazas que comen-
zaron siendo mercados libres y pasaron a ser centro de la vida cultural y 
política de la ciudad, lugar de paseo y encuentro de amigos para la grata 
tertulia, como también el punto de reunión de los desempleados y de 
los personajes populares; la historia de las iglesias y sus campanarios, de 
los parques y sus estatuas, de las calles y sus faroles o sus postes de alum-
brado. Es el recuento visual de una arquitectura caraqueña que conoció 
el estilo neoclásico parisino de los días de Napoleón III, importado por 
Guzmán Blanco; que asistió al cambio de los aleros de acento aldeano 
y colonial, por áticos y entablamentos de sobrecargada ornamentación; 
que vió incorporarse a sus diseños un ropaje gótico postizo; que supo de 
grandes ambientes iluminados, con pisos brillantes, gruesos cortinajes, 
y su correspondiente tipología de salón; que fue testigo de la llegada y el 
asalto del mal gusto a las fachadas de las casas y al revestimiento de las 
paredes de sus zaguanes y salas, bajo la forma de azulejos y mosaicos de 
complicados arabescos; y que padece alarmada e inerme la destrucción 
indiscriminada de parques y jardines y la instauración del reinado del 
concreto, sin poder evitar al mismo tiempo ufanarse de la modernidad y 
de la audacia del diseño de muchas de sus edificaciones. El espíritu nos-
tálgico al respecto, se expresaba en notas como esta de EL MORROCOY 
AZUL, publicada a comienzos de 1946: “De Caracas, la Caracas que 
todos los poetas rimaron con abril, apenas si quedan unas memorias 
apolilladas. Pero Caracas sigue siendo la misma Caracas bella y sencilla 
en la estampería de sus noches, a esa hora ambigua de abandonar los 
velorios en que las sombras familiares y bohemias se incorporan en su 
desván de olvido para reiniciar sus diálogos al rescoldo de la falena noc-
turna. A esa hora se suele oír, mientras el fantasma de Cenizo le aúlla a 
la luna, el coro melancólico de los primeros feligreses del Osiris:
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Bailan la cachuchita
Pepita y Carola...”

Las creencias y las supersticiones con los cuentos que las nutren y los 
cuentos que de ellas derivan, los “daños”, los “aparecidos”, la “lectura de 
las cartas”, los ritos de altar y los velorios, conforman un temario que 
ha tenido también su traducción gráfica en la caricatura costumbrista.

Teodoro Arriens-CHURUCUTO se inició en las artes gráficas alrede-
dor de 1927, en la imprenta de Raúl Santana, donde dibujaba etiquetas 
de todo tipo para productos comerciales; fue esa además la ocasión en 
que se familiarizó con las diferentes técnicas de impresión. En 1931 se 
incorporó al cuerpo de redacción de FANTOCHES, y allí contó desde 
su llegada con la amistad y enseñanzas de LEO. Fue publicista durante 
varios años y colaborador de EL MORROCOY AZUL, “ELITE”, “Ulti-
mas Noticias” y otras publicaciones.

Dibujo de Edgar J. Anzola,  
1924 Dibujo de LEO
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En sus primeros dibujos CHURUCUTO manejaba temas extraídos 
de ese mundo, rico en imágenes fantásticas, de las ánimas y los fantas-
mas que según las creencias populares emergen en las noches al ampa-
ro de la obscuridad; luego su obra se pobló de estampas de la ciudad 
capital (esquinas, personajes, situaciones, costumbres), realizadas con 
la visión y expresividad de un buen cronista gráfico. Pedro Francisco 
Lizardo lo define como “singular personaje, maracucho caraqueñizado, 
venezolano raigal”, y cuenta que Arriens ha dicho: “Yo lo que soy es un 
autodidacta total. Ciento por ciento. En el fondo, lo que soy, es Churu-
cuto”. A juicio del mencionado escritor, “Churucuto no vacila en inscri-
bir su nombre entre los cultivadores de un sano, vital y fino criollismo. 
Lo siente y lo ejerce”; y agrega la siguiente apreciación, que ha de ser 
compartida por quien quiera que se acerque a conocer la obra de dicho 
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artista: “En Churucuto hay un dibujante que se debate entre lo ingenuo 
y lo culto. Es la consecuencia de haberse hecho a sí mismo. De haber 
afinado su instrumento, años tras años, hasta lograr esa fácil fertilidad 
expresiva que le identifica”.

Venezuela tiene una rica tradición en materia de cantos y danzas po-
pulares, y asimismo son muchas las festividades religiosas o paganas que 
se celebran cada año en distintos puntos de nuestra geografía, igual-
mente con participación del pueblo. “El Carite”, “El Pájaro Guaran-
dol”, los “Diablos” de Yare, y otras tantas expresiones tradicionales del 
folklore venezolano, han sido tema de más de una caricatura costum-
brista, asi como también algunas de tales manifestaciones han sido bella 
y finamente recogidas en dibujos de gran encanto como lo son los de 
Lourdes Armas.

En un trabajo sobre el humorismo gráfico venezolano, que escribió 
para la revista “M”, Aquiles Nazoa incluye justificadamente el nombre 
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de Lourdes Armas; se refiere a ella como “una de las revelaciones más 
fascinadoras, tal vez la más original y sin duda la más poética entre las 
que embellecen el moderno humorismo venezolano”, y al valorar la obra 
y los elementos que la conforman (espacios unidimensionales, figuras de 
expresionismo esencial, arquitectura transparente, etc.) señala que éstos 
obedecen “a una conciencia muy refinada de las posibilidades que aún se 
le ofrecían al dibujo humorístico, en el grafismo de los niños”.

Una revisión de los periódicos humorísticos publicados en el país 
en el siglo pasado y en el actual, nos revela gráficamente una variedad 
asombrosa de vestidos, sombreros y sombrillas, zapatos, botas, zapati-
llas y botines, bastones, peinados y tocados, barbas, perillas a lo Béc-
quer, bigotes y patillas, tomados fielmente de la realidad del momento 
por los caricaturistas; se asiste a un desfile que incluye desde damas de 
ceñidos corsets y trajes de largas colas, con altos peinados o coqueta-
mente ataviadas con sombreritos emplumados, y dentro de la moda 
del pomporé que tan graciosamente satirizara Paulo Emilio Romero en 
LA CARICATURA en 1886, hasta esbeltas jovencitas con minifaldas; 
desde hombres de levita o con chaleco y pajilla, hasta motociclistas de 
blue jeans y camisa abierta. Zapata resumió su apreciación acerca de 
este proceso evolutivo de la moda, en una caricatura al fondo de la cual 
un grupo de hippies aparece mirando despectivamente a un hombre 
que cruza el primer plano, formal e impecablemente vestido de paltó y 
corbata y llevando una carpeta bajo el brazo; acerca de éste dice uno de 
aquellos: “¡Ahí va el excéntrico ese!”.

Las formas de festejar las bodas, los bautizos, los onomásticos y otros 
hechos y situaciones gratas, también cambian con el tiempo; lo cual 
tampoco ha escapado a la percepción de los humoristas, como se eviden-
cia en las crónicas de la sección “Costumbres de Barullópolis” de la revista 
MOSAICO de 1854, una de las cuales, por ejemplo, estuvo dedicada 
con su correspondiente ilustración a la contradanza, y consistía en una 
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CARICATURAS 
28/8/1926
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magnífica litografía mostrando 
en detalle el baile en un gran sa-
lón y un texto en el cual un per-
sonaje le dice a su interlocutor, 
entre otras cosas y con relación 
a la contradanza: “Yo no puedo 
comprender ni una figura: una 
pareja la hace de un modo, otra 
de otro: una empieza, cuando 
otra acaba; y no puedo alcanzar 
qué especie de armonía hay en-
tre la música y los movimientos. 
¿Puede usted seguir ese laberinto 
de pies y manos, esa variedad de 
movimientos que ninguno se pa-
rece a otro? y ¿quién puede seguir 
el vuelo, el arranque, el disparó, 
del ardor y el estusiasmo que ins-
pira una bella que estrecha uno 
en sus brazos?”. En artículos costumbristas igualmente ilustrados, de 
1926, se comentan los bailes con pianola; dibujos de la década del 30 
muestran escenas de bailes con orquestas; existen caricaturas de los “pi-
coteos” y “arroces” de los años 40 y los años 50, como también de los 
bailes y minitecas de épocas más recientes. Abundan los chistes gráficos 
acerca de ritmos como el mambo, de géneros como la salsa y de viejos 



234 I ldemaro Torres

estilos de baile como “el bote”, además de chistes picaros acerca de la 
forma de tomar el hombre a su pareja.

El significado de las celebraciones en sí mismas y de que tuvieran lugar 
a la vista del público, ha sido comentado por Aquiles Nazoa en su hermo-
so libro Caracas Física y Espiritual, al hablar de las costumbres en la época 
guzmancista y del valor de las ventanas en la arquitectura caraqueña:

“Exhibir la vida en sus momentos más gratos era entonces como 
una parte sustancial de su goce. Los actos sociales se celebraban, 
por eso, en la sala y a ventanas abiertas, y al mismo tiempo que 
como agasajo a las amistades se ofrecían como espectáculo a la 
admiración y exigente estética de la barra, de los espectadores 
espontáneos que se arracimaban junto a los ventanales por el 
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lado de la calle, y a cuyos ojos, merced a la lujosa delimitación 
de brocados y cenefas que les prestaba la ventana, adquirían las 
escenas interiores ese aire levemente teatral de cuadro viviente 
o de museo de figuras, con que los encontramos también en 
las páginas ilustradas del Semanario Familiar Pintoresco. Hay en 
esa coreografía perfecta de las cadenetas y vueltas de ángel de 
los bailes de figuras; hay en esa suntuosidad floral y actitudes 
reverenciales de los grandes matrimonios una especie de voca-
ción escénica, un afinado impulso de exhibición que, respondi-
do generosamente por la complacencia rumorosa de las barras, 
por sus súbitos estallidos en aplausos, por sus agudas burlas y a 
veces por sus reacciones tumultuarias, le otorgan a la ventana 
caraqueña la significación de un auténtico teatro del pueblo, de 
un teatro vivo, espontáneo y colorido”.

En el marco del humorismo 
gráfico costumbrista, también 
ha habido espacio para retener 
las imágenes, cambiantes con los 
años, de los diferentes medios de 
transporte. Aparecen así en las 
caricaturas hombres a caballo; a 
fines del siglo pasado, tranvías 
de caballitos, y a comienzos del 
actual, tranvías eléctricos; lan-
dós con caballos adornados, para 
los grandes acontecimientos so-
ciales; y coches de dos caballos, 
conocidos como “lechuzas”, para 
las salidas en farras ambulatorias 
o lo que popularmente se enten-
día por “correr truenos”. En la 
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evocación de estos últimos coches, pone de nuevo EL MORROCOY 
AZUL un toque melancólico: “A veces vemos pasar la última lechuza, la 
que parece haberse quedado para pasear los fantasmas del novecientos. 
Al filo de la madrugada cruza, sin que nadie sepa dónde se mete durante 
el día. Pero hay quien diga que cuando en la Torre suenan las cuatro, la 
lechuza viaja hacia el cementerio, a conducir el cadáver de otro recuer-
do. ¡Pobre lechuza, esquela mortuoria de los vehículos!”; como también 
lo hace CHURUCUTO, cuando en homenaje de admiración a LEO 
y a JOB PIM, y consciente de la amistad que unía a los dos grandes 
humoristas, los dibujó paseando juntos en uno de dichos coches. El 
automovilismo, que venía adueñándose de las calles caraqueñas desde 
principios del siglo, en los años 30 desplazó definitivamente a las mo-
destísimas lechuzas.

“Baile de escote”, 
en EL CHURUCUTO DE FANTOCHES, 1981
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El aire se ve surcado en las caricaturas, primero por globos y zeppeli-
nes; luego, por todo tipo de aviones de hélice o de propulsión a chorro, 
y hasta por naves espaciales capaces de posarse en Venus o en la luna; a 
manera de elementos probatorios de la transición de un costumbrismo 
rural con jinetes, a un costumbrismo cósmico con astronautas. Tal de-
sarrollo de los medios de transporte y de los medios de comunicación, 
han llevado a Marshall Mc Luhan a aseverar en relación con la evolu-
ción de las ciudades, que “La ciudad no existe ya, excepto en forma de 
centro cultural para turistas. Cualquier parador de carretera con su apa-
rato de televisión, periódico y revista, es tan cosmopolita como Nueva 
York o París”.

Puede afirmarse, sin que ello implique un desconocimiento de las con-
tribuciones fundamentales de la fotografía y del cine, que a los dibujantes 
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humorísticos les seguirá correspondiendo hacer grandes aportes al lega-
do gráfico tanto de las modas y costumbres contemporáneas, como de 
nuestro modo de vida, con los patrones económicos y culturales que lo 
sustentan; si bien deberán hacerlo con otra óptica y con un lenguaje dis-
tinto al ya obsoleto de una simbología criollista que ha sido usada hasta 
el cansancio.

El humorismo gráfico en la publicidad

En las primeras décadas del siglo pasado, a falta de la posibilidad de uti-
lizar recursos del arte tipográfico —orlas, tipos ornamentales y viñetas— 
para hacer atractivos los anuncios, la publicidad periodística descansaba 
en ejercicios humorísticos y de ingenio literario; un estilo publicitario 
del cual fue precursora la propia “Gaceta de Caracas”, y vigente hasta la 
aparición de los primeros grabados en la prensa caraqueña.
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En 1886 Paulo Emilio Romero-PAOLO dedicaba una o dos de las 
cuatro páginas de LA CARICATURA, su portentoso periódico caligra-
fiado, para la propaganda que él mismo hacía a base de dibujos humo-
rísticos. Ya entonces resultaba impactante anunciar, por ejemplo, que la 
tienda LA COMPETIDORA “vende más barato que la mejor”, e ilus-
trarlo —como apropiadamente lo hizo PAOLO— con un gordo barbu-
do lanzando al aire numerosas hojas de papel, en cada una de las cuales 
se lee el nombre de un producto con su respectivo precio: “Vermouth 
Torino legítimo, 5 Rs botella”; “Menauta fresco garantizado, 4 Rs lata” 
“Queso Patagrás de primera, 31/2 Rs libra”; etc. Una propaganda de la 
sombrerería VOLCAN AMERICANO muestra en efecto un volcán en 
erupción, de cuyo cráter saltan al aire sombreros de todo tipo, pero.. 
.¡colocados en sendas cabezas!. Es igualmente memorable el anuncio 
titulado “Cosas de EL COJO”, en el cual PAOLO dibujó a Don Juan 
Tenorio rodilla en tierra y tomando galantemente entre sus manos la de 
Doña Inés, como en actitud de declararle su amor a la doncella; dialo-
gan en esta forma, mientras fuman unos cigarrillos largos y humeantes 
marca RECORTE:

“DON JUAN —¿No es verdad, ángel de amor,
Que aquí, lejos de la Corte, 
Sabe mui bien el RECORTE 
Y fumaremos mejor?
DOÑA YNES —¡Ay! Don Juan, yo me sonrojo. 
De dicha voy á morir...
¿Como te he de resistir
Cuando tú fumas de EL COJO?”

Al pie del aviso se lee: “EL COJO se reserva otros anuncios por el 
estilo... YA VERAN USTEDES”.

LA LINTERNA MAGICA, diario de 1900, informaba lo siguien-
te en su primera página, bajo el título “Condiciones”: “Este periódico 
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publicará avisos y remitidos á precios módicos, pero regidos por una 
tarifa invariable. No nos haremos eco de desahogos personales, ni pu-
blicaremos avisos y remitidos que ofendan la moral y las buenas cos-
tumbres, aunque se nos paguen largamente. Para los remitidos y avi-
sos, entenderse personalmente con el Administrador”. Y en materia de 
publicidad, cumplían también con otro enunciado de la portada, el 
cual decía: “Las ilustraciones están a cargo de reputados artistas”; en 
efecto, las propagandas eran dibujadas por los hermanos Muñoz Tébar, 
Luis-LUMET y Ramón-RAY, este último un magnífico grabador cuyos 
trabajos solían recoger escenas populares.

Las páginas de LA LINTERNA MAGICA tenían gran demanda entre 
los anunciantes, lo cual se traducía en la reservación de espacio con 
marcada anticipación, como lo demuestra esta nota aparecida a fines 
de enero de 1900 acerca de “LA HIDALGUIA”: “Para esta acreditada 
fábrica de cigarrillos ha sido contratado y largamente retribuido este 
espacio de preferencia”; otra nota, publicada al día siguiente, reiteraba: 
“Contratado para LA HIDALGUIA. En nuestros talleres de grabados 
se está ejecutando, para empezarse á publicar mañana, el aviso ilustra-
do de esta acreditada fábrica de cigarrillos”; y salió finalmente el aviso, 
consistente en un escudo con numerosos cuarteles de cuidadosa y de-
tallada elaboración, sobre un fondo de hojas y flores de tabaco, y un 
texto en el que se ofrecían “Diez millones de libritos de calcomanías, 
entretenimiento inocente y ameno para los niños de ambos sexos. Diez 
millones de fotografías de personajes célebres, Jefes de Estado, Actrices, 
Tipos de belleza, y Niños”. En un anuncio de la tabacalera “Fama de 
Cuba” publicado el 10 de septiembre de ese mismo año, usaron colores 
por primera vez; un cintillo proclamaba en la edición de ese día: “LA 
LINTERNA MAGICA es el único periódico que ilumina sus avisos”.

El uso del humorismo en relación con los anuncios publicitarios ha 
sido hecho tradicionalmente en dos direcciones, ambas presentes en la 
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Dibujo de ZAPATA acompañando un texto de Marshall McLuhan, 
en “EL FAROL”, enero-marzo 1970
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prensa humorística: caricaturas en propagandas que en verdad lo son, y 
avisos inventados con la finalidad única de provocar un efecto cómico.

Algunos anuncios de los del primer grupo llegaron a ser muy popula-
res en la época de su publicación, por la gracia del dibujo, por la calidad 
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de los chistes, o por el condicionamiento derivado de la reiteración de 
un tipo de dibujo vinculado a una determinada marca comercial.

Humoristas gráficos como Joaquín Pardo, Iginio Yépes y Humberto 
Muñoz, han aportado un número incalculable de dibujos a esta especia-
lidad. Es particularmente interesante el caso de Muñoz, quien práctica-
mente inició su destacada trayectoria de caricaturista, como dibujante 
publicitario en EL MORROCOY AZUL, con una eficiencia tal que su 
estilo y sus personajes eran asociados a un licor nacional muy nombra-
do, y luego a una pasta de tomates, y a pesar de ser evidente y conocida 
tal relación, sus caricaturas publicitarias eran buscadas por los lectores 

UNA SEÑORA EN APUROS, 16/5/1959
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con el mismo interés con que buscaban las otras que hacía, carentes de 
sentido comercial.

Un hecho curioso que llama la atención es el de la presencia constante 
y en forma abundante, de propagandas de medicamentos en la prensa 
de humor; y no es exagerado decir, que un médico epidemiólogo inte-
resado podría recoger en dichas páginas tantos datos indicativos, acerca 
del tipo de patología dominante en determinada época (enfermedades 
venéreas, paludismo, accidentes de trabajo), como en cualquier estudio 
estadístico del Ministerio de Sanidad, claro que sin la formalidad de las 
cifras oficiales, pero sí en cambio con el agrado implícito en el contacto 
con la atmósfera jocosa que hace de entorno a tal información en los 
periódicos humorísticos. En FANTOCHES se anunciaban con grandes 
letras y en recuadros destacados, productos tales como GONOLISINA, 
“eficaz, activo y seguro”; SANITUBES, con el cual “no hay nunca expo-
sición”; y hasta un remedio conocido como INYECCION MEXICA-
NA, capaz de curar por igual una venérea “crónica o reciente”; todo ello 
acompañado de la mención de las diferentes enfermedades contagiosas 
de la esfera genital. Larga era también la lista de jarabes antianémicos, 
antipalúdicos, contra los parásitos intestinales, “protectores” del hígado 
y “depuradores” de los riñones, cuyos avisos incluían dibujos y textos 
de mucha gracia.

En 1920 LEO dibujaba y componía décimas para la propaganda de 
los cigarrillos “El Tabacalero”; y a partir de 1923 publicaba en su famo-
so semanario anuncios tan simpáticos e ingeniosos como los siguientes:

La escena muestra a un mendigo con su sombrero estirado en 
pose suplicante, y a una viejita dadivosa que al momento de po-
nerle su donativo en el sombrero le dice: “La mejor caridad que 
puedo hacerle: un frasco de Bacont”, el cual era un “Depurativo 
eficaz para sífilis, úlceras tenaces, bubas y malos humores”.
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El texto reza así: “Los leones de Blacamán aseguran que lo 
mejor para el pelo es la LOCION TONICA ANTISEPTICA 
DOCTOR R. I. ACKERS”, y en el dibujo aparece un león 
echándole loción a Blacamán.

“¡Gracias a Dios! Ya podemos vivir tranquilos, ya no nos 
sacrificarán más inicuamente…”; lo afirma un mono enorme, 
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contento, sosteniendo una botella de PONCHE SPORT, que 
“hace que ya no se necesiten las glándulas de mono”…

Son asimismo dignas de mención muchas propagandas en las 
que LEO, antes que recurrir a su condición de humorista, hacía 
gala de sus dotes de gran dibujante; tal es el caso de la bella bai-
larina con la que anunciaba los cigarrillos “Bandera Roja”.

Hubo en los años 30, sobre todo hacia el final de la década, un tipo de 
publicidad no exento de cierta crueldad en su afán de vender; los anun-
cios aparecían en los periódicos humorísticos pero no llevaban dibujo 
ni firma de humoristas, y estaban ilustrados con fotografías y copias 
facsimilares de supuestos documentos; ejemplos de dichas propagandas 
lo son: la de una célebre bebida a base de chocolate, presentada en un 
recuadro en cuya parte superior se proclamaba: ¡AUMENTARON DE 
PESO! Y acompañada tanto de una fotografía de un grupo de ancianas 
a las cuales les habían suministrado en el asilo donde estaban recluidas, 
el referido producto, durante una semana “tres veces por día”, como del 
certificado firmado por la Directora de la institución, dando fe de la 
veracidad de los resultados del experimento; y otra por el mismo estilo, 
pero referida a una avena no menos célebre que la otra bebida, y a piños 
de un orfelinato que —gracias a las virtudes del alimento anunciado— 
también habían engordado.

Prácticamente en todos los periódicos humorísticos de los años 50 y 60 
se consiguen propagandas a base de caricaturas y leyendas cómicas, anun-
ciando negocios tales como ferreterías y ventas de artefactos eléctricos, y 
productos como automóviles, comestibles, e igual que siempre, licores.

Las propagandas inventadas por los hermanos Aquiles y Aníbal Na-
zoa —todas ilustradas con dibujos o fotomontajes del primero— para 
UNA SEÑORA EN APUROS, LA HALLACA ENFURECIDA, y mu-
chas otras publicaciones, constituyen verdaderas joyas humorísticas. 
Bastaría citar como ejemplos la de PISICORRE, “El zapato que SABE 
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lo que hace”; la del paraguas cuyo nuevo modelo trae un hueco “que 
le sirve a uno para sacar la mano a ver si ya escampó”; la de LA CASA 
DE LAS CORREAS C.A., que se anuncia bajo el lema: “Señora, su 
niño merece lo mejor!!!”; y sobre todo, las de radionovelas y películas: 
“Mientras él se Gastaba el Dinero con sus Amantes a su Pobre Madre la 
Andaban Buscando Todos los Cobradores de la Ciudad, Para un Asun-
to que le Concierne. Vea el inolvidable film que hizo llorar al tabaco de 
Churchill: UN LORO SOBRE EL BUDARE CALIENTE”.

Los ejemplos más recientes provienen de EL SADICO ILUSTRADO, 
creados por Régulo Pérez, Roberto Hernández Montoya, Abilio Padrón, 
Luis Britto García y Jaime Ballestas-OTROVA GOMAS. Representan 
por una parte interesantes innovaciones, en razón de la forma como 
están concebidos y del impacto visual que producen sus ilustraciones 
a color; y por la otra, magníficos ejercicios satíricos con respecto a las 
técnicas y el lenguaje que utilizan modernamente las empresas publici-
tarias, en una era de evidente auge de éstas. He aquí algunas muestras:

En un aviso de Régulo publicado en noviembre de 1978, una 
calavera sonriente ofrece “¡Un fin de semana de espanto!”, y al res-
pecto recomienda los siguientes “Libros para morirse de placer”:

Oficio de Difuntos
La Muerte de Honorio
Sobre Héroes y Tumbas
Todos los hombres son mortales
y advierte: “¡Compre el suyo antes de que se extingan!”

“Soluciones al Problema de la Vivienda” es el título de un 
anuncio multicolor en el cual Luis Britto pone a la venta Rue-
da Home, Metro Home, Vitrina Home, y Porta Home; esta úl-
tima con la ventaja de ser “la única casa que se lleva puesta... 
Ahora sí podrá usted decir que el peso del hogar recae sobre 
sus hombros”.
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Aviso del negocio inmobiliario, ilustrado con una foto de una 
aldea africana:

“Urbanización residencial EL ABISMO.
Su rancho tipo estudio en las colinas de la Caracas cosmo-

polita, cerca del centro de damnificados del exclusivo barrio 
Fin del Mundo.

Propaganda dibujada por PAOLO en LA CARICATURA 1886
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Un sitio ideal por su economía: no se paga luz, agua, aseo 
ni teléfono.

Subiendo a sólo 650 cuadras de la redoma de Petare.
Vende: Otrova Gomas, S.R.L.”

Una doble página titulada “Fabulosa Venta Navideña”, con 
fotografías a colores de una gran variedad de artefactos, anuncia 
en oferta: “Amplificador para escape de motos; Miniflagelador 
plástico; Medidor de tensión portátil; etc.” y con respecto al ten-
siómetro recomienda: “Póngaselo mientras discute y vea cómo 
le va subiendo. Establezca su propio límite de enfurecimiento. 
No se deje llevar por la opinión de médicos”.

“HAGALO USTED MISMO— Operaciones Quirúrgicas” 
fue otro vistoso anuncio de Jaime Ballestas, profusamente ilus-
trado por Gilberto Ramírez con caricaturas de pacientes en ple-
no acto operatorio. La introducción decía: “Mucha gente que 
carece de recursos económicos para operarse con un buen médi-
co no sabe que la mayoría de las intervenciones quirúrgicas son 
una cosa sencilla y fácil de hacer por uno mismo teniendo las 
herramientas adecuadas y usando un poco de sentido común. A 
continuación damos algunos consejos prácticos que le permiti-
rán ahorrarse algún dinero, y le orientarán para practicar algu-
nas de las operaciones más frecuentes: Operación de un folículo 
gástrico; Cirugía plástica de la cara, y Operación de catarata”.

Actualmente son muy usados logotipos de diseño humorístico y di-
bujos cómicos animados, para publicidad en televisión y cine.
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Página de propaganda en 
EL ZANCUDO, 1876



V. 
La caricatura personal

De vuelta a las definiciones

Varias definiciones acerca de Caricatura fueron ya comentadas en ca-
pítulos precedentes, con el señalamiento de que todas apuntaban hacia 
el aspecto físico y se concretaban en expresiones como “deformación 
grotesca” y “exageración de los rasgos faciales”. La búsqueda de una 
definición aplicable a la Caricatura personal como tal, tropieza con la 
reiteración de ese criterio y de esos términos limitantes, en fuentes tales 
como el Gran Larousse y la Enciclopedia Universal Ilustrada ; lo cual, 
además, ha sido avalado gráficamente en más de una oportunidad, uti-
lizando como ilustración el extraordinario dibujo de Leonardo da Vinci 
titulado “Cinco cabezas grotescas” (también llamado a veces “Los Tem-
peramentos”), el cual es, a juicio del célebre crítico de arte Kenneth 
Clark, “the most important of all Leonardo’s caricature drawings”.

Si bien Hogarth puede ser considerado como uno de los grandes 
iniciadores de la caricatura personal, en base a sus trabajos realizados 
en la primera mitad del siglo XVIII en Inglaterra, la aparición del ca-
ricaturista especializado está vinculada al desarrollo de los medios de 
reproducción. Fue a mediados del siglo siguiente cuando hicieron su 
aparición en casi todos los países europeos, publicaciones satíricas o 
humorísticas de circulación periódica, la mayoría de las cuales incluía 
abundantes caricaturas personales; esos fueron los casos, por ejemplo, 
de: LE JOURNAL POUR RIRE y LA CARICATURE de Philipon, en 
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Francia; EL FISGON y MADRID COMICO, en España; THE HU-
MOURIST, en Inglaterra; FLIEGENDEN BLATTER, en Alemania; IL 
TRAVASO DELLE IDEE, en Italia; y muchos otros.

Robles Piquer-RAS considera que si es poco lo que se ha dicho o es-
crito acerca de la caricatura personal, es porque dicha forma de humor 
es relativamente joven, y al respecto cita como referencia el trabajo de 
Henry Bergson titulado “La Risa”. En efecto, Bergson fue de los prime-
ros en comprender y expresar, en ese ensayo publicado en 1899, el sen-
tido de la caricatura personal, como se evidencia en el párrafo siguiente: 
“Por regular que sea una fisonomía, por armoniosas que supongamos 
sus líneas, por flexibles que nos parezcan sus movimientos, nunca se 
encuentra en perfecto equilibrio. Siempre podremos descubrir en ella la 
indicación de una arruga que se apunta, el esbozo de una mueca posi-
ble, una deformación en fin, por la que parece torcerse la naturaleza. El 
arte del caricaturista consiste en coger ese movimiento imperceptible a 
veces, y agrandándolo, hacerlo visible a todos los ojos. El caricaturista 
imprime a sus modelos las muecas que ellos mismos harían si llegasen 
hasta el final de ese mohín imperceptible, y adivina bajo las armonías 
superficiales de la forma las profundas revueltas de la materia; realiza 
desproporciones y deformaciones que han debido existir en la Natura-
leza en el estado de veleidad, pero que no han podido llegar a conso-
lidarse, contenidas por una fuerza superior. Su arte, que tiene algo de 
diabólico, viene a levantar al demonio que el ángel había postrado en 
tierra. Es indudablemente un arte que exagera y, sin embargo, se le de-
fine mal cuando se le atribuye como objeto único esa exageración, pues 
hay caricaturas más parecidas que retratos, caricaturas en que apenas 
se advierte exageración alguna; y en sentido inverso se puede forzar la 
exageración hasta el último extremo sin que resulte la caricatura”.

Cuenta Rafael Delgado en la presentación que escribió para un libro 
de RAS en 1970, que en una ocasión el caricaturista hizo este comentario 
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acerca de su trabajo: “Después de pasar un tiempo intenso buscándole 
la cara verdadera al lucero del alba, resulta que el lucero del alba cree 
que tiene cara de serafín y no de malandrín...”. Este es precisamente un 
punto que Luigi Pirandello ha tratado con gran acierto:

“¿Queremos asistir a la lucha entre la ilusión —que también se 
infiltra por todas partes y se estructura a su modo—y la reflexión 
humorística, que descompone una a una tales estructuras?

Empecemos por aquello que la ilusión construye en cada uno 
de nosotros; o sea la construcción que cada uno realiza de sí 
mismo por obra de la ilusión. ¿Nos vemos en nuestra genuina 
y sincera realidad tales como somos, o más bien como quisiéra-
mos ser? Por un espontáneo artificio interior, fruto de secretas 
tendencias, o de inconsciente imitación, ¿no nos creemos, de 
muy buena fe, diferentes de como sustancialmente somos? Y 
consiguientemente pensamos, obramos, vivimos según esta in-
terpretación ficticia y no obstante sincera de nosotros mismos”.

El caricaturista personal se define en la práctica por hacer sus ejerci-
cios de humor a partir de la interpretación gráfica de personajes reales, 
y suele decirse que ese trabajo lo realiza en ausencia de un propósito 
ofensivo, por lo cual el resultado es “una clara y simple forma de ver al 
sujeto”; como también se ha dicho que si la caricatura personal lo es en 
verdad, dicha interpretación no incluye lo estrictamente cómico ni lo 
satírico. Pirandello opina en cambio, que “Quien realiza una parodia o 
una caricatura tiene ciertamente una intención satírica o simplemente 
burlesca. La sátira y la burla consisten en una alteración ridiculizadora 
del modelo, y por ende no son valorables sino en relación con las cua-
lidades de éste, sobre todo, con las más salientes; que ya importan en 
el modelo una exageración”. Ambos criterios disponen de autores y de 
obras para su sustentación; en el primer caso se puede recurrir al propio 
RAS, quien expresa que lo que trata de hacer en sus caricaturas es “la 
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cirugía psicológica del entrevistado, buscando captar su alma con inten-
ción humorística, que es la que menos daño hace a la vanidad y al hu-
mano deseo de preservar del conocimiento de los demás lo que se consi-
dera privado e íntimo”; mientras que lo dicho por Pirandello podría ser 
respaldado hoy con las extraordinarias caricaturas personales que desde 
hace más de veinte años vienen publicando, Gerald Scarfe en Inglaterra 
y Estados Unidos, y Michael Mathias Prechtl en Alemania, aunque sin 
ceñirse estos ejemplos a la rigidez de la opinión del dramaturgo italia-
no, en el sentido de que Scarfe y Prechtl no se limitan a las cualidades 
ostensibles de los personajes, sino que su obra va más allá de lo físico y 
es válida también por su profundidad en el aspecto psicológico.

Para explicar la evolución de este género dentro del humorismo grá-
fico, Roberto de la Sizeranne, crítico francés, hacía uso del ejemplo de 
un hombre que al pasear por un jardín, tiene oportunidad de ver su 
imagen reflejada sucesivamente en una bola de cristal, en un espejo de 
cuerpo entero y en el agua de un estanque; las imágenes así recogidas 
corresponden, en ese mismo orden, a las variedades conocidas como 
caricaturas deformativa, caracterizante y simbolista o de expresión. En pa-
labras de Sizeranne: “Este paseo de un hombre por un jardín, es el de 
la humanidad ante la caricatura. Que fue primero deformadora como 
una bola panorámica; luego fiel como un espejo; y profunda por último 
como un reflejo. Primero hace reír, después hace también ver, y ahora 
hace, además, pensar”.

Cómo ha sido en Venezuela

En 1966 el escritor humorístico Aníbal Nazoa hizo este señalamiento: 
“El caricaturista venezolano siempre ha sido primero que nada el vocero 
del odio popular contra los dictadores y los politiqueros; su trabajo, por 
lo tanto, siempre ha estado signado por la violencia y la exageración. 
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No ha habido tiempo para el es-
tudio profundo y detallado de ca-
racteres y fisonomías. De ahí que 
un género tan importante como la 
caricatura personal no haya alcan-
zado en el país un gran desarrollo, 
aunque haya tenido eminentes 
cultores, entre ellos a dos mujeres 
—Conny Méndez y Nina Crespo 
(Ninón)— que aparecen como 
caso único en América Latina. 
Nos referimos, por supuesto, a la 
caricatura personal convertida en 
oficio y al caricaturista personal a 
tiempo completo”.

Sin embargo, en una fecha tan 
distante como lo es el año 1919, el género parecía vivir un buen mo-
mento; es lo que se desprende del artículo acerca de la evolución del 
humorismo gráfico entre nosotros, escrito en esa oportunidad por el 
crítico Emiliano Ramírez para “El Nuevo Diario”: “¡Cuán lejos está de 
nosotros aquel pretendido y pretensioso gracejo que consistía en agran-
dar la cabeza del modelo, limitando la caricatura a un dibujo mediocre 
que pugnaba por parecer retrato!… Sin espíritu, sin penetración alguna, 
el artista renunciaba, en arte, a lo que debía redimirle: la interpretación. 
En cambio la caricatura personal de hoy, buceadora, psicológica, tiene 
hiel o fervor, pero siempre entendimiento, y tanto puede constituir una 
apoteosis como una injuria, dentro de su comicidad”.

A fines de ese mismo año y a propósito del Primer Salón de Humo-
ristas Venezolanos, el periódico “El Imparcial” publicó un comenta-
rio que contenía una de las primeras menciones conocidas del factor 
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económico, como causa de deserción de algunos caricaturistas. “El Im-
parcial” llama la atención acerca del hecho de que a pesar de que el país 
ha tenido “lápices bastante notables”, los trabajos de éstos —con todo 
y ser muy aplaudidos— “no alcanzan nunca la remuneración econó-
mica justa”, y considera que esa es la razón por la cual los caricaturistas 
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venezolanos “trabajan con desgana y están muy lejos de ejercer su arte 
como una profesión”.

De este mismo aspecto se ocupó en 1927 el crítico de arte José Ra-
mírez en las páginas de su Teatro de Caricaturas, mencionando casos 

Francisco Narváez 
visto por NINON, 1932
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concretos —en especial los de quienes pocos años antes habían sido lau-
reados en el Primer Salón de Humoristas Venezolanos— y refiriéndose 
a la carencia de oportunidades de trabajo como otro factor que contri-
buye al déficit de buenos caricaturistas: “Muy a menudo, en los reduc-
tos en que se hunden en Caracas estas nuevas generaciones artísticas 
por falta de tribunas, semanarios exclusivos de caricaturas, se pierden 
o desaparecen algunos ingenios felices en el cultivo de este género. Allí 
tenéis el caso de Ray Mar, el primer caricaturista venezolano. Allí tenéis 
a Pako que ya casi no comulga con esa religión cuyo maestro es Sirio. Por 
el mismo tinglado aparecen nuestro admirable Egea López, Alfa, Rive-
ro, Santico, Máscara, y otros que han buscado sus rumbos bien como 
cartelistas para anuncios, o mejor como dibujantes fotográficos, esas vi-
ñetas que decoratizan las planas de algunas publicaciones ilustradas. 
Ser, pues, caricaturista en un país en donde casi no se paga su producto, 
producto de la gracia, no de la vulgaridad, es casi un heroísmo”.

En Venezuela la caricatura personal ha tenido muy distinguidos cul-
tivadores, si bien gran parte de quienes la adoptaron como especialidad 
lo ha hecho por tiempo corto; y, sin incluir en el recuento a excelentes 
dibujantes que aun siendo autores de una obra prolija sólo ocasional-
mente han hecho caricaturas personales, son varios los nombres que 
pueden ser citados, desde los días de los caricaturistas del “Culto de Osi-
ris”, artistas éstos considerados por Aquiles Nazoa como los descubrido-
res de la “caricatura psicológica”, hasta el momento en que estas notas 
son elaboradas: Conchita Méndez-CONNY, compositora y artista en 
sentido integral, caso excepcional de mujer caricaturista a quien nos 
referimos a propósito de sus colaboraciones para la revista NOS-OTRAS 
y de su libro de caricaturas BISTURI, publicado en París en 1931. Mi-
guel Carabaño-MASCARA; Raimundo Martínez Centeno-RAY MAR; 
Alejandro Alfonzo Larrain-ALFA, autor de las “Naturalezas Vivas”; 
Mauricio Roche-KIT; Manuel Antonio Salvatierra-MAS; y Mariano 
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Medina Febres-MEDO; dibujantes és-
tos ya mencionados en relación con los 
Salones de Humoristas.

MEDO, igualmente nombrado al 
hablar de los colaboradores de la revista 
CARICATURAS, era nativo del Estado 
Barinas; Doctor en Medicina egresado 
de la Universidad Central de Venezuela 
en 1935 y Profesor años más tarde en 
la Facultad de Medicina de esa misma 
Universidad, políglota, parlamentario, 
autor de sainetes de mucho éxito y de 
numerosos trabajos publicados en re-
vistas científicas y literarias, y conside-
rado como un “humorista psicólogo”, se inició en el humorismo gráfico 
a muy temprana edad y llegó a ser un caricaturista de renombre; tras 
haber colaborado durante varios años en diversas publicaciones, se de-
dicó al ejercicio de su profesión de médico y en algunas oportunidades 
a actividades diplomáticas; falleció en Caracas en 1976.

Nina Crespo Báez-NINON ha sido la primera mujer caricaturista en 
figurar en el periodismo humorístico venezolano; a los catorce años de 
edad ya era admirada por sus excelentes caricaturas, que aparecían en 
“ELITE” y más tarde en la revista femenina “NOS-OTRAS” de Luisa 
Martínez y su presencia en tal actividad tuvo especial significación por 
su aporte novedoso de las caricaturas a cuerpo entero y por su notoria 
habilidad para lograr efectos graciosos sin necesidad de recurrir a las 
acostumbradas deformaciones de los personajes caricaturizados. Antes 
que exagerar los rasgos,

NINON parecía preferir reducirlos a un mínimo indispensable, a los 
trazos esenciales, de acuerdo a un proceso de refinada esquematización 
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dentro del cual asombra la inversión 
de tan pocas líneas, para la obtención, 
como dividendo, de un grado tan alto 
de expresividad. Con Nina Crespo 
se cumple la frase de Juan Calzadilla 
acerca del dibujo puro: “…fiel res-
puesta de la mano al pensamiento que 
la dirige plásticamente”, con el añadi-
do, aplicable a dicha artista, de que se 
trata del pensamiento que emana de 
un ser especialmente sensible, con un 
enorme poder de captación y una ili-
mitada capacidad de goce. NINON 
no circunscribe sus observaciones ni 
sus caricaturas al rostro, sino que pro-
cura percibir la globalidad de la cual es 
portador cada ser humano, en térmi-
nos de estructura y psiquis, forma cor-
poral y ademanes, rasgos faciales y ges-
tos, maneras de hablar, de reír, de estar 
de pie y de andar, la indumentaria y 
los adornos, lo natural y lo postizo; y 
todo ello medido como expresiones de 
carácter, de educación y de gustos. En 
1926 NINON expuso sus dibujos humorísticos, lo cual provocó el na-
tural revuelo, y despertó una justificada admiración, en la capital; en 
relación con ese acontecimiento José Ramírez escribió:

“Por primera vez en la historia artística de Venezuela, una mu-
jer organiza una exposición de Caricaturas, las cuales bien pode-
mos calificar de verdaderos ‘documentos humanos’.
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Se llama Nina Crespo, Ninón.
Por primera vez —repetimos— una mujer venezolana, tan 

exquisitamente femenina como tan sugestivamente sensitiva, 
presenta, dentro de un reducido número de trazos, el alma ciu-
dadana en todas las manifestaciones de la farsa”.

Y agregaba más adelante:
“Estas caricaturas no son apuntes que mueven a la risa, sino 

que nos obligan a pensar en el detalle psicológico que lleva cada 
raya, escondido en la forma, trascendido en la esencia”.

En “BILLIKEN”, la revista ilustrada de Lucas Manzano, apareció 
en agosto de 1926 un artículo firmado por Manuel Izturriaga, con el 
título “Mirando los cuadros de Nina Crespo”, en el cual el crítico co-
menta: “¡Quién me iba a decir a mí que Nina Crespo, esa encantadora 
muchachita de cortos años, de mirada dulce, de simpatía arrobadora y 
de rubios cabellos que semejan raudales de viva luz, tuviera un corazón 
donde late como ardiente lámpara el alma de una artista perfecta!”; 
después se refiere a la “abundante obra de pintora excelsa”, y finalmente 
a los dibujos: “En su álbum de caricaturas hay verdaderas maravillas 
ejecutadas a pluma. Y en honor a la verdad diremos que son retratos 
que materialmente dicen a grito: ‘yo soy Fulano’. Lo que nos llama la 
atención en estos estudios a la pluma, es que en ellos no hay la abun-
dancia de líneas en que por lo general están cargados todos los de su 
misma naturaleza. En estos trabajos son contados los rasgos, son limi-
tadas las líneas. Hay algunos que son ligeros toques y que a pesar de su 
parquedad, resalta y sobresale la figura con grandes lineamientos, des-
tacándose pujante y plena de vida y movimiento. Como caricaturista, 
Nina Crespo es admirable, sencillamente admirable”. En esta misma re-
vista, en 1927, José Ramírez escribió un artículo titulado “Confesiones 
Artísticas-NINON”, acerca de la obra humorística de dicha caricaturis-
ta: “Confieso que estoy enamorado de todas estas cosas que hace Nina. 
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Lo considero en esta época llena de vértigo y de locomoción como el 
único privilegio de arte que tiene el efímero femenino de Caracas. Yo 
debo a las caricaturas que ha publicado esta joven artista, el haberme 
acercado a su teatro, porque de tal puede calificarse el universo creado 
por Ninón. Afortunadamente, con ella no nos amenaza ninguna de esas 
modalidades terminadas en ismo. Por lo tanto, contemplar el desfile de 
sus caricaturas es asistir a la comedia humana de la vida. Diplomáticos, 
militares, políticos, escritores, médicos y poetas —aparte de muchos 
jovencitos y garzonas— forman ese entretenido museo de caricaturas 
que a mí se me ha ocurrido llamar el teatro completo de Ninón”.
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Ramírez no se quedó en las palabras expresadas en “BILLIKEN”, 
sino que tradujo en hechos su admiración, y Teatro de Caricaturas fue 
justamente el título que le dio al libro en el cual reunió las “Marionetas 
de Ninón”; fue allí donde hizo la siguiente observación, con la cual nos 
permitimos cerrar estos párrafos dedicados a tan importante figura de 
la historia del humorismo gráfico venezolano: “Nina Crespo ha puesto 
toda su delicada sensibilidad en crear este mundo de seres estampados. 
Comprende que la espiritualidad no sólo reside en esos pequeños ma-
letines que son el relicario de la coquetería, con sus lápices negros y de 
púrpura. Sabe que no sólo es preciso asomarse en el espejo de Narciso, 
tener la boca pintada en forma de corazoncito, agrandarse los ojos, cor-
tarse el cabello a lo garzón, y hablar de los funerales de Rodolfo, sino 
también llevar en el espíritu un divino relámpago de azul”.

Nina Crespo ganó el Premio del Ateneo de Caracas en el Segundo 
Salón de Humoristas Venezolanos.

Otros nombres vinculados a la práctica de la caricatura personal en 
Venezuela han sido Tosta, Celedonio Otaño y R. Arzubi Borda. Traba-
jos de interés, aunque de aparición esporádica, son también los de Die-
ter Grossbers, quien ha dibujado caricaturas personales como portadas 
para la revista “RESUMEN”, y los que publica el caricaturista Ugo 
Ramallo en “El Diario de Caracas”.

Eduardo Robles Piquer-RAS, es el autor de las conocidas secciones 
periodísticas “RAS-guños” y “Así lo vi yo”, ambas publicadas en el diario 
“El Nacional” de Caracas. Arquitecto de profesión, ha sido caricaturista 
desde su época de estudiante universitario en España; su primera carica-
tura apareció en 1932 en el periódico madrileño “El Sol” y desde enton-
ces ha sido colaborador de mu chas publicaciones en España, México 
y Venezuela. En una entrevista que le hiciera Mara Comerlati en enero 
de 1982 para “El Nacional”, cuando RAS cumplió “50 años como ca-
ricaturista y 20 de Ras-guñador”, esta fue la respuesta que él dio a la 
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pregunta acerca de qué piensa de los caricaturistas venezolanos: “Quie-
ro referirme específicamente a los caricaturistas personales y pienso que 
hay pocos; la culpa, creo yo, la tienen los dueños de periódicos. Yo para 
lograr ver publicadas mis caricaturas de personajes tuve que ponerme a 
escribir para que sirvieran de ilustración a mis textos, porque solas no 
me las hubieran publicado. Y hay que ver qué impacto producen estas 
caricaturas en el público. Ahora las cosas han cambiado un poco, y así a 
un dibujante excelente como Pancho, sí se valoriza”.

Efectivamente, RAS y PANCHO son los dos principales caricaturistas 
personales con que cuenta en la actualidad el periodismo venezolano.

Francisco Graells-PANCHO, caraqueño de nacimiento, vivió en 
Uruguay desde 1950 y en dicho país inició su carrera de caricaturista; 
a su regreso a Venezuela se incorporó como dibujante a “El Nacional”, 
donde publica desde comienzos de 1976 una caricatura diaria en la pá-
gina de noticias y comentarios internacionales; PANCHO se especializa 
en caricatura política e historieta humorística.

Una experiencia particularmente interesante dentro del género de la 
caricatura personal, la representa la obra de Juanito Martínez Pozueta, 
quien combinando su condición de excelente fotógrafo y su especial 
sentido del humor, sustituyó el lápiz por la cámara fotográfica y produ-
jo su “Galería Imaginativa”. Martínez Pozueta fue un verdadero maes-
tro de la fotografía y un destacado periodista gráfico; trabajó durante 
muchos años en “El Nacional”, y ganó en 1956 el Premio Nacional de 
Periodismo. Sus ingeniosas caricaturas fueron publicadas en 1960 en 
la revista “EL FAROL”, y para acompañarlas escribió en esa ocasión el 
siguiente texto:

“Definir este género de caricatura es muy difícil para su autor, 
toda vez que encuentra contradicción entre lo que persigue al 
crear estas imágenes impresionistas que ustedes ven, y la clasifi-
cación que de la caricatura hacen los diccionarios como la forma 
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de ridiculizar a alguien exa-
gerando ciertos rasgos.

Está lejos de mi intención 
tratar de ridiculizar a nadie. 
Es más; casi siempre me 
valgo de rostros de perso-
nas que conozco, que pue-
do observar de cerca y que 
aprecio. Por esto son mis 
víctimas. Mas no a la usanza 
de mis precursores los cari-
caturistas griegos que hacían 
caricaturas de sus dioses 
para burlarse de ellos. Por el 
contrario, cuando sin que-
rerlo me pongo a observar 
a una persona —rutina del 
oficio—, lo hago con la idea 
y el deseo de hacerle una fo-
tografía, trato de captar un 
gesto observando cualquier 
rasgo sobresaliente y así co-
mienzo a planear un retrato 
que casi nunca llego a reali-
zar. Entonces esa fotografía 
que no hice se va transfor-
mando en otra imagen que 
viene a plasmarse con ayuda de artefactos nobles que me prestan 
la materia prima con sus formas sencillas de salientes o hendi-
duras que van a reemplazar con una sombra o toque de brillo el 
gesto que perseguía. Los rasgos de las caricaturas de Leonardo 
me inspiraron el ensayo por mi medio natural de expresión, que 
es la cámara, y trato en rasgos elementales mi intención. Des-
de que comienzo a idear mi personaje no llego a comprobar el 
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acierto o desacierto hasta el final. La prueba de fuego consiste en 
mostrar la caricatura a tres personas; si dos de ellas no la identi-
fican irá al cesto, aunque la imagen ha de seguir bullendo en la 
cabeza para salir en otra ocasión.

Alguien me ha dicho que casi todas mis caricaturas tienen an-
teojos. Es la verdad, pero también es cierto que mis modelos, 
casi todos, gastan lentes, aunque algunos se los quitan cuando 
no leen”.

Una teoría

“…Nos referimos a la caricatura 
personal que es cosa distinta del 
dibujo chistoso o de la ilustración 
humorística” 

- RAS

Bajo el título CARICATUGENIA, 
Eduardo Robles Piquer publicó en Mé-
xico en 1955, su “Teoría de la Caricatura 
Personal”; este libro, que enriquece una 
bibliografía de hecho escasa, reviste inte-
rés por diversas razones, entre ellas la de 
ser revelador de una serie de definicio-
nes y conceptos no familiares al común 
de los lectores, y la de haber sido escri-
to “desde adentro”, es decir, por alguien 
que ha dedicado toda su vida de profe-
sional de la caricatura al cultivo de esta 
especialidad, sintiéndola, disfrutándola, 
estudiándola, y teorizando acerca de ella 
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Miguel de Unamuno 
visto por ROBLES (RAS), 1932



272 I ldemaro Torres

como en esta ocasión. RAS se refiere en su obra a varios tópicos; así, 
por ejemplo, considera el humorismo “como forma de vida”; analiza 
las diferencias entre “Caricatura de Ilustración” y “Caricatura Perso-
nal”, señalando la existencia de dos tipos de caricaturistas que aunque 
manejan el humor gráfico, parten de criterios y de “sujetos” totalmente 
diferentes; comenta, la evolución de la caricatura personal, la caricatura 
“como ofensa” y la “Caricatura de Expresión”; y, en la parte final, a la 
cual titula Caricatugenia como el libro, explica el significado de dicho 
término. Con la gentil venia del autor se reproducen a continuación, 
varios párrafos fundamentales de la obra en referencia:

“En el dibujo es indudable que 
la simplificación —lo contrario 
de la reiteración— provoca por 
sí misma la sonrisa; la persona-
lidad resulta risible cuando se 
la decanta en trazos sintéticos, 
cuando la fisonomía se exprime 
en sus líneas singulares captadas 
por el ojo del caricaturista po-
seído del don especial de la se-
lección de esos rasgos que con-
densan un carácter que a otros 
ojos puede parecer difuso: El 
caricaturista que posee este don 
realiza una burla fina, seleccio-
nando y manejando solamente 
lo que es esencial en el original 
vivo que copia, sin detenerse 
para captar la expresión y con-
seguir su finalidad humorística, 
en los por menores inútiles que 
suelen ser en cambio los puntos 
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de apoyo y las defensas de los malos caricaturistas. Para éstos, 
por ejemplo, los personajes de narices prominentes suelen ser 
sus mejores modelos, siendo que la nariz es el órgano general-
mente menos expresivo y el más estático de la fisonomía hu-
mana, a pesar de la importancia que los hombres —y más aún 
las mujeres— dan a esta parte de la cara. El dolor y el orgullo 
de Cyrano era su nariz gigantesca y hay que reconocer que mu-
chos de los hombres famosos de la Historia se han distinguido 
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físicamente por sus grandes narices que han sido el blanco favo-
rito de la leyenda y del folklore. Todos los seres humanos, por 
otra parte, viven más tiempo que su pelo, sus dientes, su vista y 
los demás sentidos; y sin embargo, ninguno es más viejo que su 
nariz. La forma de la nariz ha merecido también clasificaciones 
interesantes desde tiempos remotos: la nariz romana o aguileña 
designada por Platón como la “nariz real”, agresiva, peleadora 
y conquistadora, fue atributo de personajes como Julio César, 
Wellington; la Reina Isabel, Cristóbal Colón y Lincoln; la nariz 
griega, recta y finamente modelada, característica de la belleza 
femenina y de artistas y poetas como Sófocles, Milton, Tiziano, 
Rubens, Byron y Voltaire. Pero a pesar de todo, para el parecido 
final de una caricatura de expresión, en el 90% de los casos, los 
modelos podían estar sin ningún inconveniente ‘desnarigados’.

Otros órganos predilectos de los malos caricaturistas son las 
orejas, que es evidente permiten añadir buenos efectos cómi-
cos a esos retratos exagerados que muchos llaman caricaturas. 
El hecho curioso de que ninguna persona tenga las orejas igual 
a otra hasta el punto de que la identificación de las orejas en la 
búsqueda de criminales es casi tan segura como la de las huellas 
digitales, no significa, sin embargo, que sean de utilidad para el 
caricaturista verdadero, pues no afectan para nada a la expre-
sión. No en balde la naturaleza las colocó como adornos solita-
rios e independientes a cada lado de la cara como si no tuvieran 
relación alguna con el resto de la cabeza y casi con el individuo. 
Podríamos decir, apoyándonos en lo dicho anteriormente, que 
son simples confidentes de la policía.

Los ojos son en cambio depositarios generalmente de una gran 
parte de la expresión humana. Son los órganos más brillantes 
de la cara en los que más claramente se acusan humores y senti-
mientos. Aun los ojos hundidos o escondidos bajo cejas pobladas 
o de tamaño y brillo insignificantes, que impiden que el carica-
turista los dibuje, juegan por su ausencia un papel fundamental 
en la expresión. Pero es la boca el órgano más importante, por 
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regla general, para definir la expresión de una caricatura, siendo 
por ello el que menos merece la atención de los pseudocaricatu-
ristas. No en balde la opinión popular dice que la boca es UNA 
—siendo dobles los órganos de los otros sentidos de la cara—, 
porque el hablar es más peligroso que el ver, oler y oír. La forma 
y posición de los labios y dientes, difíciles de captar —la boca 
es la más flexible de todas las facciones— suele ser la traducción 
más fiel del carácter del modelo.

Los demás elementos, pelo, bigote, cejas, barbilla, etc., son au-
xiliares para el buen caricaturista, a cuyo “ojo” corresponde decir 
sobre su mayor o menor importancia. El cuerpo es generalmen-
te inexpresivo y cuando se le hace intervenir en la caricatura 
suele tener carácter anecdótico y complementario.
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El secreto de los parecidos depende casi siempre de un solo 
detalle. De un ojo, el modo de peinarse, una sonrisa, de algo, en 
fin, que sólo el caricaturista, como el especialista médico, con-
sidera sintomático y le permite el diagnóstico que los profanos 
no pueden hacer.

La caricatura es la habilidad de dibujar una expresión, de en-
trever la personalidad de un sujeto y realizarla como un telegra-
ma o un relato en taquigrafía de la concepción visual. Se debe 
estimular a la mente para que tenga el poder de captación y se 
tiene que entrenar a la mano por medio de la práctica para que 
pueda expresar lo que ha visto la mente. El ojo inconsciente, que 
es la mente, es muchas veces un observador más eficaz que el 
ojo consciente, y trabaja, sin intención de hacerlo, hasta cuando 
está con licencia, como los funcionarios de la policía. Por medio 
del dibujo debe contarse lo que la mente y el ojo han visto y 
retenido, con el impulso rápido y expresivo de un encabezado 
de periódico y con la mayor economía de líneas que no tienen 
necesidad de ajustarse a las formas tradicionales del dibujo aca-
démico. El caricaturista puede tomarse grandes libertades en su 
método de representación lineal, y si las líneas están situadas 
con juicio acertado y en las proporciones correctas, por muy 
tosca que sea su ejecución, el parecido y el efecto humorístico 
resultarán desde luego como una conclusión afortunada. El ca-
ricaturista usa el lenguaje de las líneas como el compositor usa 
las notas o el poeta las palabras.

…………
El tener caricatura (ser caricatugénico) no depende en abso-

luto como generalmente se cree, del grado de fealdad de que se 
disfruta. Es posible caricaturizar tanto a la belleza como a la feal-
dad, aunque estos dos conceptos bastante primitivos no forman 
parte del vocabulario de un buen caricaturista. Es la “expresión” 
lo que define la mayor o menor facilidad para ser caricaturizados 
y hay rostros hermosos muy expresivos en los que el caricaturista 
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puede descubrir los rasgos o muecas en potencia que forman 
la verdadera esencia de aquella expresión. En cambio hay ros-
tros feos que son verdaderas muecas cristalizadas o lo que es lo 
mismo “cuya expresión no promete más de lo que da”; de estos 
rostros se podrá hacer un retrato que resultará por sí mismo un 
dibujo cómico, pero será difícil hacerles la caricatura que permi-
te aquel otro rostro, bello pero expresivo.

Esto seguramente sorprenderá a muchos, pues es criterio ge-
neralizado que basta poseer una nariz exagerada u otro rasgo 
acusado para que se facilite la caricatura y los que se consideran 
poseedores de rostros bien proporcionados se creen a su vez in-
munes al lápiz del caricaturista.

Puede decirse, por tanto, que todo el mundo tiene caricatu-
ra siempre que el caricaturista sepa extraerles lo que les define 
y personaliza, su expresión natural, sin “pose” de retrato. Por 
eso lo más difícil es la auto-caricatura, porque no resulta fácil 
pillarse desprevenido a uno mismo y es a quien menos conoce-
mos físicamente; o lo que es lo mismo, que realmente los únicos 
difíciles de caricaturizar somos los propios caricaturistas. Y los 
que aseguran que su caricatura es tan difícil que nadie fue capaz 
de hacerla, son la genuina representación de la vanidad y de la 
presunción”.
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Monseñor Ovidio Pérez Morales



VI. 
La caricatura política

Las claves y el lenguaje

El humorismo gráfico ha respondido tradicional y esencialmente en 
Venezuela, a motivaciones políticas. Es el nuestro un país en el cual lo 
político es un componente fundamental de la vida diaria, y entre las 
formas más frecuentes y —¿por qué no decirlo?— más importantes de 
manifestarse la presencia de ese componente, figura la humorística; la 
que a su vez incluye una diversidad de expresiones, que van desde esa 
suerte de deporte nacional que consiste en inventar chistes a costa de 
los gobernantes y hacerlos correr de boca en boca, hasta la imitación de 
dichos funcionarios en programas de radio y de televisión; pasando por 
la obra vastísima de los humoristas —escritores y dibujantes— recogida 
a lo largo de los años en hojas sueltas o en publicaciones formales, de 
circulación abierta o clandestina.

Existe en el humorismo gráfico, sobre todo en el especializado en el 
aspecto político, una codificación cuyo conocimiento le facilita al lec-
tor la comprensión de la idea expresada por el dibujante. Algunos de 
esos símbolos o alegorías es difícil seguirles el rastro retrospectivamente, 
hasta dar con su origen y el correspondiente creador, dado que la reite-
ración de su uso durante tantas décadas los hace lucir como si hubieran 
existido siempre; otros en cambio están referidos a un momento histó-
rico en particular o a un determinado personaje.

Una peculiaridad observada en muchas caricaturas de distintas épo-
cas es su carácter descriptivo y anecdótico; en ellas son mostradas las 
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contingencias de la vida política mediante la presentación de sus pro-
tagonistas en acción, en forma tal que el dibujo parece corresponder a 
veces a una escena teatral; y en ellas hay abundancia de letreros y etique-
tas, identificando a las personas —a pesar de que frecuentemente, más 
que caricaturas son verdaderos retratos— y a los objetos simbólicos. 
Cuando se comienza a usar símbolos, claves de una nueva escritura, 
éstos aparecen bajo distintas formas: la Patria y Juan Bimba, como per-
sonajes; vegetales; animales; detalles fisonómicos, y objetos.

La Patria es representada por una dama, ataviada con una túnica 
blanca, larga, y un gorro frigio; oscilando física y espiritualmente con 
las variaciones de la actualidad política: unas veces está sonreída y otras 
su rostro denota preocupación; en unas ocasiones está erguida, en acti-
tud de reclamar y exigir, en otras en cambio presenta huellas de haber 
sido golpeada y luce derrotada; en algunas oportunidades se trata de 
una mujer jovial y rozagante, mientras que en otras aparece macilenta y 
envejecida; en unos dibujos la túnica es nueva y refulgente de lo limpia, 
y en otros la Patria viste de harapos.

Juan Bimba es el pueblo, orgulloso, digno, ingenioso en lo que dice 
y resuelto en lo que hace; corporalmente, si bien cuando ha sentido la 
necesidad de defender la democracia de arremetidas golpistas o cuando 
lucha por una sociedad y una vida mejores, muestra buenos bíceps, la 
imagen que suele presentar en las caricaturas es la del hombre venezola-
no postergado, analfabeta, sin techo o habitante de un rancho, descalzo 
o cuando más con alpargatas, desempleado o conuquero, hambriento 
y parasitado. Concebido con la indumentaria con que se dio a conocer 
originalmente (franela, pantalón enrollado, sombrero de cogollo) y en 
su condición estrictamente rural, a Juan Bimba puede considerársele 
—a los fines del humorismo gráfico— como un personaje obsoleto; sin 
embargo, como tipo humano que arrastra carencias y padece frustracio-
nes, conserva su vigencia, transferida a la Venezuela industrial.
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El cambur, tanto la mata como la 
fruta por separado, representa el cargo 
apetecido, la oportunidad de empleo, 
y se identifica el acceso al poder polí-
tico con la posibilidad de repartirlo o 
de poseerlo; a este respecto es asom-
brosa la variedad de caricaturas: en 
unas el mencionado reparto se hace 
por racimos, a manos llenas, y en 
otras la entrega es de un solo cambur, 
pero grande y reluciente; unas veces 
aparece un político abrazado a un ra-
cimo o acostado a la sombra de una 
mata cargada, y otras veces el dibujo 
recoge el instante en que un político 
oportunista salta de una mata a otra; 
y lo opuesto: “cortar el cambur” es 
la forma humorística de decir desti-
tución o despido. También ha sido 
usada simbólicamente la mata de 
mango, dibujándola cargada y con la 
fruta al alcance de la mano —“mango 
bajito”— como representación de la 
existencia de oportunidades aprovechables. Algunos detalles fisonómi-
cos resaltantes han hecho de determinados dirigentes políticos, “vícti-
mas” fáciles de los caricaturistas; tal es el caso de las orejas del doctor 
Prieto Figueroa que incluso llegaron a constituir un emblema electoral, 
impreso en las tarjetas de votación; asimismo han sido profusamente 
dibujados el peinado y la sonrisa del expresidente Caldera, y las cejas y 
los bigotes del Presidente Herrera Campíns.
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Las escalinatas, las columnas y la 
cúpula del Capitolio, están presentes 
en numerosas caricaturas políticas, 
haciendo de escenario a los muchos 
chistes que aluden a los congresan-
tes; en la misma proporción, o qui-
zás en mayor número de veces, han 
utilizado los caricaturistas a la silla 
presidencial como elemento gráfico. 
Prácticamente no ha habido ni un 
solo dibujante humorístico que no 
haya caricaturizado las aspiraciones 
presidenciales de algún político, mos-
trando a éste con una rodilla en tierra 
y armado de un cuatro o de una gui-
tarra, cantándole apasionadamente a 
la silla; se ha llegado en este caso a un 
verdadero agotamiento de un símbo-
lo en lo que a recurso humorístico se 
refiere, y de allí el mérito indiscutible 
de caricaturistas como Régulo Pérez o 
Zapata que han sabido inventarle al-
gunos giros novedosos, como la mecedora que dibujara el primero para 
portada del que resultó ser el último número de EL SADICO ILUSTRA-
DO, o las rejas que colocó el segundo entre las cuatro patas de la silla, a 
manera de celda desde la cual se solicitaba al presidente de la República 
la amnistía de los presos políticos.

Al lado de las mencionadas claves arquitectónicas, mobiliarias y fiso-
nómicas, Zapata ha tenido el acierto de transformar en símbolos, asi-
milados incluso por otros humoristas gráficos, algunos objetos, gustos y 
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costumbres de figuras prominentes de la política nacional; así hizo con el 
tinajero de la casa del doctor Caldera, con el paltó a cuadros con que apa-
recía vestido el expresidente Pérez en las fotografías de su campaña electo-
ral, y con la corbata negra a la que es afecto el doctor Herrera Campíns.

Uno de los símbolos más conocidos en el anecdotario político vene-
zolano, y de los más tenidos en cuenta por nuestros humoristas, ha sido 
la pipa del fallecido expresidente Rómulo Betancourt, la cual llegó a 
ser incluso, en determinado momento y en el plano de la caricatura, la 
mejor síntesis gráfica del personaje.
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Las alegorías zoológicas, o más 
bien zoomorfas, conforman un ca-
pítulo especial desde las publicacio-
nes del siglo pasado; en él se agru-
pan: los leones y buldogs que en 
su época representaban al Imperio 
Británico; la versión moderna del 
imperialismo, bajo la forma de un 
pulpo que toma con sus tentáculos 
las materia primas y los productos 
fundamentales de la economía de 
los países dependientes; caimanes 
amenazantes; “pájaros bravos”, ti-
pificación humorística de los vivos 
que saben sacar beneficio de cual-
quier situación o coyuntura; y ca-
maleones, humanos con largas colas 
y capacidad mimética en lo político.

La que puede ser considerada como primera caricatura política pu-
blicada entre nosotros, es un grabado que muestra precisamente a un 
animal representando en forma simbólica a una institución; se trata de 
un caimán —El Banco Nacional— que intenta atrapar con la boca y en 
actitud terriblemente voraz, la palabra “Agricultura”; apareció en la úl-
tima página del primer número de “EL RELAMPAGO DE MARZO”, 
de fecha 9 de marzo de 1844. “El Relámpago de Marzo” era en cierto 
modo continuación de “EL RELAMPAGO”, “Órgano del pueblo y 
semanario político y literario”, el cual circuló de octubre a diciembre de 
1843. En la segunda edición de “El Relámpago de Marzo”, aparecida 21 
días después porque, como bien lo señala su propio cabezal: “Este folle-
to o papeluchito no tendrá día fijo… Saldrá cuando tengamos tiempo 
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y humor…”, se incluye un comentario bajo el título PROVERBIOS 
ECONÓMICOS Y POLÍTICOS que no deja lugar a dudas acerca del 
carácter y la intención política de la caricatura del caimán. En el “LI-
BRO 1° - CAPÍTULO 1°” de dicho comentario, se enumera una serie 
de Versículos, el primero de los cuales establece que “Venezuela es una 
Nación agrícola”; el séptimo dice: “Un Banco como el llamado nacio-
nal establecido en un país cuya riqueza es la agricultura, carcome los 
productos y se absorbe los establecimientos rurales a guisa de aluvión”; 
y el décimo cuarto remata así: “Cuando los fondos de un Banco como 
el llamado nacional, se aplican en calidad de remedio para conflictos 
agrícolas, la medicina es un factor que multiplica el quebranto”.
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Los caricaturistas políticos se han expresado tradicionalmente a través 
de cartones, y ocasionalmente mediante historietas, publicados en pe-
riódicos o expuestos en alguna galería. En Venezuela hemos conocido 
excelentes publicaciones humorísticas, en cuyas páginas el acento espe-
cialmente perceptible es el político: LA CHARANGA, EL ALACRAN, 
FANTOCHES, entre otras. Con motivo de la aparición en marzo de 
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Dibujo de LEO 
en FANTOCHES, 22/10/1938
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1982, del libro LOS LIBERALES 
AMARILLOS EN LA CARICATURA 
VENEZOLANA, segundo volumen de 
caricaturas políticas del siglo XIX den-
tro de la serie que publica la Fundación 
para el Rescate del Acervo Documen-
tal Venezolano, el historiador Ramón 
J. Velásquez se refirió en particular a 
los semanarios de Salvador Presas EL 
DIABLO y LUCIFER —de cuyas cari-
caturas publicadas entre 1890 y 1899 
fueron seleccionadas las que ilustran el 
nuevo libro— considerándolos como 
expresiones de un tiempo político y 
cultural que a su juicio “no ha sido es-
tudiado con el detenimiento investiga-
tivo que merece”.

EL DIABLO comenzó a circular 
coincidiendo con el inicio del manda-
to presidencial de Raimundo Andueza 
Palacio, y hacia fines de los años 90 
su nombre pasó a ser LUCIFER. EL 
DIABLO ha sido valorado por Ramón J. Velásquez en los siguientes 
términos: “Puede considerarse el primer periódico en la historia del hu-
morismo político en Venezuela por la excelente calidad de sus crónicas, 
el valor de sus dibujos y por el largo período histórico que cubre. Sus 
análisis de la situación nacional siempre son agudos, ágiles, valientes. Y 
cubre, además, aspectos sociales de la vida nacional, publica otras cari-
caturas de picante contenido y dedica espacio a la actualidad hispanoa-
mericana”. El mencionado historiador ve en EL DIABLO un “signo re-
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velador de estabilidad política y de avance cultural”, y al respecto agrega 
esta observación, cuya cita enriquece la presente revisión: “Estabilidad 
que se traduce en el hecho trascendental de poder someter a los gober-
nantes a la luz deformante e inquisidora de la caricatura sin que el artis-
ta corra peligro. Por primera vez se puede sonreír y reír al contemplar en 
su desnudez moral a los poderosos de turno. Por primera vez se admite 

“ZAPATAZOS”, “El Nacional”, 1968
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el humorismo como arma política en 
un país de gritos, amenazas y tiros, en 
una tierra de ceño duro, como había 
sido Venezuela desde 1810”.

Las caricaturas políticas han sido 
predominante mente locales en su 
temática; sin embargo, al paso de los 
años, por razones económicas y de 
geopolítica, se ha vuelto palpable la 
relación entre lo doméstico y lo forá-
neo, y se ha hecho presente la necesi-
dad de producir una obra de mayor 
alcance; la proyección internacional, 
o la internacionalización de los temas, 
puede surgir de la naturaleza del “su-
jeto” al que se refieren las caricaturas, 
como sucede, por ejemplo, con el pe-
tróleo; puede deberse a un personaje 
en particular, como fue el caso de Ci-
priano Castro, no sólo tema obligado 
de los caricaturistas venezolanos sino 
también blanco preferido de dibujan-
tes humorísticos de publicaciones tan 
diversas como “Times”, “Life”, “Tribune” de Minneapolis, “The Balti-
more News”, “Record-Herald” de Chicago, “Spokesman-Review” de 
Washington, y otras, tal como se muestra en el libro “Cipriano Castro 
en la Caricatura Mundial”, interesante recopilación realizada por Wi-
lliam Sullivan, acompañada de un excelente prólogo escrito por Jesús 
Sanoja Hernández; o bien puede resultar de la preocupación personal 
del caricaturista por lo que sucede en el mundo.
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Dibujo de William Castillo en 
LA SAPARA PANDA, 18/4/1968

Dibujo de VICTOR, 
en EL MORROCOY AZUL, 11/5/1946
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Algunos artistas venezolanos 
además de tocar temas políticos 
dentro de su producción glo-
bal, en determinado momento 
han optado por la práctica de 
un humorismo en función es-
pecíficamente política; así hizo 
años atrás Rafael Alfonzo Guz-
mán-RAMAN desde las páginas 
del diario socialcristiano “El 
Gráfico”, así ha hecho Jacobo 
Borges en relación con varios 
acontecimientos, y así viene ha-
ciéndolo Claudio Cedeño como 
parte de una labor de pedagogía 
política.

Jacobo Borges es uno de los 
más grandes pintores que ha te-
nido el país en todos los tiem-
pos, un artista con una concepción revolucionaria de la vida, de la po-
lítica y del arte, y que no ha vacilado en poner su capacidad creativa al 
servicio de la causa en la cual cree. Borges es reconocido como uno de 
los iniciadores y principales autores de la historieta moderna, dentro del 
humorismo gráfico venezolano; género que cultivó en forma entusiasta 
a propósito de la fundación del MAS —partido de cuya Dirección Na-
cional ha sido miembro— y de la necesidad de difundir las denuncias 
que hacía dicha organización, dentro de un estilo en el cual se renuncia-
ba al uso de una fraseología devenida en abstracciones puras; y también 
en conexión con diversos procesos, como las elecciones presidenciales, 
y como las elecciones sindicales realizadas en SIDOR a comienzos de 
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los años 70 en las que se planteó encarar el problema de la corrupción 
laboral, creando al efecto el personaje del “sindicalero”. Concretándo-
nos en esta oportunidad al Borges humorista gráfico, resulta reveladora 
de lo que dicho artista piensa y siente, la entrevista que le hiciera en 
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noviembre de 1979 el poeta Ar-
naldo Acosta Bello para la revista 
ACTUAL de la Universidad de 
Los Andes, como parte de un 
trabajo en homenaje a Aquiles 
Nazoa; de ella han sido tomados 
los diálogos que se reproducen a 
continuación:

“A mí me gustaba mucho la 
caricatura y a pesar de haber 
llevado varias de ellas a los 
periódicos, ninguna había 
sido publicada. Entonces de-
cidí llevar una a Fantoches y 
me encontré con alguien que 
después supe, era Aquiles. En 
el momento en que yo llegué, Aquiles estaba armando una pági-
na en los talleres. Creo que para entonces Fantoches se publica-
ba en donde mismo hacían El Universal. Además, le dije, nunca 
me publicaban nada.

—Ésta te va a ser publicada— fue la respuesta. Me quedé un 
rato con él, porque me hizo preguntas sobre la página que estaba 
armando. Fue una actitud muy atenta la suya.

En efecto, poco después publicaron mi dibujo.
—¿Y qué era, Borges?—
—La verdad es que no recuerdo—
—-¿Por qué le diste importancia a esa caricatura?—
—Bueno, porque en ese momento lo que me impactaba más 

era el Fantoches, que lo guindaban en los puestos de periódicos 
y tenía una página entera con una caricatura, generalmente de 
Guevara Moreno, que hacía la portada.

Eso me impresionaba mucho. Y claro, el deseo de ver algo mío 
reproducido”.
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…………
“Tú antes me preguntaste si mi caricatura era política—
—Sí así es—
—No, no era—
—Hasta el momento en que yo llevé la caricatura a Aquiles, 

casi no leía periódicos y mis ideas políticas eran muy difusas. 
Claro, yo siempre me acuerdo que cuando discutía en las para-
das de autobús, con alguna gente, siempre era acusado de comu-
nista. Pero era más bien por mi extracción, por las cosas que yo 
rechazaba y no por una información”.

Igualmente pertenecen a esa conversación los párrafos siguientes, 
considerados de interés por representar una especie de declaración de 
principios por parte de Borges:

“Pienso que los artistas venezolanos debemos partir de la idea de 
que somos artistas que vivimos en la dependencia”; “…estamos 
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Dibujo de LEO. 
Portada de FANTOCHES, 2/4/1938
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en una sociedad que duda del valor de sus artistas hasta tanto éste 
no se vea avalado por los centros de decisión”.

“El combate de los pueblos de los países pobres, es el combate 
más contemporáneo. La contradicción entre países pobres y paí-
ses ricos, es la más importante en el mundo actual. Si un artista 
logra expresar ese momento histórico, esa obra será también del 
porvenir”.

Claudio Cedeño lleva varios años trabajando con el Comité Popular 
“Guaicaipuro Uno” de Los Magallanes de Catia, el cual publica anual-
mente desde 1976 y en relación con la celebración del 1° de mayo, 
las Jornadas Gráficas Marxistas; en éstas se presentan gráficamente el 
economicismo, el obrerismo y el burocratismo, como desviaciones a ser 
corregidas. El conjunto de dibujos de Claudio, reproducidos a colores, 
conforma una suerte de cartilla o guía ideológica; bajo la forma de his-
torietas se combinan textos de teoría política e ilustraciones, con títulos 
como “La Marcha Triunfal de la Revolución”, “Sobre las Consignas”, 
“Sobre los Sindicatos”, “Los Amigos del Explotado”, etc. Un párrafo 
de la presentación de la Segunda Jomada (mayo de 1978) señala: “Estas 
gráficas son el producto de nuestra lucha política, por eso expresan el 
nexo que existe entre los problemas económicos y la arbitrariedad polí-
tica a que es sometida la clase obrera, así como también el camino que 
el proletariado debe seguir para liquidar la explotación”.

Los temas

“Sí, es él, ahí está por fin, en carne y hueso, como lo pintan las 
caricaturas…”
Vargas Llosa (refiriéndose al “Heroico Coronel Moreira César” 
en La Guerra del Fin del Mundo)

Un buen ejemplo de especialidades complementarias es el de la cari-
catura personal y la caricatura política; al favor de ciertas tradiciones y 
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costumbres, dentro del vasto campo de esta última, aquélla constituye 
un renglón de la mayor importancia. Tiene valor la galería que ter-
minan por formar las caricaturas de tantas figuras prominentes de la 
esfera política; todo estadista o político de renombre tarde o temprano 
es caricaturizado, y se ha dado en muchos casos la paradoja de que la 
imagen más familiar al pueblo y en la que éste reconoce a tales persona-
jes, no es la fotográfica sino la que ha salido del lápiz acertado de algún 
caricaturista; fue eso lo que sucedió, para citar un caso, con la caricatura 
del General Eleazar López Contreras dibujada por ALFA: esa figura al-
tísima, flaca y de cuello muy largo, llegó a ser un estereotipo, repetido 
durante años no sólo por LEO, sino por otros dibujantes que hasta sin 
darse cuenta lo copiaban, como un patrón gráfico asimilado

La caricatura política-personal ha sido usada indistintamente, para 
ensalzar virtudes reales, reconocer méritos, agredir y tratar de mellar 
prestigios, hacer señalamientos críticos, o para promoción de nulidades 
por vía de la adulación; lo cual llevó a Humberto Cuenca a diferenciar 
caricaturas “tremendas”, las de la denuncia valiente, sin concesiones, 
y caricaturas “palaciegas”, hechas para halagar al poderoso de turno y 
exaltar su política. A veces sucede —y es otra paradoja— que en el 
proceso de impugnación de alguien, con los numerosos dibujos ver-
tidos en escarnio del personaje, los caricaturistas lo que logran por el 
exceso de primeros planos y la profusa iconografía, es el efecto inverso, 
es decir, sacralizarlo, transformándolo en un símbolo que aunque risible 
resulta a la postre insustituible: “burla de los burladores, metáfora de la 
inmovilidad que los dibujos impugnadores afirman”, como dice Carlos 
Monsiváis en el prólogo del libro de caricaturas Elogio de la Cordura, del 
mexicano Rogelio Naranjo.

Sin embargo, la denominación de caricatura política se refiere no sólo 
a la simple representación —con o sin ánimo crítico— de individua-
lidades de ese mundo, sino que de acuerdo a un significado genérico 
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incluye dibujos de hechos y situaciones, así como las expresiones de la 
preocupación social de los caricaturistas, evidenciada a todo lo largo de 
la historia del humorismo venezolano; preocupación que determina la 
existencia de caricaturas políticas que lo son no necesariamente por alu-
dir a la actividad política como tal, sino por la intención que las anima, 
por el llamado “trasfondo”, perceptible en más de una caricatura sobre 

Dibujo de LEO 
en FANTOCHES
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temas económicos, educacionales o de 
salud pública. Una constante de nuestro 
humorismo gráfico ha sido, en cuanto a 
actitud política, su tónica antimperialis-
ta, de defensa de las riquezas naturales 
del país y de enjuiciamiento del papel 
que juegan los Estados Unidos en rela-
ción con el destino de los pueblos lati-
noamericanos. En la obra de los dibu-
jantes humorísticos venezolanos, como 
en la de muchos caricaturistas políticos 
de América y Europa, el imperialismo es 
representado unas veces con la imagen, 
ya comentada, de un pulpo, y más fre-
cuentemente con la del Tío Sam: perso-
naje alto, fuerte, de perilla canosa, paltó 
levita con estrellas y pantalones a rayas, 
y un sombrero de copa en el cual se re-
piten a manera de bandera las barras y 
las estrellas.

Abundan las caricaturas políticas de 
ocasión, publicadas con un propósito 
circunstancial o en razón de un hecho 
histórico particular; de ello hay ejemplos tan antiguos como el de la 
campaña electoral de 1846, en que se disputaban la Presidencia de la 
República el candidato oficialista José Tadeo Monagas y varios opo-
sitores, de los cuales Antonio Leocadio Guzmán era el principal. Los 
partidarios de Guzmán, por una parte acuñaron la consigna de la “alter-
nabilidad republicana”, para enfrentar las aspiraciones continuistas de 
los generales Páez y Soublette, y por la otra publicaron una caricatura 
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de este último —Presidente en ejercicio— en la que aparece dibuja-
do como un personaje aristocrático y burlonamente identificado como 
“Don Carlos, gran Duque de Dabajuro”, en intencionada remembran-
za del lugar en el cual fue derrotado en 1822; como respuesta, el go-
bierno publicó en EL PALO ENSEBADO una caricatura que muestra 
a Guzmán tratando casualmente de subir un palo ensebado, con gran 

Caricatura de ZAPATA en su sección “Hecho a Mano”; “MERIDIANO”, 9/10/1971
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esfuerzo y ayudado desde abajo por 
los empujones de varios periodistas 
prominentes. Otro ejemplo es el de 
la serie de caricaturas de J. A. Es-
pinoza-José Bálsamo titulada “Los 
Cojedores de Cola” y publicada en 
ocasión de la toma del poder por el 
general Joaquín Crespo en 1892, 
con el fin de fustigar a los oportu-
nistas.

Dentro de lo que tituló “Esencia, 
Caracteres y Materia del Humoris-
mo”, Pirandello hace las siguientes 
afirmaciones, por demás apropiadas 
para cerrar estos comentarios sobre 
los temas de la caricatura política:

“Un poeta épico o dramático 
podrá, sí, presentarnos a un hé-
roe por él concebido y en el que 
aparezcan en lucha elementos 
opuestos e incompatibles, pero 
con estos elementos compondrá 
un carácter y querrá hacer co-
herentes todos sus actos. El humorista, en cambio, procede a la 
inversa: descompone el carácter en sus elementos, y mientras aquel 
se preocupa de lograr en los actos de su personaje la máxima cohe-
rencia, éste se divierte presentándolo en sus íntimas discordancias.

El humorista no admite la existencia de héroes; o, mejor di-
cho, deja que los demás nos los presenten. Por su parte sabe muy 
bien qué es la leyenda y cómo se forma, qué la historia y cómo 
se forma a su vez: composiciones éstas más o menos idealizadas 
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y quizá tanto más idealizadas cuanto más se empeñan en exhi-
birnos la realidad; composiciones que el humorista se entretiene 
en descomponer y sin que pueda decirse que el suyo es un entre-
tenimiento agradable”.

El lápiz rojo

Un humorismo que como hemos dicho, ha sido esencialmente político, 
ha padecido parejas a su práctica diversas formas de represión. Descon-
tando los períodos dictatoriales, en los cuales el fenómeno es obvio, en 
los años de vida democrática y de ejercicio de las libertades públicas que 
ha conocido el país, la censura ha pendido, como la famosa espada de 
Damocles, sobre las publicaciones humorísticas; y si bien sin la obsti-
nada frecuencia con que ha sucedido en las etapas nefastas de nuestra 
historia, en el marco de la democracia también se han visto ocasiones en 
las que más que pender se ha hecho sentir con todos sus efectos y secue-
las. Para testimoniar esa presencia de la censura a lo largo del tiempo —
dado que se trata de historiar objetivamente las contingencias que han 
acompañado y de algún modo influido la evolución del humorismo 
gráfico en Venezuela— bastaría con hacer un seguimiento de publica-
ciones humorísticas aparecidas en distintas épocas, y conocer la suerte 
corrida por periódicos como EL LOCO (1865, durante la presidencia 
de Juan Crisóstomo Falcón), LA LINTERNA MAGICA (comienzos del 
siglo XX), PITORREOS (1919), DOMINGUITO (1960), y muchos 
otros del siglo pasado y del actual.

Aparte de la autocensura que en determinado momento pueda im-
ponerse un artista, consciente o inconscientemente, por temor, conve-
niencia o cualquier otra razón; se puede hablar de una censura interna 
que funciona en la intimidad de las redacciones, y de una censura de 
procedencia externa que parte de diversas fuentes y se expresa de varias 
formas. La censura practicada en el seno de las propias publicaciones es 
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más frecuente de lo que el común de los lectores se imagina, y va desde 
la exigencia o la “sugerencia” de modificar un dibujo —queja escuchada 
a más de un caricaturista— hasta la decisión de no incluirlo en ninguna 
edición, o de publicarlo con enmiendas inconsultas; situación que corres-
ponde a la prensa no humorística —en la cual al caricaturista le está re-
servado solamente el espacio que ocupa su cartón— y que de hecho varía 
de acuerdo a la amplitud de criterio y a la apertura espiritual, en términos 
de pluralismo ideológico y como manifestación de conciencia del valor 
de la creación artística, que caractericen —aun dentro de una óptica de 
empresa con intereses específicos— la línea editorial del periódico.

Grandes caricaturistas de distintas latitudes y en distintas épocas, se 
han ocupado del fenómeno censura. Los españoles CHUMY CHU-
MEZ y OPS., dos de los más famosos y cultos dibujantes humorísticos 
del mundo, han tratado el tema extensa y profundamente; del primero 
se recuerdan, entre muchas célebres, una caricatura en la cual un in-
telectual rodeado de libros dice de frente al lector: “Pienso luego me 
callo”, y otra en la que un burócrata, sentado ante un enorme escrito-
rio, le pregunta a su secretario: “¿Qué nos queda por prohibir hoy?”; 
y a OPS., que además de dibujante es un excelente escritor, se debe el 
siguiente texto tomado de su libro Mitos, Ritos y Delitos: “El silencio es 
síntoma de progreso y evolución: a más alto nivel de vida, mayor índice 
de silencio y viceversa. Con el silencio se ganan prebendas, se obtienen 
privilegios y se consiguen excepciones. La tradición, la autoridad, el 
honor, fundados en el silencio y apuntalados por la ceguera, forman 
una sociedad a la que ni sociólogos, ni economistas se atreven a poner 
nombre”. En el mismo sentido es de interés mencionar la obra de Ralph 
Steadman, publicada en revistas inglesas, en la cual plantea reiterada-
mente su derecho a expresarse sobre cualquier tema (“I try to get in 
everything that suggests a way of life, how these people live”); y la de 
Siné, publicada desde 1958 en las páginas de “L’Express”, en Francia.
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Edward Sorel, uno de los mejores humoristas gráficos contemporá-
neos y tal vez el principal caricaturista político de los Estados Unidos, 
autor de varios libros —How to be President, Making the World Safe 
for Hypocrisy, y otros— y colaborador de “ESQUIRE”, “ATLANTIC”, 
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“TIME”, “SPORTS ILLUSTRATED”, y muchas otras publicaciones 
importantes; en su libro Superpen, de 1978, aporta un dato autobio-
gráfico que viene al caso, por revelador, en este punto. Cuenta Sorel 
que cuando comenzó a dibujar cartones, en los primeros años de la 
década del 60, “only the most innocuous ideas ever found their way 
into a major periodical. The political ones had to go into underground 
newspapers like the Realist or into small-circulation magazines like Mo-
nocle, Victor Navasky’s short-lived political humor magazine”; se refiere 
asimismo a su “Sorel’s News Service”, iniciado a fines de la mencionada 
década y el cual “was syndicated by King Features for a year and a half; 
its demise after a (to my mind) not particularly vicious attack on our 
President reassured me that there was still a Middle America and that 
Middle America still had its limits”.

Fontanarrosa, hoy por hoy una de las figuras más destacadas del hu-
morismo gráfico argentino, considera que el humor tiene una carga in-
formativa importante y en muchos sentidos decisiva. En una entrevista 
que le hicieran en Buenos Aires para “El Cronista Cultural”, y citada 
por Jorge Rivera en 1976 en la revista “CRISIS”, de la misma ciudad, 
expresó: “Yo entiendo al humorista como un laboratorio. Un laborato-
rio donde se procesa una información recibida y se la convierte en un 
producto humorístico. Supongo, entonces, que el producto tiene una 
relación directa con la información recibida. Algo así como la relación 
uva-vino. Si la información es la cruenta, inquietante y violenta infor-
mación que recibimos actualmente, por ejemplo, supongo que la resul-
tante no puede ser otra que la de un humor negro, denso, espeso…”.

Al lado de los numerosos foros y encuentros sobre libertad de expre-
sión realizados por la Asociación Venezolana de Periodistas, y de los 
afiches y caricaturas que han sido dibujados en Venezuela acerca del 
tema, la que podría definirse como posición de los humoristas venezo-
lanos está bien expresada en la cita que se hace a continuación, de un 
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comentario de Pedro León Zapata a propósito de la actitud de Aquiles 
Nazoa ante la censura: “El problema de Aquiles con los políticos era 
precisamente ese, que al humorista no se le puede someter, porque el 
humorista no se puede someter ni él mismo. Cuando un humorista 
se para a hablar, el público no sabe las barbaridades que podría decir 
dentro de un momento; uno nunca sabe hasta dónde puede uno meter 
la pata, porque la capacidad de meterla que tiene un humorista, es mu-
chísimo mayor que la que tiene el resto de las personas, y entonces uno 
se para y se lanza y no sabe a dónde va a dar, pero no se le puede limitar 
al humorista, no se le puede decir ‘actúa dentro de este carril, exclusiva-
mente’ porque entonces el humorista desaparece; y la lucha de Aquiles 
era justamente esa, que no quería que lo encasillaran, como tampoco lo 
puede querer ningún otro humorista que lo sea auténticamente”.

La censura externa se traduce en alguna de las siguientes medidas ofi-
ciales: suspensión de avisos, la cual, más que una forma de censura, ha 
sido tradicionalmente una de las primeras medidas tomadas por los go-
biernos camino de la eliminación de una publicación que los moleste; 
allanamiento de imprentas; clausura de los periódicos, temporal o de-
finitiva; confiscación de ediciones; y/o encarcelamiento de periodistas.

Junto con el memorial de aplicación de la censura podría hacerse una 
larga lista de las formas ingeniosas como han logrado burlarla o denun-
ciarla los humoristas venezolanos en determinadas circunstancias, a tra-
vés de sus artículos y caricaturas. He aquí como ejemplo una nota edi-
torial de EL MORROCOY AZUL, de fecha 29 de diciembre de 1945:

“NUESTRO DIRECTOR
DESMIENTE FALSOS RUMORES

Como la gente se ha dado en propalar que nuestro semana-
rio ha sido cerrado por orden del Ministerio del Interior, con 
la salida de este número creo que quedará demostrado que no 
ha habido tal cosa. También se han dado en decir que nos han 
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Dibujo de Francisco Graells-PANCHO

llamado al Ministerio del Interior, que nos han amenazado y 
nos han prohibido que digamos nada del asunto. No nos han 
llamado.

Y mucho menos nos han amenazado. Al contrario, nos trata-
ron muy bien.

Anésimo Onato”

Fantoches: un caso ilustrativo

En la historia de la prensa humorística venezolana, y del humorismo 
gráfico en particular, ninguna publicación ni ningún periodista ilustra 
mejor que FANTOCHES y que Leoncio Martínez-LEO los dos aspec-
tos centrales del presente capítulo: la práctica de la caricatura política, 
o si se prefiere, del humorismo político, y la aplicación de la censura.
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FANTOCHES como periódico, y 
LEO en lo profesional y en lo hu-
mano, conocieron de grandes satis-
facciones, quizás la principal la de 
saberse sembrados en la admiración 
y el afecto del pueblo; pero también 
de trances amargos, que en el caso 
del célebre caricaturista incluyeron 
hasta agresiones físicas.

Ya en otros capítulos nos hemos 
referido a las etapas en que estuvo 
repartida la existencia del semana-
rio, en relación con el grado de re-
presión vigente, y dentro de cada 
una de ellas habría que enumerar las 
interrupciones sufridas en su circu-
lación como efecto de las sanciones 
que le eran aplicadas. En el anecdo-
tario que rodea a LEO y a FANTO-
CHES son famosas las multas que 
aquel tuvo que pagar en varias oca-
siones, y cómo el pueblo acudía en 
su apoyo para que pudiera reunir la 
cantidad de dinero requerida.

A raíz de la muerte del general Juan Vicente Gómez y antes de deci-
dir reanudar la publicación de FANTOCHES, que venía de haber sido 
clausurado en 1932, LEO le escribió al general López Contreras en 
solicitud de un cargo consular en España, país cuyo arte y cuyas tradi-
ciones ansiaba conocer de cerca; el presidente le respondió con elogios 
a su labor periodística e instándolo a permanecer en Venezuela, por 
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considerar que su puesto para servir al país estaba en la prensa. Un 
año después en un editorial de FANTOCHES titulado “Nuestro sitio 
en la Prensa”, LEO hacía la denuncia de que el periódico acababa de 
ser “castigado” por la Comandancia de Policía, culpándose al dibujante 
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MANUEL “por una caricatura en la cual no hay otro delito que la gracia 
intencionada”; LEO señalaba igualmente que mientras la cuantía ma-
terial de la multa no entrañaba importancia, sí la tenía en cambio que 
dentro de un régimen legal y “promulgado insistentemente democráti-
co”, las autoridades policiales tomaran medidas represivas contra perio-
distas en razón de lo que éstos expresaran. El editorial en referencia, de 
fecha 20/3/37, terminaba así:

“Y si el acto punitivo ejercido, implica una advertencia para 
el mañana, un preámbulo para represiones mayores o drásticas 
amenazas, nos preguntamos con nuestra conciencia firme:

—Entonces, ¿cuál era el sitio que se nos ofrecía en la Prensa?”.

No habían transcurrido ni siquiera tres meses de la aparición de ese 
artículo, cuando en la Gaceta Municipal salió publicada la siguiente 
disposición oficial:

“Estados Unidos de Venezuela
Gobierno del Distrito Federal
Dirección Civil y Política

Caracas: 10 de junio de 1937 - 128° y 79°

RESUELTO
Por cuanto de conformidad con el inciso 6° del artículo 32 de 

la Constitución Nacional, no es permitida ninguna propaganda 
encaminada a subvertir el orden político o social, y no otra cosa 
ha venido haciendo, de manera sistemática, el semanario “Fan-
toches” del cual es Director el ciudadano Leoncio Martínez, por 
disposición del ciudadano Presidente de la República, se suspen-
de indefinidamente la nombrada publicación.

Comuníquese y publíquese,
E. Mibelli
El Secretario de Gobierno,
R. Chirinos Lares”
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Jacobo Borges 
en “El Periodista”, Nº 37, 1971

En septiembre de 1938 otro dibujo de Manuel Martínez-MANUEL 
provocó nuevamente el disgusto del gobierno. El proceso que se abrió 
contra él como autor de las “presuntas ofensas al Escudo Nacional”, y 
contra LEO como Director del periódico que las hizo públicas, tuvo 
gran repercusión nacional, por el prestigio de que gozaba LEO y porque 
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MANUEL, Concejal por San Agustín, era un reconocido demócrata y 
luchador antigomecista. Dicho proceso ha quedado registrado en los 
anales de la justicia venezolana, en lo que se refiere a juicios vinculados 
con la libertad de expresión, como uno de los más importantes y tras-
cendentes. FANTOCHES publicó el conjunto de documentos sumaria-
les en su edición del 19 de noviembre de 1938, titulándolo “PAPELES 
PARA EL FUTURO”. Han transcurrido más de 40 años desde enton-
ces, y tanto el antecedente de que el desencadenante fue precisamente 
una caricatura de un humorista gráfico venezolano, como las evidencias 
de la forma activa en que se movilizó al respecto la opinión pública, 
justifican la mención detallada del hecho en estas páginas; al efecto se 
citan, en orden cronológico y brevemente comentados, párrafos selec-
cionados de la Denuncia del Gobernador, de la Declaración Sumarial 
de LEO, del Auto de Detención, del Dictamen de Primera Instancia, y 
de la Sentencia Absolutoria.

DENUNCIA DEL GOBERNADOR
“Estados Unidos de Venezuela —Gobierno del Distrito Fede-

ral— Dirección Civil y Política - N° 3197
Caracas: 14 de setiembre de 1938 - 129° y 80° Ciudadano 

Fiscal Primero del Ministerio Público Presente

En la última página del semanario FANTOCHES, correspon-
diente al sábado 10 del mes actual, en la sección denominada 
“Cámara Lenta”, cuyo autor es el ciudadano Manuel Martínez, 
“Manuel”, aparece un dibujo que reproduce desfigurado, en 
forma altamente ofensiva, el Escudo de Armas de la República. 
Y como quiera que tales actos constituyen los delitos previstos 
y penados en los artículos 35 y 36 de la Ley Para Garantizar el 
Orden Público y el Ejercicio de los Derechos Individuales, lo 
participo a usted a fin de que se sirva formular la correspon-
diente denuncia, tanto contra el nombrado Manuel Martínez, 
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como contra el ciudadano Leoncio Martínez, Director del di-
cho semanario.

Dios y Federación,
E. Mibelli”

DECLARACIÓN SUMARIAL DE LEO
“…Como Director del periódico y hallando que era una total 

deformación de nuestro emblema, puesto que en éste no hay 
hombres con casco, ni grillos, ni otras alegorías que en él apare-
cen, juzgué que no había en ello nada ofensivo, porque lo que 
simboliza, si acaso, es en lo que pudiera trocarse nuestro glorioso 
Escudo, en caso de un sufragio erróneo. Por eso le di publicidad 
ateniéndome a la amplitud de criterio de que goza el humoris-
mo intelectual en todos los países CIVILIZADOS del mundo”.

AUTO DE DETENCIÓN
Después de unos considerandos en los que se define el presun-

to delito, concluye:
“…resultando, como resultan, satisfechos los extremos del ar-

tículo 182 del Código de Enjuiciamiento Criminal, se decreta la 
detención de los expresados ciudadanos Manuel Martínez y Leon-
cio Martínez en la Cárcel Pública de esta ciudad. Ofíciese al ciu-
dadano Comandante General de la Policía para la captura de los 
indiciados; y líbrese las boletas de encarcelación correspondientes.

El Juez, J. R. Sanz Febres
El Secretario, Raúl Nass”

Junto a este documento se incluían: la indagatoria de LEO; la 
exposición del defensor de LEO, doctor Nemesio Arturo López; 
la declaración de MANUEL, y la defensa ante el Juez del Crimen.

DICTAMEN DE PRIMERA INSTANCIA
“El Juez Primero de Primera Instancia en lo Penal del Dis-

trito Federal, después de varios considerandos respecto a las 
responsabilidades de uno y otro acusados:
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“Poder y Gloria”, página de ZAPATA en “FERIADO”, 
“El Nacional”, edición especial XXXIX aniversario 1982
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Confirma en todas sus partes la detención decretada contra el 
ciudadano Manuel Martínez.

…………
Y en lo que concierne al ciudadano Leoncio Martínez, deci-

dido como ha quedado que éste no es coautor del hecho que 
ha originado este enjuiciamiento, se revoca la detención contra 
él dictada por el Juez Segundo de Instrucción de este Depar-
tamento, con fecha dieciséis de los corrientes; pero como está 
plenamente comprobado en este expediente que la publicación 
del dibujo que irrespeta el Escudo de Armas de la República 
fue hecha en el semanario “Fantoches”, del cual es su Director 
responsable, y por cuanto surgen fundados indicios de culpabi-
lidad en contra de Leoncio Martínez, al permitir el uso del refe-
rido semanario con tal fin, de conformidad con lo dispuesto en 
el único aparte del artículo 192 y siguientes del Código de En-
juiciamiento Criminal, se ordena someterlo a juicio a objeto de 
esclarecer la responsabilidad que pueda corresponderle con arre-
glo a las disposiciones del artículo 36 de la Ley Para Garantizar 
el Orden Público y el Ejercicio de los Derechos Individuales”.

SENTENCIA ABSOLUTORIA
Después de examinar la decisión de Primera Instancia y demás 

componentes del proceso, la Corte Superior del Distrito Federal 
dictó la siguiente sentencia:

“…En el presente caso no puede considerarse aisladamente el 
dibujo que se ha considerado ofensivo al Escudo de Armas de la 
República, pues la leyenda que lo complementa y los otros gra-
bados de la misma página, con sendas leyendas y bajo el mote 
principal de los “Diez Mandamientos del Electorado Venezola-
no”, forman con aquel un todo único e indivisible.

…………
Del examen detenido de este último dibujo y tomando en 

consideración el resto de la publicación y las observaciones an-
teriormente efectuadas, resulta evidente para los Juzgadores, que 
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el autor de aquella no ha tenido otro móvil que presentar gráfi-
camente al pueblo elector, lo que en su concepto sería de éste, 
de sus hijos y del suelo patrio, si triunfaran en las elecciones los 
candidatos de los acaparadores, caseros y traidores y de todos 
aquellos a quienes se contraen los otros cuadros que integran la 
publicación en cuestión.

El fin perseguido explica por lo tanto lo que representan los 
grabados.

En tales circunstancias no es posible admitir la existencia del 
delito denunciado, pues la reproducción del Escudo Nacional 
en la forma analizada y con el móvil indicado carece de la virtua-
lidad jurídica suficiente para integrar la burla, el desprecio o el 
ridículo del significado de aquel Emblema Patrio como símbolo 
de tradición histórica y para lesionar el patrimonio moral que 
protege las disposiciones legales estudiadas.

…Por tales razones esta Corte administrando Justicia en nom-
bre de la República y por autoridad de la Ley, declara que no tiene 
material sobre qué decidir en cuestión al indiciado Leoncio Mar-
tínez, y revoca la detención decretada contra Manuel Martínez.

…………
El Presidente, A. Planchart Hernández
El Relator, Carlos Eduardo Stolk
El Canciller, César Fragachán Arreaza
El Secretario, V. Torrealba Silva”.
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Dibujo de Eneko Las Heras, 1981





VII. 
Los humoristas gráficos y la defensa ecológica

Las palabras “erosión”, “inundación”, “contaminación”, e incluso el ga-
licismo “polución”, de un tiempo a esta parte y por efecto de las circuns-
tancias, han sido sacadas de su reposo en las páginas del diccionario e 
incorporadas al léxico de todos los días. Muchos humoristas gráficos 
han visto con preocupación el fenómeno de la destrucción de la natu-
raleza por el hombre, y así lo expresan en sus dibujos; en tal sentido la 
defensa ecológica, además de su importancia práctica y de las adhesio-
nes que despierta como planteamiento en sectores cada vez más amplios 
de la sociedad, es tema propicio para constatar la proyección universal 
de la obra de un grupo de artistas nacionales particularmente sensibles 
y cultos, en correspondencia anímica e intelectual con las demandas 
de la Venezuela de hoy, quienes han producido dentro de este campo 
numerosos trabajos de gran calidad plástica y finísimo humor; trabajos 
que considerados a escala internacional, aparecen emparentados en su 
valor con la obra de los llamados “grandes maestros de la intelectuali-
zación temática y el refinamiento visual”: Saul Steinberg (“The Art of 
Living”, 1949) y James Thurber en los Estados Unidos, Jean-Michel 
Folon (“Organiser pour vivre”) en Bélgica, y otros.

La portada del primer número de la revista MOSAICO (1854), es una 
litografía de Weykopf en la que el artista parece haber querido resumir 
todo lo que de exuberante tiene el trópico en materia de flora y fauna; 
en ella hay desde insectos y pájaros hasta grandes felinos, y desde hierba 
y helechos hasta palmeras muy altas, un suelo alfombrado con toda 
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clase de flores y frutas, agua abundante y un sol radiante; y tal profusión 
de elementos botánicos y zoológicos, antes que parecer atribuible a un 
gusto exagerado por las alegorías, parece corresponder a un fiel registro 
gráfico de una realidad fascinante de la cual era difícil sustraerse, o difí-
cil de ser obviada al momento de trabajar en ilustraciones. En esa mis-
ma época el pintor danés Fritz Melbye y su alumno Camille Pissarro, 
nativo de Saint Thomas, quienes habían llegado juntos a Venezuela en 
1852 publicaban sus dibujos y acuarelas con diversas “vistas de Cara-
cas”, en las que se aprecia la atmósfera placentera del valle y su hermosa 
vegetación; igual evidencia aportan las litografías de Federico Lessman, 
de 1857, los dibujos de Antón Goering, de 1870, los grabados del li-
bro “Venezuela Pintoresca e Ilustrada” de Miguel Tejera publicado en 
1877, y los bellos trabajos de Ramón Bolet reunidos en su “Álbum 
de Venezuela”, publicado en 1878 por Henrique Neun, después de la 
muerte de Bolet, acaecida en 1876.

William Eleroy Curtis, político, vino a Venezuela presidiendo una 
Comisión Especial del Congreso de los Estados Unidos, designada para 
trabajar en el establecimiento de relaciones comerciales más estrechas 
entre su país y los de América Latina; a su regreso, y quizás para esti-
mular a los inversionistas norteamericanos a colocar aquí sus capita-
les, escribió el libro VENEZUELA, A LAND WHERE IT’S ALWAYS 
SUMMER, editado por Harper & Brothers Publishers de Nueva York 
en 1896 y acertadamente titulado VENEZUELA, PAÍS DE ETERNO 
VERANO en la traducción que de él hicieron Josefina Ernst y Alfre-
do Castro en 1977. En dicha obra, que incluye litografías del Álbum 
de Neun, se encuentran interesantes descripciones testimoniales: en el 
capítulo V, dedicado a Caracas, Curtis define el valle del Guaire como 
“uno de los más bellos, así como uno de los más fértiles del mundo”; 
en el capítulo que titula “La Agricultura en Venezuela” dice, entre otras 
cosas: “Las frutas y los vegetales de Venezuela son ricos y abundantes. 
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A decir verdad, todo lo que crece 
en la superficie de la tierra puede 
producirse dentro de los límites del 
país”, y al establecer comparaciones 
con los Estados Unidos agrega: “…
pero los venezolanos nos llevan una 
gran ventaja. Disponen de los mis-
mos vegetales frescos durante todo 
el año. Pueden sembrar sus huertos 
cuando quieran”; y en el capítu-
lo XVIII, al referirse al viaje desde 
Caracas a “la región del Orinoco” 
señala: “para el naturalista el reco-
rrido está lleno de encantos, pues 
atraviesa una región prolífera en 
raras y curiosas formas de vida ve-
getal y animal. Hay plantas, flores 
y árboles que escasamente se hallan 
en otras partes, pájaros de vistoso 
plumaje, animales y peces desco-
nocidos en otras latitudes y todo 
esto en gran abundancia, en selva 
virgen, cuyo suelo raras veces ha sido hollado por el hombre”. No otras 
imágenes que esas de esplendor, de riqueza vegetal, nos son dadas en las 
fotografías de comienzos del presente siglo, y en las caricaturas costum-
bristas ambientadas por LEO, Rivero, MEDO y otros humoristas gráfi-
cos de entonces, en plazas y parques públicos. Se asiste a continuación 
al proceso de ruptura del equilibrio ecológico, como consecuencia de 
la tala de bosques, quema, y destrucción de la capa vegetal de la tierra; 
proceso que a su vez se traduce en alteraciones climatológicas y del 
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Primer dibujo de PANCHO Graells 
en la prensa venezolana. 

“El Universal”, 1975

régimen de lluvias, en la aparición de áreas desérticas y en las crecientes 
de los ríos con sus conocidos efectos devastadores. En 1953, al aludir 
a quienes denomina “desplazados ecológicos”, el escritor Arturo Uslar 
Pietri afirmó que “Una hectárea perdida por la erosión significa que un 
habitante de Venezuela ha ingresado en la lista de las personas a quienes 
el país no puede sustentar”; y en febrero de 1962, un titular de “El Na-
cional” a propósito de la clausura del Primer Fórum Conservacionista 
organizado por la Sociedad de Ciencias Naturales y la Asociación para 
la Defensa de la Naturaleza, dice: “En 10 años los venezolanos han 
arrasado una extensión tan grande como El Salvador”. La percepción de 
tan dramática situación ha encontrado eco en la obra de artistas como 
Abilio Padrón, quien en hermosos dibujos impregnados de un sutilísi-
mo humor ha sabido denunciarla y exhortar a la práctica de una política 
conservacionista; otro tanto han hecho Claudio Cedeño, Régulo Pérez 
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y Pedro León Zapata, mediante nume-
rosas caricaturas, algunas de las cuales 
ilustran este capítulo.

El profesor Gerardo Yépez Tamayo, Pre-
mio Nacional de Conservación 1975, en 
entrevista concedida al periódico “Prueba” 
de la UCV expresó la siguiente preocupa-
ción: “En Venezuela no existe una clara 
conciencia conservacionista, por lo que es 
necesario intensificar el estudio de la na-
turaleza, la educación en este campo y la 
divulgación de los principios ecológicos y 
conservacionistas por todos los medios de 
comunicación social”. Francisco Tamayo, 
ilustre investigador y botánico, y apasiona-
do defensor de la naturaleza y del paisaje 
venezolanos, ha dedicado gran parte de su 
vida y de su obra de escritor al desarrollo 
de una conciencia nacional acerca de la 
necesidad de preservar nuestros recursos 
naturales; de él ha dicho el arquitecto pro-
yectista de jardines y caricaturista Robles 
Piquer, que no se trata de un científico dis-
tante, perdido en las nubes de su sabiduría, sino de un profesor “con los 
pies firmes en esa tierra que no quiere ver convertida en desierto, para lo 
cual sabe que más que las palabras se precisa la acción tesonera que abar-
que la realización socio-económica del problema humano”.

Hay otros factores, como las irregularidades en la distribución de la 
población en las actividades económicas relacionadas con la industria-
lización, que resultan deteriorantes no sólo del ambiente físico, sino 
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Dibujo de ZAPATA 
en “El Nacional”, 29/5/1965

también del ambiente social; en el primer caso evidenciado en la utiliza-
ción de suelos apropiados para la agricultura, en actividades urbano-in-
dustriales, con el agravante de la contaminación de los ríos y del aire; 
y en cuanto al ambiente social, expresado en el empeoramiento de la 
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ABILIO, 1973
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Dibujo de ABILIO utilizado como cartel del “Foro en Defensa de la Ciudad”. 
Facultad de Arquitectura y Urbanismo y Facultad de Ciencias Económicas.  

UCV, Caracas, octubre1977
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marginalidad urbana, del déficit de viviendas, de la insuficiencia de los 
servicios infraestructurales, y de otros tantos problemas.

Muchas de las acciones conservacionistas ensayadas hasta ahora han 
adolecido del empeño de actuar sobre los efectos y no sobre las causas 
del desequilibrio ecológico. Se hace necesario vincular racionalmente 
la planificación físico-espacial del territorio con las diversas actividades 
socioeconómicas, a los fines de una adecuada localización de éstas. Hoy 
se habla de ecodesarrollo para designar precisamente la búsqueda de es-
trategias para la armonización del desarrollo económico y social con 
el equilibrio ambiental; a este respecto es positiva la Declaración de la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente Huma-
no, reunida en Estocolmo en 1972, la cual establece que al planificar el 
desarrollo deben ser tomados en cuenta conjuntamente los factores eco-
nómicos y los ecológicos. Es igualmente necesario propiciar las formas 
de que la población pueda disfrutar colectivamente de una vida sana, 
en un ambiente caracterizado por la pureza del aire y del agua y por la 
existencia de zonas verdes abundantes y bien cuidadas, como reitera-
damente lo han planteado en sus trabajos, humoristas gráficos como el 
belga Jean-Michel Folon o el polaco Roland Topor o el español OPS. o 
los dibujantes venezolanos arriba mencionados.

Tiempo es de pensar en un uso racional de los recursos naturales dis-
ponibles, como gesto solidario para con las futuras generaciones, y de 
establecer un plan de educación para el desarrollo de nuevos hábitos y 
actitudes de la población referidos al ambiente y a la conservación del 
mismo. En palabras del profesor Yépez Tamayo: “Todo el mundo puede 
hacer conservación, no importa su profesión o nivel social, porque de 
una u otra forma todos estamos involucrados en esto de la defensa de la 
naturaleza. De no haber una participación masiva en este aspecto, el fu-
turo quedará amenazado, ya que las generaciones venideras no podrán 
disponer de las bellezas naturales, la tranquilidad, el verdor y la pureza”.
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Dibujo de ZAPATA  
en la revista “RETO”, 
Nº 11, octubre 1977

Hay otro aspecto a comentar en relación con la defensa ecológica, es 
el referente al mal uso de la ciencia; en el entendido de que a la ciencia 
como tal no se le pueden señalar como atributos ser buena o ser mala, 
sino que les corresponde a los científicos y a los hombres en ejercicio del 
poder político, determinar el contenido moral de la misma. En térmi-
nos ideales la investigación científica y la aplicación de sus frutos, están 
dirigidas a servir a la humanidad; en razón de tan noble propósito, mi-
les de hombres de ciencia en todo el mundo —unos en el recogimiento 
de sus laboratorios y otros en confrontación directa con la naturaleza 
en arduas faenas a campo abierto— dedican lo mejor de su capaci-
dad y de su tiempo a crear para el ser humano condiciones adecuadas 
para su desarrollo y para el disfrute de la vida a plenitud. Sin embargo, 
no siempre se cumplen esos términos ideales, y en décadas recientes 
ha alcanzado un auge considerable la que el profesor Tran Huu Tuoc 
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denomina “Ciencia sin conciencia”, refiriéndose a la aplicación bélica 
del conocimiento científico y a la ciencia como elemento de apoyo en 
la instrumentación del genocidio tecnológico.

En centros altamente especializados y contando con un financiamien-
to casi ilimitado, varios equipos de científicos trabajan en la invención 
y perfeccionamiento de diversos tipos de armas, e investigan en campos 
tan diferentes entre sí como lo son las modificaciones dinámicas de las 
nubes y del clima, para desencadenar lluvias torrenciales y tifones, y 
los hábitos migratorios de algunas aves, con miras a utilizarlas como 
transportadoras de agentes biológicos. Los resultados de esas investi-
gaciones se han traducido en las llamadas guerras química, biológica, 
electrónica y geofísica; todas las cuales además del daño directo al hom-
bre, afectan su entorno, limitando sus fuentes de alimentación u otros 
recursos agrícolas; tal sucede sobre todo con la aerobiología, consistente 
en la utilización del aire como vehículo para la diseminación de agentes 
productores de enfermedades, y de una serie de sustancias nocivas entre 
las que se cuentan fitotóxicos capaces de destruir bosques enteros, y 
defoliantes como el Picloram, que al acabar con la vegetación y calcinar 
el suelo, alteran los ciclos vitales de diferentes especies animales habi-
tuadas a determinadas condiciones ecológicas. Esta práctica aberrante 
de colocación del conocimiento científico al servicio de la destrucción, 
ha tenido serias repercusiones en la opinión pública mundial. Una parte 
de la misma comunidad científica, encabezada por hombres como Ber-
trand Russell y Linus Pauling, y grandes grupos estudiantiles, lograron 
a través de la protesta desvincular a sus universidades de más de un 
proyecto de investigación de ese tipo. Es particularmente interesante 
lo sucedido en el terreno del humorismo gráfico, por cuanto entre los 
abanderados de la oposición a esos hechos antihumanos, están precisa-
mente varias figuras de las más representativas de la moderna dibujísti-
ca de humor norteamericana, tales como Robert Pryor, Anita Siegel y 
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“El pintor del Ávila”, de REGULO, 1982
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Murray Tinkelman, quienes a través 
de las páginas de “The Washington 
Post”, “The New York Times”, y 
otras publicaciones, denunciaron el 
despliegue tecnológico del llamado 
“Campo de Batalla Automatizado” 
y la guerra bacteriológica; Tinkel-
man, Jefe del Departamento de 
Ilustración de la Parson’s School of 
Design de Nueva York e “Ilustrador 
del Año” en 1971, es el autor de una 
caricatura que resultó especialmen-
te impactante y como tal fue muy 
difundida, en la que presenta al Tío 
Sam vestido de armadura y cabal-
gando una pulga infectada, en vuelo 
sobre un bosque de Vietnam. En Venezuela ha sido Pedro León Zapata 
uno de los humoristas gráficos preocupados con dicha situación, y la 
ha señalado en varias oportunidades en las caricaturas que publica en 
RETO, Revista Científica Juvenil editada por el CONICIT, de las cua-
les una es reproducida junto a estas notas.

Se requiere el estímulo a una investigación científica y tecnológica 
que revele la capacidad de utilización de los recursos naturales e indique 
cuáles procesos productivos son los menos lesivos al ambiente, camino 
a la creación de una tecnología y una cultura que aseguren la conserva-
ción y el florecimiento de la naturaleza; es indudable asimismo la nece-
sidad de abogar por el desarrollo de una ciencia que haga del hombre 
el centro de su preocupación, y que responda a una actitud de respeto 
irrestricto del derecho a la vida. Una labor divulgativa y de orientación 
en este sentido, la cumple de manera efectiva la revista RETO, arriba 
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mencionada, dado su elevado tiraje 
y el público joven, de estudiantes, 
al cual va dirigida, y dado el criterio 
con que está concebida en cuanto 
a reconocerle al humorismo grá-
fico el valor que en determinadas 
circunstancias puede tener, como 
elemento didáctico y clarificador 
de conceptos; en RETO colaboran 
regularmente Abilio Padrón, cuyas 
finas portadas aluden con frecuen-
cia al tema ecológico, Pedro León 
Zapata y Mariano Díaz; este último 
además de responsable del diseño 
gráfico de la revista, es ilustrador, y 
suele acompañar algunos artículos 
de fondo con graciosos personajes 
suyos, dibujados generalmente en 
bata e inmersos en un mundo de re-
tortas, matraces y tubos de ensayo.

Una disciplina que justamente 
tiene como objetivo principal la 
creación del medio social y bioló-
gico más apropiado para alcanzar 
el bienestar físico y espiritual del 
hombre, es el urbanismo contemporáneo. “Trabajo moral y ético, más 
bien que uno de pura forma” escribió Carlos Raúl Villanueva, y agregó: 
“Hay que recalcar que el urbanismo de hoy, como la misma arquitectu-
ra, se basa sobre una idea social y no formal. La ciudad no es un conjun-
to de casas, amontonamiento de ladrillos, sino un fenómeno social, con 
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Página de ZAPATA en la revista “TOPICOS” de MARAVEN, 1977

gentes y grupos, cada uno con su sensibilidad, su vida, su personalidad 
y su alma”.
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A título de evocación va esta descripción que hiciera de nuestra ciu-
dad capital, William Eleroy Curtis en 1896, en su libro ya citado:

“Caracas, como todas las demás poblaciones de Sudamérica, 
está dispuesta del modo más metódico en manzanas regulares 
de igual área y frente, divididas por angostas calles pavimenta-
das con pequeños guijarros. Las calles siguen exactamente los 
puntos cardinales de la brújula y están numeradas desde la Plaza 
Bolívar, un hermoso parque en el centro de la población, como 
están numeradas las calles de Washington desde el Capitolio. La 
Catedral, que da su frente a la plaza, es en realidad el núcleo”; y 
otro párrafo: “Uno puede pasear la vista sobre los techos desde 
la torre de la catedral o desde el cerro de El Calvario en cual-
quier dirección y no verá siquiera una voluta de humo, ni una 
chimenea”.

Por diversas razones la ciudad como entidad ha llegado a un momento 
crítico de su historia, en cuanto a que no parece haber correspondencia 
entre su estructura y las necesidades humanas y sociales tal como están 
planteadas éstas, y a que no estimula ni facilita la relación armónica en-
tre los hombres. Los problemas de la concentración sectorial de un gran 
número de personas, que viven en condiciones deficitarias en lo que se 
refiere a su ministro de agua, a servicios de aseo urbano, de asistencia 
médica y de transporte, a instalaciones educacionales y deportivas, y a 
zonas verdes; se suman a fenómenos tales como el del automóvil erigido 
en una suerte de divinidad y el de la circulación mecánica operando 
como un factor perturbador, el del aire irrespirable por su saturación 
con humo, y el del bullicio ensordecedor tan contaminante como el 
monóxido de carbono. Se asiste al auge de la publicidad, expresado 
en un bombardeo sensorial con las propagandas; se trata de la lección 
reiterativa de qué consumir y de la inducción a hacerlo, para lo cual la 
metrópoli deviene en aula novedosa y los anuncios son los docentes. Y, 
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como lo ha afirmado Marshall McLuhan, “El cine y la televisión com-
pletan el ciclo de mecanización de los sentidos humanos. Con el oído 
omnipresente y el ojo móvil hemos abolido la escritura, la metáfora 
especializada acústica-visual que estableció la dinámica de la civilización 
de occidente”.

Se impone una redefinición de criterios acerca de la planificación 
del desarrollo de las ciudades, habida cuenta de que éstas no pueden 
ser consideradas como entidades aisladas sino en interdependencia 
con el resto de la nación, en términos de globalidad dinámica. Es per-
tinente señalar, finalmente, que a la luz de todo lo expresado, adquiere 
mayor vigencia cada día la proposición que formulara en 1964 Carlos 
Raúl Villanueva, el inolvidable “Maestro de la Arquitectura Contem-
poránea”, como lo llaman con admiración sus discípulos: “La ciudad 
es un instrumento de vida colectiva; desde ahora en adelante y para 
siempre, el objetivo debe ser crear ciudades humanas donde el bien, 
tanto físico como espiritual del hombre, sea la razón primerísima y 
final de nuestra acción”.
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ABILIO, 1973
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ABILIO, 1973



VIII. 
El petróleo como tema

Siendo el petróleo el gran tema de la vida venezolana, no es de extrañar 
el interés que siempre ha revestido para nuestros humoristas gráficos, 
dado el papel que desempeñan socialmente y que demanda de ellos una 
observación atenta de lo que sucede a su alrededor, a manera de antenas 
sensibles a todo lo que es importante para el país, y como creadores 
cuyo trabajo los vincula a un público que en muchas ocasiones recibe 
a través de ellos la información que por otras vías no le llega, o que de 
llegarle lo es en un lenguaje técnico de difícil comprensión que a ellos 
les corresponde traducir a términos de uso familiar o a símbolos visuales 
conocidos. Tal como lo ha señalado el escritor J. L. Salcedo Bastardo en 
su “Historia Fundamental de Venezuela”, “Para entender a la Venezuela 
del siglo XX y del futuro, es preciso considerar debidamente la entrada 
en nuestra historia, de una sustancia mineral con significación de per-
sonaje singular: el petróleo”; y es que en efecto, la presencia escénica de 
dicho personaje es palpable en todos los órdenes sustantivos de la vida 
nacional, y sus implicaciones económicas, políticas, sociales, y —en un 
sentido más general— culturales, son muchas y de una calidad nunca 
antes vista, dando por resultado un país de características muy distintas 
a las que tenía hace unas pocas décadas.

El petróleo como tema trasciende nuestro ámbito temporal y geo-
gráfico, y dentro del conjunto de temas que manejan los dibujantes 
humorísticos en todo el mundo, él y el de la defensa ecológica, al que 
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nos referimos en el capítulo anterior, son de los de más actualidad y de 
acento más universal, que emparentan a Venezuela con otros países y 
a los humoristas venezolanos con los de otras latitudes, sobre todo si 
pensamos en el humorista gráfico que va más allá de la habilidad ma-
nual para dibujar unas figuras risibles, y es un ente culto, con inquietud 
intelectual y criterio propio. En los diferentes países, en especial si son 
productores de petróleo, las caricaturas se refieren a aspectos locales re-
lacionados con dicha industria, pero también a los acontecimientos in-
ternacionales que puedan repercutir internamente, en el plano nacional; 
así, por ejemplo, entre nosotros son muchas las caricaturas publicadas 
en las que se muestra al Tío Sam y a Juan Bimba enfrentados a causa del 
petróleo venezolano, pero igualmente han sido objeto de atención por 
parte de los caricaturistas venezolanos, hechos tales como la muerte del 
rey Feisal y las repercusiones de la misma, el bloqueo del Canal de Suez, 
la Guerra del Yom Kipur y el subsiguiente embargo petrolero árabe, o la 
Conferencia de El Cairo en 1959; asimismo Venezuela ha sido aludida 
en la prensa humorística del exterior cuando el país ha tomado medidas 
que de algún modo afecten a determinada metrópoli, dándose situacio-
nes y caricaturas al estilo de las recogidas en el libro “Cipriano Castro 
en la Caricatura Mundial”, en las que si bien el tema no era el petrolero, 
la óptica de muchos de los dibujantes parecía enmarcada en la Doctrina 
Monroe al enfocar los conflictos internacionales que involucraron al 
régimen de Castro. Dentro de este tipo de ideas, un estudio que podría 
resultar interesante sería uno dedicado a lo que en humorismo gráfico 
se haya hecho en el mundo en relación con el problema energético y la 
industria petrolera; o en su lugar, en vista de lo realmente extenso que 
es el tema, podría tratarse de revisiones de aspectos particulares, como 
lo sería, para mencionar uno, la forma en que han sido vistas por los 
caricaturistas de los países miembros de la OPEP, la creación y las fun-
ciones de dicha organización.
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Al bosquejar la historia de la industria 
petrolera venezolana se sigue una se-
cuencia que puede partir de la concesión 
hecha en el Estado Zulia en 1865, o de 
la referencia foránea del aporte trascen-
dental de Brayton al usar petróleo como 
sustituto del gas en los motores de ex-
plosión; en 1878 fue fundada Petrolia del 
Táchira, primera compañía para el mi-
neral, a cuya disposición fueron puestas 
100 hectáreas en el Campo “La Alqui-
trana” cerca de Rubio, lugar en el cual 
dicha empresa nacional permaneció ac-
tiva por más de 50 años; 1909 fue el año 
de la primera concesión a una empresa 
extranjera, y 1914 marca el comienzo 
formal de la explotación en grande por 
parte de la Caribbean Petroleum Com-
pany; tres años más tarde Venezuela ya 
es mencionada como país exportador 
importante. Con respecto a un recuento 
de esta clase cabe la salvedad de que no se trata solamente de una cro-
nología de hechos históricos o del desglose de un anecdotario de mayor 
o menor trascendencia en relación con el petróleo, sino también de la 
posibilidad de percibir la huella que al paso del tiempo el petróleo ha 
llegado a imprimir y la cual se evidencia en campos tan diversos como 
el de la sociología, la política, la economía, y otros.

Entre 1922 y 1935 tienen lugar la redacción y varias modificaciones 
de las leyes petroleras, de lo cual se encargan los abogados de las pro-
pias compañías; es poco lo que entonces pueden hacer los humoristas 



348 I ldemaro Torres

gráficos para denunciar tal situación a través de sus trabajos. En materia 
de petróleo, el seguimiento de la obra de los dibujantes humorísticos 
venezolanos en lo que va del siglo, permite medir hasta dónde ha tenido 
vigencia el derecho a la expresión libre del pensamiento, en las distin-
tas épocas; conocer la diversidad de incidencias, personas y detalles, 
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que han acaparado la atención de 
la opinión pública en determinado 
momento, por considerárseles im-
portantes; y constatar la reiteración 
de los planteamientos de los carica-
turistas, acerca de los ingresos pe-
troleros y sus formas de inversión, 
y acerca de la necesidad de equidad 
en el disfrute de los beneficios por 
toda la población. En octubre de 
1936 Leoncio Martínez-LEO pu-
blicó en FANTOCHES una porta-
da que alcanzó gran celebridad, y la 
cual ha sido reproducida desde en-
tonces muchas veces en periódicos 
y re vistas tanto humorísticos como 
políticos; bajo el título “Los Pulpos 
Imperialistas” y contra un horizonte 
sembrado de torres petroleras, apa-
recen tipificados dichos imperialis-
mos en dos personajes, ambos de 
levita y sombrero de copa, Tío Sam 
y su colega británico; ya tienen sus 
respectivos bolsos repletos de conce-
siones y sin embargo el europeo invita a Sam a trasladarse a Venezuela, 
país que según él “antes lo vendían y ahora podemos ver si lo consegui-
mos regalado”.

El diario “AHORA” publicó el 14 de julio de 1936, un editorial en 
el cual el escritor Arturo Uslar Pietri hizo por primera vez su famosa 
proposición de “Sembrar el petróleo”; en 1949 la reiteró en términos 
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Portada de FANTOCHES, 
17/10/1936
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dramáticos: “Los años de que dis-
ponemos para convertir la riqueza 
transitoria del petróleo en vida eco-
nómica nacional estable y segura 
son pocos. Ya no podemos ni debe-
mos perder más tiempo. Ya no po-
demos seguir engolosinados con lo 
transitorio y lo adjetivo, perdiendo 
de vista la tremenda cuestión vital 
del petróleo y su amenaza”. El plan-
teamiento del doctor Uslar Pietri 
fue objeto de numerosas caricatu-
ras en aquel momento y aun años 
después. Para el distinguido huma-
nista, Venezuela no dispone sino 
de alternativas extremas: “Utilizar 
sabiamente la riqueza petrolera para 
financiar su transformación en una 
nación moderna, próspera y esta-
ble en lo político, en lo económico 
y en lo social, o quedar, cuando el 
petróleo pase, como el abandonado 
Potosí de los españoles de la con-
quista, como la Cubagua que fue 
de las perlas y donde ya ni las aves 
marinas paran”. A su vez el doctor Juan Pablo Pérez Alfonzo expresó 
en febrero de 1975, ante los alumnos del Postgrado en Economía de 
Hidrocarburos, de la Universidad Simón Bolívar, esta apreciación suya 
que lo preocupaba: “En verdad, resulta una situación común a los paí-
ses exportadores de petróleo, alucinados por el dinero fácil, no querer 
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comprender los cambios trascendentales puestos en marcha por la hu-
manidad. No quieren ver más que la cara, aparentemente positiva para 
ellos, de la explosión de sus ingresos”.

No ha habido aspecto relacionado con el petróleo como tema, que no 
haya sido tocado por nuestros caricaturistas. Si bien antes de 1975 el 
énfasis estuvo puesto fundamentalmente en la reclamación de un trato 
compensatorio por parte de las compañías transnacionales, hasta lograr 
el paso de la industria a manos de la nación venezolana, se han ocupado 
asimismo —y de ello dan fe muchísimos dibujos— de las concesiones 
hechas a esas empresas; de medidas importantes como la aprobación 
por el Congreso Nacional de la fórmula 50-50 en 1948; de aconteci-
mientos como la huelga petrolera de 1937 y la firma del primer contrato 
colectivo entre los obreros y las compañías en 1946; del establecimiento 
de un sistema de precios de referencia en 1966; de la aceptación en 
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la Conferencia Anual del Fondo 
Monetario Internacional celebra-
da en Río de Janeiro en 1967, de 
la proposición de crear los llama-
dos Derechos Especiales de Giro 
(DEG) como sustituto para el oro; 
y de las oscilaciones del precio del 
barril en la década del 70 y prime-
ros años de la del 80. 

Algunos hechos han merecido 
una suerte de atención preferen-
cial de los humoristas gráficos, 
traducida en el elevado número de 
caricaturas que les han dedicado. 
Tales hechos son la fundación de 
la OPEP, la sanción en 1971 de la 
Ley de Reversión y la entrada en 
vigencia de la Ley mediante la cual 
el Estado se reserva la industria del 
gas natural, y la promulgación en 1975 de la Ley que declaraba nacio-
nalizada la industria petrolera venezolana a partir de 1976.

A comienzos de 1960 Pérez Alfonzo definió la política de defensa y 
conservación del petróleo como un “Pentágono de Acción”, en el cual, 
además de una participación razonable en las ganancias y un alto a las 
concesiones, se incluía la creación de una Comisión Coordinadora de 
la Conservación y el Comercio de los Hidrocarburos - CCCC, de la 
Corporación Venezolana del Petróleo - CVP, y de la Organización de 
Países Exportadores de Petróleo - OPEP, esta última destinada princi-
palmente a unificar las políticas petroleras de los Estados miembros y 
salvaguardar los intereses de los mismos. Ese mismo año se reunieron 



356 I ldemaro Torres

“Petróleo refinado”, dibujo de REGULO

en Bagdad representantes de Arabia Saudita, Irán, Irak, Kuwait y Ve-
nezuela, y acordaron —Resolución N° 2 de fecha 14 de septiembre de 
1960— crear la OPEP; a dicha organización se incorporaron a partir 
de 1961 Qatar, Indonesia, Libia, Abu Dhabi, Argelia, Nigeria, Ecuador, 
Gabón (como Miembro Asociado), y la Unión de Emiratos Árabes a 
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la cual le fue transferida en 1974 la condición de Miembro que tenía 
desde 1967 Abu Dhabi.

En marzo de 1975 el anteproyecto de Ley Orgánica que reserva al 
Estado la Industria y el Comercio de los Hidrocarburos, redactado por 
la Comisión Presidencial de Reversión, y con las modificaciones pro-
puestas por el Ejecutivo Nacional, fue entregado por el Presidente de la 
República a los partidos políticos de oposición para su consideración; 
las modificaciones en referencia incluían el sistema de mercadeo y la 
posibilidad de integrar empresas mixtas en las distintas fases del proceso 
petrolero. Este último punto, que era negado en el artículo quinto del 
proyecto original, resultó altamente controversial y dio pie a numerosas 
y buenas caricaturas; entre ellas, dos de Zapata que fueron muy celebra-
das, una en la que un barril le dice a una torre: “Sí hay 5° malo”, y otra 
en la que la figura parlante es una torre que exclama: “¡Yo creo que con 
ese quinto vamos a perder la lotería!”. En la obra de LEO y de muchos 
otros caricaturistas con quienes él compartía el quehacer periodístico, 
siempre estuvo presente la preocupación por la defensa de nuestras ri-
quezas naturales; ellos nos legaron la imagen del musiú con atuendo de 
expedicionario —casco, botas altas, pantalones bombachos e insepara-
ble pipa— y actitud de colonizador. Esa misma preocupación ha sido 
una constante en la obra de los más destacados caricaturistas venezo-
lanos de esta segunda mitad del siglo XX; así ha sucedido entre otros 
con Pedro León Zapata, citado anteriormente, quien ha hecho dibujos 
humorísticos sobre diversos tópicos petroleros y en distintas épocas, 
como lo muestran los siguientes ejemplos, escogidos no sólo por su alta 
calidad plástica sino también porque en el primero de ellos está bien 
retratada una situación que ha sido comentada muchas veces, y porque 
el texto del segundo tuvo tal aceptación que pasó a ser usado como 
expresión popular: una caricatura en la cual una dama gorda y con un 
vistoso collar, cómodamente instalada en una enorme poltrona, le dice 



358 I ldemaro Torres

a su elegante interlocutor: “Los problemas del petróleo no pueden ser 
planteados con el lenguaje crudo de la plebe, sino con el refinado decir 
de los que saben”; fue publicada el 24/8/74, en el diario “El Nacional”. 
El otro ejemplo corresponde a una caricatura aparecida en el mismo 
periódico en enero de 1972; una pareja descalza conversa en lo alto de 
un cerro, y él le confiesa a ella: “Cada vez que se meten con el petróleo 
se me eriza todo el Corporation!”.

Si grande es el número de caricaturas que aluden al petróleo como 
tal, no menos grande es el de caricaturas que tienen como sujeto los 
derivados del mismo; en ellas las claves de expresión están representa-
das por oleoductos, camiones cisterna transportadores de combustible, 
bombas expendedoras con sus mangueras y marcadores, latas de aceite, 
y bidones; los chistes tienen que ver generalmente con el suministro, 
los precios, la adulteración, y el octanaje de la gasolina; y los diálogos, o 
los comentarios individuales, no siempre parten de personas, sino que 
a veces hablan los carros o los fumetos salen de los picos de las man-
gueras. La simbología petrolera se completa con los barriles, a los cuales 
los humoristas gráficos en ejercicio de la crítica social les han inventado 
una diversidad de usos, como muebles, como vivienda e incluso como 
ropa; con el chorro negro, que salta muy alto y que baña y tiñe todo lo 
que está a su alrededor; y con las torres, símbolo principal dentro de ese 
lenguaje gráfico, de significado preciso para cualquier habitante de esta 
Venezuela vertiginosa y motorizada de hoy.
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Dibujos de Queralt en “EL FAROL”, Octubre-Diciembre 1971
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Dibujos de Queralt en “EL FAROL”, Octubre-Diciembre 1971



IX. 
Galería de personajes ficticios

Dentro del humorismo gráfico, una galería de tal naturaleza es confor-
mada por seres de características especiales, venidos al mundo como ex-
presión de la capacidad creativa y el ingenio de algún dibujante. Varios 
de esos personajes han gozado de celebridad desde su aparición y a lo lar-
go de los años, llegando a veces a constituirse en verdaderos símbolos de 
preciada significación para los lectores. Pueden presentarse en cartones, 
actuando independientemente y por lo general limitándose a comen-
tar determinadas situaciones; o bien ser protagonistas de historietas, en 
anécdotas o “aventuras” —como se les suele llamar— compartidas con 
sus congéneres. Pueden tener nombre, cuerpo y personalidad propios y 
así ser conocidos, o pueden corresponder en un sentido más amplio a 
biotipos o psicotipos peculiares del estilo de un caricaturista dado; un 
buen ejemplo del primer caso lo constituye Gualestrí López, personaje 
original de Abilio Padrón publicado en DOMINGUITO, mientras que 
un ejemplo ilustrativo del segundo caso lo representa la tipología criolla 
dibujada por LEO en FANTOCHES. Los camaleones y los viejecitos de 
LEO son referencias clásicas en el humorismo gráfico venezolano; con 
respecto a los últimos Aquiles Nazoa escribió: “Los viejecitos de Leo por 
ejemplo, son todos hijos de la realidad llevados al periódico, al dibujo 
y más nada; lo que hace él al aislarlos de la comunidad, es simplemente 
exponerlos como elementos espontáneamente risibles; el gordo de la 
pajilla, el viejecito y el tipo del pueblo, tienen elementos que hacen 
sonreír; hacen sonreír porque uno reconoce en ellos a un tipo que está 
vivo en la calle, y el hecho humorístico ha consistido nada más que en 
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haberlo descubierto el dibujante y llevarlo en términos absolutamente 
reales a sus dibujos como una pieza de museo, y en eso es en lo que con-
siste el humorismo expresionista de Leoncio Martínez”. Entre los per-
sonajes ficticios que han sido creados por los humoristas venezolanos y 
presentados como protagonistas de cartones, merecen especial mención 
Tirabeque y Pelegrín, dibujados por Ramón Muñoz Tébar-RAY para las 
crónicas de Max Lores en LA LINTERNA MAGICA, y Coromotico de 
Pedro León Zapata.

Zapata maneja en sus trabajos una gran variedad de personajes hu-
manos, pero también de elementos simbólicos a los cuales les confie-
re calidad de actores: boxeadores, viejitas, aparatos de televisión, to-
rres petroleras, camaleones, y otros. Entre todos ellos Coromotico es, 
indudablemente, el personaje más popular; apareció por primera vez 
en 1966, desde entonces acostumbra presentarse de pie, silenciosa o 
diciendo frases breves, dignamente erguida ante las circunstancias, y 
muchas veces parece envolverla un halo poético. Es altamente apreciada 
por los lectores, en atención a lo cual escribimos en 1979 el comentario 
siguiente, incluido en el libro ZAPATA : “La receptividad del público 
puede entenderse como expresión de su identificación con el personaje; 
en cuanto a que éste reúne en su aspecto, en su actitud, en sus frustra-
ciones y en sus anhelos, y en todo lo que conforma su vida y su conduc-
ta, los rasgos esenciales de un pueblo con derecho a otra forma de exis-
tencia; y tales características le confieren a Coromotico la jerarquía de 
un nuevo símbolo”. Decíamos igualmente en esa oportunidad: “Darle a 
Coromotico diferentes edades y hacerla aparecer sólo esporádicamente 
en sus caricaturas —a veces simplemente aludida pero no mostrada, o 
mostrada pero a lo lejos o en silueta— obedece al celo consciente que 
ha puesto Zapata en mantenerla como un valor no negociable; lo cual 
es loable, sobre todo si se tiene en cuenta que de habérselo propuesto o 
bastando con que lo hubiera querido, partiendo de lo popular que es el 
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personaje, pudo haberlo industria-
lizado hace mucho tiempo y haber 
transformado en rentable esa popu-
laridad”.

Un universo en cuadritos

En muros rocosos como los de la 
gruta de La Madeleine, en Dordog-
ne, o los de la cueva de Altamira 
en la costa cantábrica de España, el 
hombre recogió en dibujos y pin-
turas, a manera de historia gráfica, 
episodios de su vida de cazador de 
animales salvajes. En algunos casos 
hay escenas de gran dramatismo; así 
sucede por ejemplo en las bellas pin-
turas de la cueva de Lascaux, en las 
cuales se presentan grupos de animales en movimiento, junto a ellos 
un rinoceronte y un bisonte, y en el reducido espacio que separa a es-
tos últimos un hombre caído, de brazos extendidos y manos abiertas, 
aparentemente herido de muerte, como lo está una de las bestias cuyas 
vísceras se le escapan del vientre; y esa figura antropomorfa que de tal 
forma agonizaba hace más de 20.000 años, viene a ser precisamente una 
de las primeras representaciones conocidas de un ser humano, puesta 
allí como respuesta a la necesidad que probablemente sentía su creador 
de legarle al futuro evidencias gráficas del presente que vivía. En el Neo-
lítico —período al cual corresponde una de las ilustraciones de este ca-
pítulo— se daba un tratamiento menos dramático a la figura humana, 
y sí en cambio más decorativo; considerándose incluso que la manera 
de representarla, en imágenes seriadas en movimiento, en un despliegue 
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de secuencias, y en los términos sintéticos tan deseados y buscados por 
los caricaturistas personales de hoy, constituye posiblemente uno de los 
primeros pasos que condujeron a la invención de determinado tipo de 
escritura, o a la adopción de un lenguaje gráfico a base de figuras; es 
decir, que junto a la preocupación por el conocimiento y la representa-
ción de sí mismo, parecía estar presente en el hombre el deseo de narrar 
gráficamente las vicisitudes de su existencia.

La historieta o comics, tal como se le entiende en su concepción mo-
derna, como producto del desarrollo de los medios de comunicación 
y de las técnicas de impresión, es el relato gráfico de un argumento o 
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de una anécdota; y cuando es hu-
morística, la condición de tal le es 
aportada por el tema o por la for-
ma de tratamiento de las figuras. 
La difusión de los comics a través 
de la prensa o como publicaciones 
independientes, ha alcanzado un 
grado inimaginable, y la importan-
cia de los mismos como vehículo 
de comunicación es cada vez ma-
yor; así lo demuestra el siguiente 
cable de la agencia EFE, publicado 
en el diario “El Nacional” en su 
edición del 15 de marzo de 1982:

“Nueva York, (EFE)
A petición del Papa Juan Pa-

blo II, una casa editora nortea-
mericana publicará su vida en 
un libro de comics.

La idea surgió cuando el 
Pontífice vio ‘Francisco, her-
mano del Universo’, un libro 
sobre la vida del santo, ilustra-
do con viñetas, que publicó la 
editorial Marvel.

Al parecer Juan Pablo II quedó encantado con el libro porque 
según dijo ‘Los comics son un buen método de enseñanza para 
los niños”.

Recientemente, el dibujante de Marvel, John Tartaglione, un cató-
lico de 60 años, comenzó a investigar sobre la vida del Pontífice para 
publicar un libro ilustrado (comic) que en 64 páginas relatará desde la 
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Coromotico en “ZAPATAZOS”; 
“El Nacional”, 18/5/1972
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infancia hasta el intento de 
asesinato que sufrió el Papa 
el 13 de mayo de 1981”.

En cuanto a su significa-
do, desde hace relativamen-
te pocos años las historietas 
comenzaron a ser objeto de 
interés para los psicólogos, 
los sociólogos y los psiquia-
tras, en el entendido de que 
ya de antes lo eran para los 
dibujantes empeñados en 
desarrollarlas, y para los co-
municadores sociales que 
vislumbraban los alcances de 
una nueva forma de difundir 
mensajes; a este respecto han 
sido publicados numerosos 
artículos en periódicos y re-
vistas, estudios monográficos, y libros por demás interesantes como lo 
son Para leer el Pato Donald de Ariel Dorfman y Armand Mattelart, y 
Superman y sus amigos del alma de Dorfman y Manuel Jofré, editados en 
1971 y 1974 respectivamente. El análisis formal de las historietas o tiras 
cómicas, tiene que ver con los personajes, los temas, y el espacio —que 
en este caso quiere decir lugar y tiempo— en que se realizan las accio-
nes; y asimismo atiende a los recursos y valores manejados por el artista, 
a los mecanismos de acuerdo a los cuales operan las tiras para lograr un 
efecto, y a los modelos reproductores de las mismas. El código —“con-
junto de posibilidades de combinación y selección de los signos y los 
significantes” como lo define M. Jofré— que se utiliza en las historietas, 
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Nacimiento de Pinocho, dibujado por LEO; 
FANTOCHES, 15/5/1923
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está indiscutiblemente uni-
versalizado e internalizado en 
los lectores; y vistos el auge y 
la institucionalización del gé-
nero, se tiene la impresión de 
que no existen conflictos entre 
creador y lector de historietas, 
como tampoco entre el código, 
por una parte, y el mensaje a 
comunicar y el lector a quien 
va dirigido, por la otra.

La historieta de ficción, he-
cha con personajes inventados 
por un dibujante o por un 
equipo de dibujantes, incluye 
varios tipos: tiras de un solo 
personaje, que de acuerdo a 
sus características puede ser 
clasificado como “superhéroe” o como simple protagonista; y tiras de 
dos o más personajes, que en este último caso pueden corresponder al 
núcleo familiar, a los vecinos del barrio o a los compañeros de oficina. 
Los mejores ejemplos de superhéroes, los más conocidos, provienen 
de la dibujística norteamericana —Batman, Roldan, Superman, El 
Fantasma— y los mecanismos puestos en marcha por los dibujantes 
tienden a provocar la identificación del receptor del mensaje con el 
personaje correspondiente; dentro de las de protagonistas múltiples 
han surgido, siguiendo en cierto modo pautas marcadas por el cine y 
la televisión, historietas de héroes igualmente múltiples, y de acuerdo 
a la naturaleza de la trama muchas de ellas se agrupan en las llamadas 
“historietas de acción”.
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Pinocho de LEO, 
en FANTOCHES
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Desde el punto de vista funcional a la historieta se le identifica en 
el papel de entretener antes que en el de informar, y dado que su vía 
de comunicación es visual y no auditiva, al estructurarla se parte de la 
combinación de textos e ilustraciones, procurando en éstas la asociación 
ideal de línea y color. En cuanto a la aproximación del lector a la his-
torieta, se trata de una experiencia personal, individual, que se cumple 
en la práctica como un hecho cerrado, de manera tal que una vez que 
concluye su recorrido por ese universo que le es entregado en cuadritos, 
el lector regresa al mundo real en que su vida discurre.

Esa percepción de las tiras cómicas como elemento de distracción 
y como juego inocente, ha contribuido notablemente al éxito de las 
mismas y al logro —tan deseado por cualquier autor que actúe movido 
por una intención concreta— de la entrega que hace el lector, de su 
conciencia, sin dificultad ni reserva; y de allí que se considere a los niños 
como los lectores ideales, si bien, a decir de Jofré, “la historieta vuelve 
niño a todo lector, en el sentido de que no le exige ejercicio intelectual 
reflexivo ni crítico”. 

La historieta como género presenta varias características generales, 
que en cierto modo son comunes a todas las formas mencionadas:

La trama suele desarrollarse en un territorio sin ubicación precisa ni 
identificación real con país alguno, y cualquier referencia geográfica es 
ambigua: una selva en el corazón del África a entera disposición del 
“Hombre-mono” y otra en el mismo continente para “El Duende que 
camina”, grandes desiertos bajo la protección responsable de “El Lla-
nero Solitario”, galaxias infinitas en las que Mandrake le resuelve los 
problemas a Magnon, o una metrópoli de edificios muy altos en uno 
de los cuales queda el diario “El Planeta” donde trabaja el reportero 
Clark Kent; cabe la salvedad en lo que a localización se refiere, de que 
en determinados momentos han sido puestas al alcance del lector algu-
nas claves de precisión, así por ejemplo Diana Palmer —hoy señora de 
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Historieta dibujada por VICTOR en EL MORROCOY AZUL.

El Fantasma— trabaja en la ONU, y Superman en su última aventura 
cinematográfica le tiende su mano amiga nada menos que al propio 
Presidente de los Estados Unidos, y le garantiza —al tiempo que desde 
el aire le recoloca la cúpula a la Casa Blanca— que siempre podrá con-
tar con su protección.

Prescinde de los detalles de la vida cotidiana: seres a los cuales nunca 
se les ha visto dormir o comer, ni peinarse, ni lavarse la cara, ni siquiera 
sacarse el mono y el antifaz que muchos usan como atuendo normal 
para sus aventuras.
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Exalta el ocio y la vida de jolgorio: el dibujo con que comienzan o ter-
minan muchos episodios muestra a los personajes camino de una fiesta 
o saliendo de vacaciones, acostados en una playa disfrutando del sol o 
dormidos en una hamaca colgada entre dos árboles de buena sombra, co-
rriendo tras una pelota o flotando plácidamente en el agua de una piscina.

No da cabida a los aspectos propios de una vida afectiva de curso 
normal, lo cual se traduce en noviazgos indefinidos y eternos como el 
de Mandrake y Narda, en vínculos confusos, en soledades difíciles de 
explicar como la del apuesto y talentoso Dr. Kildare, y en la aparente 
abolición de la procreación, en grado tal que los personajes infantiles 
surgen como por generación espontánea.

Muestra el progreso de los personajes en lo social y en lo humano, 
asociado a la posesión de nuevos bienes, y nunca en términos de enri-
quecimiento espiritual ni en el mejoramiento de la calidad de sus rela-
ciones con los demás.

Presenta el mundo bajo una óptica maniqueísta que concibe el ám-
bito humano partido y polarizado en buenos y malos, como terreno 
propicio para que en el clímax del enfrentamiento de las dos fuerzas 
resulte siempre victoriosa la del bien.

Uno de los mecanismos íntimos de la historieta ha sido acertadamen-
te señalado por Dorfman en el texto siguiente: “Toda obra subliteraria 
o producto cultural masivo que utilice la ficción como fuente de entre-
tenimiento y dominio emocional o intelectual, se desarrolla siempre de 
una manera idéntica. Se plantea un problema central, lo que es posible 
denominar situación de crisis. Esto significa que algún ser o situación 
está cuestionando ciertas leyes de funcionamiento de ese mundo. Esa 
crisis va a ser derrotada en la obra, porque ha sido definida de antema-
no, desde un principio, como una contradicción que tiene salida en ese 
mundo específico”.
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La historieta humorística propiamente dicha es hecha con personajes 
humanos —dibujados en forma realista o caricaturizados— dentro de 
un anecdotario gracioso, o con figuras de animales vestidos y actuando 
como humanos. Desde el mismo instante en que Walt Disney realizó 
sus primeros dibujos animados y tiras cómicas de Mickey Mouse, tal 
tipo de películas e historietas adquirió enorme popularidad, y sus perso-
najes pasaron a constituir modelos fácilmente asimilados por los niños 
en sus juegos gráficos, siendo innegable la influencia que ha ejercido 
desde entonces el estilo Disney en muchas partes del mundo, en el 
campo del dibujo humorístico que utiliza elementos zoomorfos como 
protagonistas. En las historietas humorísticas existen, como en las otras, 
personajes dotados de poderes especiales, ese es el caso de Super-ratón 
que vuela y es temido por los bandidos; hay también núcleos familiares, 
como el de Donald y sus sobrinos, y viejos amoríos como el del mis-
mo Donald y Rosita; y hay igualmente combinaciones como en la tira 
de Lorenzo y Pepita, en la cual los perros participan plenamente en la 
trama. Entre los personajes de las historietas humorísticas, del tipo que 
ellos sean, las relaciones afectivas, jerárquicas, de interdependencia y de 
cualquier otro orden, reproducen las ya comentadas a propósito de las 
historietas de otra naturaleza.

Cuando se revisa la procedencia de los héroes de las historietas, se des-
cubre que muchos de ellos son de extracción humilde, que han surgido 
de situaciones difíciles de vida; y el hecho de haber alcanzado a pesar de 
sus antecedentes una posición de relevancia tan marcada, que incluye en 
algunos casos —Terry, Superman, Dick Tracy— el rango de “salvadores” 
de un sistema económico y social, contribuye a ganarles la admiración 
y la identificación de una gran masa de lectores cuya existencia sigue 
enmarcada en las condiciones que el héroe logró superar. Se establece un 
vínculo de dependencia recíproca en el sentido de que el personaje de la 
historieta le brinda al lector la posibilidad de fantasear, pero a su vez éste 
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le amplía el escenario al personaje, quien de otro modo vería su vida, con 
todo lo que de heroica pueda tener, confinada a los límites precisos de 
la publicación, y condenada a la monotonía de la repetición de “aventu-
ras” que, no importando cuan espectaculares sean, siguen en esencia un 
mismo esquema. La emergencia del personaje y las posibles motivacio-
nes psicológicas que subyacen en el fenómeno de la identificación con 
él, han sido detenidamente examinadas en The Myth of the Birth of the 
Hero, and other writings de Otto Rank (1959). Ha llamado igualmente 
la atención de Dorfman, que lo ha destacado, y de otros analistas, el 
hecho de que al lado de esos héroes que pasan del anonimato a la presen-
cia imponente, aparecen sendos acompañantes —“los ayudantes”— de 
marginalidad real y que lucen escogidos con un criterio unánime: El 
Zorro cuenta con el mudo Bernardo; El Llanero Solitario lleva con él a 
Toro, un indio; el negro Lotario, rudo tirador de golpes, incapaz de la 
delicadeza de “un gesto hipnótico”, está siempre junto a Mandrake; “El 
compañero es también un héroe, pero detrás de su líder”.

Las “historietas de acción” tienen una estructura básica en la que la 
solución de los problemas llega desde arriba, siendo su portador un ser 
superior, quien acude atendiendo el llamado generalmente desesperado 
de seres pertenecientes a una realidad ontológicamente inferior y en es-
tado de caos transitorio, a la que él le devuelve rápidamente su norma-
lidad; después de lo cual se retira, a la espera de otra ruptura del orden, 
para volver a intervenir en plan estabilizador del mundo.

Las influencias y lo propio

No se puede desvincular la evolución de la historieta en Venezuela, de la 
evolución que ha tenido en otros países de América Latina —concreta-
mente Argentina y México— y en los Estados Unidos de Norteamérica, 
vista la interrelación que ha existido entre dichos países y la influencia 
que ha recibido de los mismos la dibujística venezolana de humor.



376 I ldemaro Torres

Fulanita, de MONTILLA, en EL GALLO PELON

Las historietas hicieron su aparición en la escena norteamericana hace 
varias décadas, y el género se ha caracterizado, entre otras cosas, por 
el hecho de que sus principales personajes o “héroes” han nacido en 
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relación con momentos históricos específicos; es así como numerosos 
protagonistas de aventuras surgieron en los años 30, a continuación 
de la grave crisis económica, y se ha considerado que la popularidad 
alcanzada por ellos tiene mucho que ver con la forma en que respon-
dían a las contradicciones desarrolladas en el seno de esa sociedad. Con 
respecto a la temática central y al tratamiento de los personajes, en par-
ticular en el aspecto político, resultan extrapolables a este medio de 
expresión muchas de las apreciaciones que hace Rodolfo Izaguirre en 
su libro “Historia Sentimental del Cine Americano”, en el cual muestra 
cómo se reflejan en las películas los propósitos y los efectos de la política 
oficial, y los enfrentamientos entre las potencias; en cuanto a las histo-
rietas, un ejemplo estaría dado por la metamorfosis que se operó en los 
rostros de los “enemigos” en tiras como la de Terry, los cuales dejaron 
de ser dibujados con rasgos orientales después del viaje del Presidente 
Nixon a China. Algunos cambios de concepción se han producido en 
los últimos años en los comics norteamericanos, gracias a los cuales los 
lectores han podido ser testigos de hechos de la vida familiar de estos 
héroes de ficción: la boda de El Fantasma con Diana y su luna de miel 
en la choza de jade en la playa de Keela-Wee, el crecimiento de los hijos 
de Lorenzo y Pepita, los embarazos de la bella Aleta, etc. Una demostra-
ción de la importancia social de las historietas en los Estados Unidos y 
del peso que ejercen en la opinión pública, la tenemos en los siguientes 
ejemplos, para citar sólo tres: las ventas millonarias de latas de espinaca, 
al demostrar Popeye las “virtudes” del producto que le permite noquear 
a Bruto con tanta facilidad; la presión de la Cámara de Industriales 
que llevó a Chic Young a modernizar la cocina de Pepita, con lo cual la 
curva de venta del modelo escogido subió a alturas incalculables; y el 
aumento del número de aspirantes a estudiar Medicina, inspirados en el 
abnegado Dr. Kildare, personaje creado a solicitud y bajo el patrocinio 
de la American Medical Association. Gran parte de los efectos logrados 
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con las historietas citadas y con muchas otras, tuvo su equivalente entre 
nosotros, dada la gran difusión de dichos comics a través de la prensa.

En la década del 60 el género conoció una suerte de “boom” europeo, 
con saludable repercusión en América Latina, representado por el Club 
Francés de la Historieta, de 1962; el Primer Congreso Internacional de 
Comics de Bordighera, celebrado en 1965; y la Primera Bienal de la 



El humor ismo gráf ico en Venezuela 379

Historieta, que tuvo lugar en 1968 en el Instituto Di tella. En las tiras 
de dibujantes latinoamericanos como CRIST —premiado en el Salón 
de Humoristas Gráficos de Bordighera— y Fontanarrosa, se aprecia la 
incorporación de recursos expresivos tomados del cine —sucesión de 
planos, imágenes como la recogería un gran angular, juego con la pro-
fundidad de campo— enriquecedores del lenguaje igualmente cinema-
tográfico que ya de antes venía usando Hal Foster en sus magníficos 
dibujos de El Príncipe Valiente.

Refiriéndose precisamente a ese conjunto de hechos, Jorge Rivera es-
cribió el siguiente comenta rio: “El género reflexiona sobre sí mismo, 
juega con sus limitaciones, con el valor icónico y connotativo de las 
imágenes, con las reglas de verosimilitud; analiza su notable poder de 
penetración social; objetiva sus códigos y mecanismos convencionales; 
se convierte, inclusive, en objeto de su propia ironía, y acaso haya que 
ver en estas actitudes, casi como un fenómeno de rebote y feedback 
crítico, uno de los frutos probables del análisis y de la reivindicación del 
género operada desde la perspectiva de la crítica semiológica”.

En Argentina las tiras cómicas, de personajes fijos, se iniciaron con 
la aparición de Viruta y Chicharrón en 1912, la cual tuvo una gran 
acogida. Es evidente en la obra de los humoristas gráficos argentinos 
correspondiente al lapso 1920-1930, la in fluencia de los dibujantes 
norteamericanos, en particular de los autores de las llamadas “fami-
liar strips” como Geo McManus, creador de Don Pancho y Ramona. 
En 1928 hizo su aparición el indio Patoruzú, del distinguido dibujante 
Dante Quinterno; Patoruzú fue un personaje de marcada notoriedad, 
cuyo nombre le fue dado en 1936 a la revista en que era publicado y la 
cual a su vez llegó a gozar de gran popularidad en toda América Latina.

Una de las tiras cómicas más representativas e interesantes de los años 
30 es la titulada Las desventuras de Maneco, dibujada por Linage para 
“Caras y Caretas”; a decir de Jorge Rivera, en su trabajo de la revista 
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“CRISIS”: “dibujo esquemático, con un texto correcto y una equili-
brada concepción racionalista de las relaciones entre cuadro, fondos y 
figuras”. Coinciden en esos años, la creciente participación de dibujan-
tes humorísticos argentinos en diversas publicaciones nacionales, y el 
incremento en ese país, de la importación de historietas dibujadas en 
los Estados Unidos y distribuidas por el King Features Syndicate; de 
manera que los años 30 son recordados en Argentina, en lo que al hu-
morismo gráfico se refiere, como los de la consolidación de la presencia 
de la historieta en los periódicos.

La década del 40 fue la de la aparición de una serie de revistas —“Cas-
cabel”, “Rico Tipo”, y otras— que no tardaron en hacerse famosas, y 
de la revelación de dibujantes como Juan Carlos Colombres-LANDRU, 
Guillermo Divito, Oscar Conti-OSKI, y Luis J. Medrano, autor de los 
Grafodramas. En 1957 comenzó a circular el semanario político-humo-
rístico “Tía Vicenta”, de gran importancia en la historia del humorismo 
argentino; a propósito de dicha revista, fundada por LANDRU, Mario 
Rosales señala que la misma sobre vivió durante más de 10 años “a los 
golpes y barquinazos de la censura política, pasando de períodos de 
esplendor a oscuros ostracismos”. Dos artistas fundamentales se dieron 
a conocer en los años 60: Joaquín Lavado-QUINO, creador en 1964 
de la celebérrima MAFALDA; y Fontanarrosa, gran dibujante, autor 
de dos series también muy conocidas en América Latina, Inodoro Pe-
reyra —su principal personaje— y Boogie, el matón mercenario; con su 
Inodoro “El Renegau”, que se enmarca en una tradición muy antigua de 
caricaturización del gaucho, y que es al mismo tiempo una excelente 
historieta concebida en términos novedosos en cuanto a su estructura 
gráfica y a la calidad literaria de sus textos, Fontanarrosa enfrenta tanto 
al pintoresquismo folklórico como a la visión falsamente gauchista de la 
cultura argentina.
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Durante el mes de noviembre y parte del de diciembre de 1981, fue 
presentada en la Sala Carlos Morel de Buenos Aires, una “Muestra de 
Humor”, en la cual Mario Rosales, Director de dicha exposición, logró 
reunir obras de 25 humoristas gráficos de gran prestigio y en su mayoría 
autores de historietas muy apreciadas por los lectores. Allí estaban re-
presentados, entre otros, Horacio Altuna, dibujante de la tira El “Loco” 
Chávez que aparece diariamente en “Clarín” e incluso ha sido llevada a 
la televisión; Alberto Bróccoli, autor de El Mago Fafa; Cristóbal Reino-
so-CRIST, creador de García y la Máquina de hacer pájaros; Carlos Loi-
seau-CALOI, caricaturista muy conocido en Venezuela, y quien dibuja 
para “Clarín” la tira de Clemente, el Caloidoscopio de la revista domi-
nical; Eduardo Ferro, inventor de personajes como el buzo Chapaleo y 
el arquero Manotazo; Guillermo Mordillo, famoso no sólo en América 
Latina sino también en Europa, gracias a la publicación de sus dibujos 
en “Paris Match” y otras revistas y a los cortometrajes que hace para 
la televisión alemana; Lino Palacio, arquitecto, de cuya plumilla han 
surgido numerosos personajes e historietas muy populares en nuestro 
continente, como Avivato, Don Fulgencio, Cicuta y Doña Tremebunda; 
Fontanarrosa, QUINO, Pablo Colazo, Roberto López-VIUTI, Alberto 
Cognigni, y Tabaré.

México, país de rica tradición humorística, que ha tenido artistas de 
la excelencia de Posada, Orozco, Abel Quezada y otros, ha hecho no-
tables aportes a la historieta moderna a través de la obra de humoristas 
gráficos como Eduardo del Río-RIUS, quien a juicio del escritor Carlos 
Monsivais “inicia en la década de los sesenta el cambio al dibujo crítico 
de hoy”, Rogelio Naranjo con sus KRONYKAZ DE NANYLKO TATA-
TYLKO de 1968, y Bulmaro Castellanos Loza-MAGU dibujante de la 
historieta política La Semana, cuya primera recopilación fue publicada 
en 1978 bajo el título Las 46 semanas de Magú; hay que agregar a estos 
nombres el de José Palomo, joven dibujante chileno residenciado en 
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Historieta de Luis Britto García en CERO, 
periódico mural universitario (UCV), 1966
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México, creador de la historieta El Cuarto REICH, antidictatorial y de 
denuncia de la represión que padecen varios países latinoamericanos, 
y la cual es publicada diariamente en los periódicos “Unomásuno” de 
Ciudad de México y “El Nacional” de Caracas.

RIUS, nacido en Zamora, Michoacán, en 1934, comenzó su carrera 
de caricaturista en 1957 en la revista JA-JA y desde entonces ha cola-
borado en muchas revistas y diarios mexicanos; ha sido galardonado 
con el Premio Nacional de Caricatura (México, 1959) y con el Grand 
Prix del Salón Internacional de la Caricatura (Montreal, 1968); ha he-
cho dos historietas: Los Supermachos y Los Agachados, y ha publicado 
varios libros: La Joven Alemania, Cuba para Principiantes, Caricaturas 
rechazadas, ¡Huele a Gas!, y otros. Es un autor fundamental y de los más 
determinantes en la evolución de la historieta latinoamericana, como 
innovador en cuanto al esquema básico y la función de dicho géne-
ro, a lo cual se abocó partiendo de la estructura convencional de los 
comics y utilizando incluso recursos tales como el fumeto y una gran 
variedad de metonimias gráficas, tomados de la que podría llamarse 
“escuela norteamericana”; tal como lo dijera Renato Leduc en una pre-
sentación de RIUS que escribió en 1973: “Contra el delirio de grande-
za de los unos (o de ellos), el irreverente buen humor de los otros (o 
de nosotros). Contra el insolente cartonismo de los super hombres, el 
sonriente cartonismo de los pobres hombres”. RIUS domina diversas 
técnicas expositivas, tiene un esquema narrativo propio, y ha logrado 
abrirle un nuevo cauce a la historieta; hoy tiene seguidores en muchas 
partes y su experiencia ha sido asimilada en otros países urgidos de 
un medio apropiado para contribuir a la educación popular; así por 
ejemplo, durante el gobierno del Presidente Allende se inició en Chile 
la publicación de la revista “La Firme”, siguiendo la concepción RIUS, 
con el fin de explicar materias tales como la nacionalización del cobre 
y para reorientar los hábitos de la población en cuanto a alimentación, 
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induciéndola a un mayor consumo de pescado, lo que se ensayó en este 
último caso mediante la creación de un simpático personaje: Merlucita, 
reina del mar, cuyas aventuras eran presentadas acompañadas de un 
magnífico recetario de cocina que siempre la incluía; y otro ejemplo, 
de 1980 y con participación del propio RIUS, fue la publicación en 
Nicaragua de una historieta en relación con la salud, a la búsqueda de 
asegurar la participación del pueblo en las campañas de vacunación. Ha 
habido un evidente trasiego de influencias de Estados Unidos a Argen-
tina y México y por último a Venezuela. Partiendo del hecho de que 
en cuanto a historietas Venezuela ha sido y es más un mercado que un 
productor, se comprende la influencia de los comics norteamericanos y 
la huella del estilo de dibujantes como Bud Sagendorf, Chic Young, Lee 
Falk, Geo McManus, Hal Foster, John Cullen Murphy, Dick Wingert, 
Johnny Hart, Walt Disney y Charles Schultz; ejercidas a través de las 
tiras que diaria y profusamente publica la prensa y de los suplementos 
dominicales que tanta aceptación tienen por ser tomados —gracias a 
sus colores y al carácter festivo de algunas tramas— como la nota alegre 
con que se inicia un día de descanso; a través de los dibujos animados 
que presentan los cines y los canales de televisión, y a través igualmente 
del flujo de información —cada vez mayor— que hoy se recibe direc-
tamente de la fuente que la produce. La influencia argentina se explica 
por el auge que tuvo el humorismo gráfico de ese país con revistas como 
Rico Tipo y Tía Vicenta, de elevado tiraje y distribución continental; por 
la presencia sostenida de sus tiras cómicas en la prensa venezolana, a lo 
largo de todos estos años; y por su repunte cualitativo con los persona-
jes e historietas de QUINO y Fontanarrosa. Y en el caso de México la 
explicación sería la gran difusión y aceptación que tienen entre nosotros 
desde hace años, las revistas y libros de RIUS; y aún antes que ellos, los 
popularísimos “PEPIN” y “CHAMACO” de fines de los años 40, con 
sus novelas dibujadas como historietas por José G. Cruz.
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Historieta de Luis Britto García en CERO, 
periódico mural universitario (UCV), 1966
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En la historia del humorismo gráfico venezolano siempre ha habido 
quienes incursionen en el campo de la historieta, pero sólo pocos di-
bujantes han cultivado dicho género en forma sistemática, y aún entre 
quienes lo han hecho tal tipo de trabajo representa una parte pequeña 
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dentro del grueso de sus respectivas obras. Hay de todos modos magní-
ficos ejemplos, en nuestra dibujística de humor, de historietas de buena 
calidad de factura y contenido, y de personajes de ficción que han lle-
gado a ser famosos y de gran significación en la vida nacional, quizás 
por ser precisamente fíeles reflejos de la misma. La falta de continuidad 
y el poco auge del género en Venezuela, posiblemente tenga que ver 
con el hecho de que hay poco estímulo al respecto, dado que la gran 
prensa se surte de los paquetes que son vendidos internacionalmente por 
el King Features Syndicate, poderosa empresa que cuenta con equipos 
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multitudinarios de dibujantes y traductores y con una amplia red de 
distribución, y que además garantiza páginas completas con diversas 
clases de historietas, el desarrollo ininterrumpido de las correspondien-
tes tramas, y un costo que a las empresas editoras de los periódicos les 
resulta aceptable.

Un detalle que en otras partes ha sido señalado como nuevo rasgo 
del humorismo gráfico, cual es la utilización del espacio como zona de 
ejercitación del humor en función publicitaria, curiosamente caracteri-
za a unos de los primeros ejemplos de historietas producidas en el país; 
en efecto, en LA CARICATURA, Paulo Emilio Romero-PAOLO dibujó 
muchas propagandas que él presentaba como anécdotas que se resolvían 
en los cuadros seriados de una historieta; un ejemplo de éstas es la que 
publicó en la edición del 20 de junio de 1886, titulada “Cuento”.

Historieta de Carlos Galindo-SANCHO, en CASCABEL, 
periódico mural universitario (UCV), 1962
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Jacobo Borges en “El Periodista”, 1971
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LA LINTERNA MAGICA incluyó en su número 3, del 24 de enero 
de 1900, la que sería su primera historieta; tratándose en esta ocasión de 
una acción desarrollada por una pareja en tres dibujos, con textos al pie:

Primer dibujo – Él, mirando de frente al lector; ella está de 
espaldas. Habla él:

¡Yo le digo un chicoleo
á esta hembrita, como hay Dios!
¡Debe ser una hermosura
como no se han visto dos!

Segundo dibujo - Ella sigue de espaldas. Él, volteando hacia ella:

¡Encantadora, divina,
por usted muero de amor!
¡Si no me quiere, me mato!
¡Adiós, mundo ingrato, adiós!

Último dibujo - Ella, una vieja trajeada de joven, voltea a mi-
rarlo. Él, con los pelos parados:

¿Hablaba el señor conmigo?
—(¡Un vejestorio! ¡Qué horror!)
—No señora, hablaba solo.
Ay! qué plancha, santo Dios!

Un caso extraordinario lo constituye Pinocho, en la versión criolla 
de Leoncio Martínez-LEO publicada semanalmente como historieta en 
FANTOCHES, y en la cual el célebre muñeco de madera aparece acom-
pañado no por el conocido “Pepe Grillo” que le servía de conciencia, 
sino por Petipuá un simpático perrito que no tardó en hacerse popular, 
entre otras cosas por los comentarios que siempre hacía desde un rincón 
de los cuadritos en los que actuaba. LEO hizo de las andanzas de Pino-
cho, como bien lo señaló Aquiles Nazoa, “la más encantadora prédica de 
fraternidad y tolerancia entre los venezolanos”.
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Historietas de Luis Domínguez, en EL GALLO PELON 
1953

Historietas de Carlos Cruz-Diez, en EL GALLO PELON 
1953

Fue publicada por primera vez en el N° 2 de FANTOCHES, de fecha 
24 de abril de 1923, con el título “VIDA Y AVENTURAS DE PINO-
CHO” o “Hazañas de un Muñeco de Madera”; en esa oportunidad 
aparecía “El maestro Rufo Vera, carpintero reputado…”, comenzando 
a hacer un trabajo con “un tolete de madera”. En la edición del l°/5/23 
hizo su primera aparición Petipuá, y llegó Rufo Lombriz manifestando 
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que deseaba fabricar “un buen muñeco de palo”. En el N° 4 del sema-
nario la historieta continúa con una pelea entre los Rufo, y al pie de 
la página se anunciaba: “(En el próximo Fantoches nacerá Pinocho)”; 
efectivamente, el 25 de mayo de 1923 salió a la luz Pinocho, para llenar 
con su gracia y su bondad uno de los capítulos más significativos del 
humorismo gráfico nacional. En el N° 6 tuvieron lugar, de una vez, la 
presentación y la desaparición (por explosión) del grillo hablador. El 
28/6/23 Pinocho estrenó su ropa, y el 6/11/23 se procedió al bautizo de 
Petipuá, hasta entonces un perrito sin nombre. FANTOCHES publicó 
en su número 36, la partitura de “PINOCHO (One Step Jacarando-
so)”, compuesto por el músico Francisco Lagonell en homenaje a LEO, 
y cuya letra comienza con esta estrofa:

“Pinocho es el as
de la intranquilidad;
va y viene, sube y baja,
por toda la ciudad”

Existe una vieja fotografía en la que aparece LEO, ataviado con som-
brero de pajilla, jugando con un perrito que se para graciosamente en 
dos patas y acerca del cual la leyenda al pie de la ilustración dice: “…fue 
encarnación de nuestro popular Petipuá”; hay otro perro que por razo-
nes cronológicas y de popularidad se emparenta con el compañero de 
Pinocho, se trata de Cenizo, célebre “personaje” de la Caracas de los años 
20. Se cuenta que Cenizo apareció en la Plaza Bolívar en 1918 y se con-
virtió al paso de los años en una especie de mascota de los intelectuales 
y en general, de todos aquellos que asistían asiduamente a la Cervecería 
Donzella y eran contertulios dominicales de la Plaza; no había evento 
de importancia en que no estuviera presente, habiendo asistido incluso 
al brindis que ofreció LEO a propósito de la fundación de FANTO-
CHES; a Cenizo le dedicaron muchos dibujos y versos sus amigos LEO 
y JOB PIM, y en 1925 los escritores le rindieron un homenaje público.
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En su libro Caracas Física y Espiritual, Nazoa se refiere a Cenizo como 
“aristócrata de la bohemia perruna de Caracas”, y recuerda que “El 29 
de agosto de 1927 murió rodeado de gran multitud que se aglomeró 
en la plaza a la voz de que había amanecido agonizando”; ante este he-
cho la revista CARICATURAS publicó una nota firmada por Armando 
de Guaya (Hernando Chaparro Albarracín) y titulada “CENIZO, RE-
QUIESCAT IN PACE”, ejercicio de humor que trasluce un genuino 
sentimiento de pesar por la desaparición del querido animal, y de cuyo 
texto se citan a continuación algunos párrafos:

“Ha muerto Cenizo. A esta hora debe estar a la diestra de Dios. 
A Él también le deben de gustar los perros, los perros como Ce-
nizo que, a pesar de la común creencia que se tiene de que los 
noctámbulos son personas malas, fue noctámbulo y fue bueno.

…………
Cuando Cenizo murió, su Ángel Guardián debió cablegrafiar 

al cielo anunciando que moría un maestro de la juventud inte-
lectual perruna.

…………
Pero al buen Cenizo no le debe gustar el Cielo. Hace mucho 

frío y, además, estoy seguro que allá no encontrará siquiera uno 
de sus viejos camaradas.

…………
Si Cenizo deja una honda pena en nuestro mundo social cani-

no, en cambio llevará una nota muy caraqueña a los pintorescos 
cabarets del infierno. Allá se encontrará con todos aquellos que 
supieron morir encantados de la vida”.

Pinocho dejó de ser publicado durante varios años, a causa de la clau-
sura del semanario y por la muerte de LEO; reapareció en el N° 1.113 
de FANTOCHES, de fecha 5/9/47, junto con esta nota: “Creación ge-
nial de LEO, con el mayor respeto pretendemos revivirla como cordial 
recuerdo y sin ambición de superar esa una de las obras maestras del 
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Maestro. Sale del cacumen de los hermanos Lameda —uno, el dibu-
jante ‘Rale’ y, otro, el poeta Alí— ¡Y que Dios quiera que dure mucho 
y guste más!”.

Pinocho, exponente risueño y saltarín de la fresca inventiva de LEO, 
fue acogido con particular amor por los lectores; a él le fueron dedica-
dos poemas y piezas musicales, y su nombre le fue dado a muchos pro-
ductos industriales. La gente terminó por olvidar que el personaje era 
tomado del homónimo creado por el escritor italiano Carlos Collodi, y 
se lo atribuía al humorista venezolano, a pesar de la insistencia de éste 
en aclarar el vínculo. Relata Aquiles Nazoa que en la ocasión en que 
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se estrenó en Caracas la película de 
Pinocho que hizo Disney, miles de 
personas acudieron a los cines don-
de la proyectaban, “creyendo con 
una ingenuidad conmovedora que 
se trataba del Pinocho de Leo”.

Desaparecido FANTOCHES, se 
consideró desaparecida con él la 
célebre historieta; sin embargo, al 
ser publicado FANTOCHES bajo 
la dirección de Luis Peraza-PEPE 
PITO, a partir de noviembre de 
1959, en sus páginas volvió a apa-
recer Pinocho y lo presentaban con 
“letra y música por Churucuto”. En 
esta publicación Pinocho encontró 
un lamentable final, de desconside-
rada depreciación, expresada en el 
hecho de que su figura fue utilizada 
para identificar una sección que se 
ocupaba de temas de la provincia, 
titulada “Pinocho y el Interior”, y al 
caricaturista que lo hizo no se le ocurrió otra cosa que dibujar al noble 
muñeco con un interior colgado a secar en su larga nariz…

Los dibujantes de la revista CARICATURAS hicieron historietas en 
varias oportunidades, recordándose entre ellas la graciosa “Historieta 
Semi-muda” de Rivero; asimismo ensayaron diversas fórmulas para es-
timular el cultivo del género, como la publicada en su edición del 9 
de julio de 1927 consistente en la realización del “Primer Concurso 
Rápido - La Historieta Premiada”, en el cual los lectores eran invitados 
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a dibujarle el final que consideraran apropiado a una historieta de Alfa, 
de la que se presentaban ya listos los tres primeros cuadros.

En el prólogo que escribió para el libro El Churucuto de Fantoches, y 
bajo el subtítulo “El Dibujante de Historietas”, Pedro Francisco Lizardo 
cuenta que en una oportunidad Rómulo Gallegos le sugirió personal-
mente al mencionado caricaturista, que elaborara una tira con Pernalete 
y Mujiquita dos de los personajes más conocidos y celebrados entre los 
muchos que creó el ilustre escritor; CHURUCUTO aceptó y con la 
venia de Gallegos dibujó la historieta: “Mujiquita y Pernalete se salieron 
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de las páginas de la novela para convertirse en personajes de la comidilla 
diaria”. Es de señalar que esta y otras series nacidas del lápiz de Teo-
doro Arriens-CHURUCUTO, tuvieron siempre un gran éxito. Desde 
su número inicial, el semanario humorístico EL MORROCOY AZUL 
publicó una tira de Víctor Simone Delima-VICTOR que en poco tiem-
po alcanzaría la fama que por años la ha acompañado. Esta historieta 
así festejada por el público, y cuyo personaje central tipifica de manera 
notable la viveza y el oportunismo como rasgos individuales y como 
formas de comportamiento social, tenía por título al comienzo “Gracias 
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EL IMBECIL, 
16/2/1971
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y desgracias del bachiller Mujica”; en la tercera entrega pasó a llamarse 
“El Bachiller Mujiquita”, y a partir del N° 8 del periódico, de fecha 24 
de mayo de 1941, recibió el nombre definitivo de “El Bachiller Mujica”, 
si bien tanto los lectores, como los dibujantes y personajes de otras tiras, 
conservaron la costumbre de referirse a él como “bachiller Mujiquita”.

Claudio Cedeño creó en FANTOCHES en 1947 la historieta de 
“PANCHO BARILLAS”, la cual aparecía semanalmente a página ente-
ra. El simpático personaje era protagonista de diversos tipos de aventu-
ras, lo cual se traducía en la variedad de títulos con que era presentada la 
historieta: “El Año Nuevo de Pancho Barillas”, “Pancho Barillas ingresa 
al Profesional” (béisbol), “Pancho Barillas y la Democracia Viva”, “Pan-
cho Barillas en el país de los ciegos”, “El carnaval de Pancho Barillas”, y 
muchos otros; los textos —versos del mismo CLAUDIO— iban colo-
cados al pie de los correspondientes cuadros.

EL GALLO PELÓN y CASCABEL fueron desde su fundación en 
1953 y 1962 respectivamente, revistas propiciatorias del desarrollo de 
la historieta como género dentro del humorismo gráfico; tal se despren-
de de la cantidad de ellas que aparecían en dichas publicaciones. En 
relación con la primera de las nombradas pueden citarse como ejemplos 
las siguientes: “El Poli Policarpio” y “Bicho Bruto”, ambas de Humberto 
Muñoz; “Zamurito”, de Carlos Cruz Diez; “Cabeza e’ ñame” y “Tra-
guito”, dibujadas por Carlos Galindo-SANCHO: “Doroteo, doble feo” 
y “Dr. Zito Pérez”, creaciones de Luis Domínguez-LUDOM; “Historia 
Inconstitucional de Venezuela”, con textos y dibujos de Luis Britto Gar-
cía; y “Elementos de …”,	 título que se completaba de acuerdo con 
el caso, y anécdotas que servían de pretexto para que en un marco de 
absoluta modernidad —muebles, cuadros, cortinas, adornos— Fulani-
ta desplegara sus extraordinarios atributos físicos, mientras suspiraban 
por ella los personajes que Gilberto Montilla le dibujara alrededor. Y en 
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relación con CASCABEL, las historietas “Vacaipuro” y “Don Incoloro”, 
de Mariano Díaz Bravo.

A partir de los últimos años de la década del 50, el grupo de dibujan-
tes humorísticos que se ha interesado por las historietas, es el mismo que 
hace cartones, y sus nombres se repiten de publicación en publicación 
—Claudio, Muñoz, Moreno, Abilio, Trómpiz—; acerca de este último 
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el crítico Juan Calzadilla 
hizo la siguiente aprecia-
ción: “Virgilio Trómpiz 
fue uno de los pocos que 
practicó el dibujo como 
forma de diseño para co-
municar información vi-
sual dirigida. Sus tiras o 
historietas de temática na-
cional, biografías y relatos 
independentistas, inserta-
das en el diario La Esfera, 
son sorprendentes y deben 
tenerse en cuenta para la historia del comic nacional. Igualmente valioso 
fue su trabajo en la revista Tricolor, del Ministerio de Educación, en la 
cual Trómpiz trabajó como ilustrador, produciendo allí gran cantidad 
de dibujos, viñetas y tiras cómicas”.

La aparición de DOMINGUITO en 1958 constituyó un estímulo 
evidente para los humoristas, y en sus páginas surgieron varias historie-
tas; la primera de ellas apareció en la edición inaugural del semanario, 
con el título “Los Trasmutados” —en alusión directa a los oportunistas, 
especialmente abundantes en ese momento de la vida política nacio-
nal—; inmediatamente después pasó a llamarse “Los Héroes”, conser-
vándose el sentido irónico del nombre; y finalmente a partir del tercer 
número, publicado el 15/2/58, fue titulado “Comodín”. La tira fue ini-
ciada por el caricaturista Humberto Muñoz, y tiempo después fue to-
mada y continuada por Abilio Padrón. Otras tiras de DOMINGUITO 
fueron “Gualestrí López” y “El Hombre que se olvidó”, excelentes en su 
estructura y en la agudeza del contenido, y dos de los mejores ejemplos 
de las filigranas que es capaz de dibujar Abilio Padrón.
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En 1959 Morales comenzó a dibujar en UNA SEÑORA EN APUROS 
una tira por demás grata a los lectores, llamada “El Perro Explosivo” y ba-
sada en las aventuras de un perrito callejero que tenía el rabo semejante 
a la mecha de un cartucho de dinamita y siempre parecía cargarlo encen-
dido, a juzgar por el “SSHHHHH” que le salía de la punta. El animalito 
era identificado como “el único perro que en lugar de jau hace púm”. 
En las pocas ocasiones en que aparecía con el rabo-mecha apagado, si 
surgía una situación difícil o conflictiva, algún transeúnte se lo encendía 
y lanzaba al perro por los aires a la voz de “¡Ahí va el perro, carrizo!”, y a 
veces era el propio animal el que en pleno vuelo decía “Voy que quemo”. 
“El Perro Explosivo” era tan eficaz que incluso en una época de terrible 
sequía fue lanzado hacia las nubes y el resultado fue una inundación…
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En esa misma época Luis Britto García y Jaime Ballestas despertaban 
la admiración de sus compañeros y de los estudiantes que acudían de 
otras facultades a ver el periódico mural EL TORTURADO que ellos 
dos hacían en la Facultad de Derecho, y en el cual el primero de los 
nombrados dibujaba unas historietas que impresionaban por la audacia 
de los temas y por el manejo hábil que él hacía de un lenguaje gráfico 
rico en símbolos novedosos; mientras Ballestas presentaba sus ingenio-
sas fotonovelas, exitosas entonces e igualmente exitosas años más tarde 
cuando las hizo para EL SADICO ILUSTRADO.

“El Diario de Caracas”, 
julio 1982
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En el semanario EL FOFORO, de 1960, Claudio Cedeño publicaba 
la historieta “William Guillermo”, de clara intención crítica a determi-
nado tipo de actitud que se manifiesta en los planos político y social, 
consistente sobre todo en la tendencia a imitar los patrones culturales 
estadounidenses.

Es de rigor mencionar en este recuento, que en ciertos períodos y 
en razón de circunstancias políticas especiales, también hemos tenido 
historietas de producción y circulación clandestinas; tal sucedió, por 
ejemplo con “La Extraña Historia del Espíritu Traicionado”, “EL EN-
VIADO - (una historia colonial)”, y —dado que el enfrentamiento po-
lítico era al entonces Presidente de la República— “Una extraña historia 
de ficción científica… LA EXTRAORDINARIA MÁQUINA DEL PRO-
FESOR VAN ROMULIK”. Unas veces sin firma y otras firmadas con 
los seudónimos RUTER y TOYO, fueron publicadas en 1961 en “Joven 
Guardia” y en “Juventud Rebelde”; algunas aparecieron primero por 
entregas y luego en un suplemento completo. Dichas historietas (di-
bujos y textos) y el personaje Rom McTancourt - Sheriff, fueron creados 
por Rubén Monasterios, el escritor y humorista que hoy es reconocido 
como uno de los principales críticos venezolanos de artes escénicas.

A comienzos de los años 70 Jacobo Borges produjo sus extraordina-
rias historietas políticas acerca de la libertad de expresión, el sindicalis-
mo y el mundo empresarial. A fines de esa misma década, Laura Otero 
dio a conocer a Donato, protagonista de una tira particularmente fina, y 
personaje que acompañado de una flor solía actuar como un cronopio. 
En 1982 Jorge Blanco dibuja “El Náufrago” en “El Diario de Caracas”.
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“CHISTORIAS” de ZAPATA, 
en “El Nacional”, 22/7/1979



X. 
Galería de personajes reales

Travesuras con trascendencia

Noche del 14 de marzo de 1885: ante un público entusiasta que llenaba 
el Teatro Caracas, una corona de laureles fue colocada en la cabeza de 
Don Francisco Antonio Delpino y Lamas; una corona tan grande, que 
estando destinada a ceñir las sienes del bardo, cayó sin embargo hasta su 
cuello y allí se le quedó, colgando como un exótico collar.

Carnaval de 1901: el quincallero libanés Alfonso Sacre, popularmen-
te llamado “General Sacre”, fue paseado por las calles de Caracas vesti-
do con todos los galones y accesorios de un jefe militar de alta jerarquía.

Carnaval de 1922: las calles de la capital vieron pasar al elegante “Du-
que de Rocanegras” y “Príncipe de Austrasia”, Vito Modesto Franklin, a 
la cabeza de una comparsa de caballeros que lo imitaban.

Tres acontecimientos que tuvieron lugar con amplia participación del 
pueblo caraqueño, y en los cuales jugaron papel relevante la juventud 
estudiantil y sobre todo los humoristas.

La delpiniada

Dentro de la “cultura de relumbrón” del guzmancismo era manifiesta, 
con rango de mal social, la adulación a Guzmán Blanco, consistente 
principalmente en señalarle méritos y virtudes superlativos de tipo in-
telectual, en especial en el campo literario. Para expresar sus sentimien-
tos de repulsa a tal situación, un grupo de intelectuales ideó lo que se 
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conoció como “Velada Literaria en honor del Poeta del Guaire, Exce-
lentísimo señor don Francisco Antonio Delpino y Lamas”, parodia de 
los actos laudatorios que con frecuencia se hacían en Caracas en torno a 
la figura del mencionado gobernante. Al respecto nombraron el 6 de fe-
brero de 1885 una Junta Directiva encargada de organizarla, resultando 
electos Lucio Villegas Pulido como Presidente, y M. V. Romerogarcía y 
Francisco L. Caballero como primero y segundo Vicepresidentes; deci-
dieron asimismo, entregarle al humilde Chirulí del Guaire una medalla 
de oro “en nombre de la juventud caraqueña”.

Al enterarse de los planes en referencia, Delpino publicó una nota en 
el “Diario de Avisos” del 27/2/85, en la que modestamente rechazaba 
el homenaje:

“Primeramente: Que cual tonto implume ¿cómo puede al-
zar su vuelo? Imposible subir a lo alto! Si apenas monótono mi 
acento se escucha allá campestre. ¡Salve y gloria a otros poetas 
que cantan cual ave canora! cuando al espantar el capuz el astro, 
rey del día, en la mañana bañándose ellos en su luz: mas otros en 
las sombras de la noche callada, ruiseñores en la espesura, fáciles 
con su canto a embelesar el alma enamorada y a extraviar de su 
senda al viandante peregrino en pos de alcanzar la dicha.

Basta! aquí humilde con el alma que agradecida doy por reci-
bida la grandiosa ovación que prepara la hidalga juventud del 
porvenir; siendo la esperanza, la dicha y la gloria de la heroica Ve-
nezuela, que Dios guarde en la gloria inmortal ceñida de laureles.

Os repito, esclarecidos amigos, con lo íntimo del corazón, que 
no acepto, y espero que sean respetados mis deseos quedando tan 
agradecido como agradecen las flores el rocío.

“Adiós! Adiós juventud del porvenir!”.

Francisco Antonio Delpino y Lamas era un modesto habitante de 
El Guarataro, obrero en una fábrica de sombreros; gustaba de escribir 
versos y era autor de una extraña y confusa forma de poesía; sus poemas, 
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denominados de conjunto “Me-
tamorfosis”, le eran aceptados 
y publicados en los periódicos 
como parte de una mofa que 
él, ingenuamente, no captaba. 
Los “rasgos biográficos” suyos 
leídos al comienzo del Acto del 
Teatro Caracas, fueron escritos 
por M. V. Romerogarcía bajo 
el seudónimo de Pedro Antonio 
de Alayón; en ellos se revela que: 
“El 9 de marzo de 1837, día de 
Santa Francisca, nació Delpino 
en Santiago de León de Caracas, 
siendo sus progenitores el señor 
Santiago Delpino, de la pléyade 
de nuestros libertadores, y la señora Belén Lamas hija del eminente ar-
monista autor del Popule Meus. Desde muy pequeño comenzó Delpi-
no a dar notaciones de sus gustos poéticos: un cantar, un epigrama, una 
redondilla a una hija del Guaire que arrebataba su fantasía con el aire 
de gentileza en que ellas abundan; he ahí las primicias de su lira juvenil: 
tenía entonces 31 años. Por supuesto, Delpino se ocultaba para entre-
garse al culto de las musas: sus padres contrariaban su vocación, y él no 
sabía resistir a aquellos deseos de dulces satisfacciones por entonces, y 
de glorias inmarcesibles más tarde”.

Y en una semblanza del personaje, escrita en mayo de 1939, Pedro 
Emilio Coll lo evoca en la imagen de un hombre que regresa del trabajo 
“acariciando, entre sus bigotes grises, la estrofa enigmática de uno de 
sus más célebres y ridiculizados poemas:
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“El Delpinismo" 
Nº 1, 5/4/1885
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La paloma cuyo misterio aquí ves,
Es mi alma que no encuentra dicha en la tierra”; y lo describe 

en estos términos: “Era Don Pancho fornido y corpulento, de 
grave y a la vez infantil expresión; de gruesos mostachos con las 
guías prolongadas en los carrillos a imitación del bravo Leoncio 
Quintana, a cuyas órdenes había militado, y con valor, en la 
guerra federal”.

La Velada se llevó a efecto a sala llena y el programa incluyó diversas 
“Ofrendas”; entre ellas la de la Sociedad Literaria Sabatina, y las de la 
literatura italiana, inglesa, alemana, francesa y catalana. Al colocarle a 
Delpino la corona de laureles, el Presidente de la Sociedad Literaria Sa-
batina le dijo: “Dignaos aceptarla ¡Oh hijo predilecto de Apolo, mima-
do pupilo de las Musas! ceñidla a vuestra olímpica frente, y así habréis 
satisfecho la más conspicua de vuestras aspiraciones, como también la 
más noble y la más santa gloria de vuestro preclaro ingenio!!” y en la 
“Ofrenda” titulada HOMENAJE DEL SIGLO XV le dijeron:

“Ansí cuomo el mundo te engloria Delpino
E face el tu nome vibrar el laud
Yo quiero trovarte poeta divino
Que sos cual los cisnes del lago de Espino
E cuomo una virgen en casta virtud”.

Fue un acto en el que, a decir del diario “El Siglo”, la crítica “pre-
sentó desnudo, en todo su repugnante aspecto, el horrible esqueleto de 
la vanidad”. En su “Crónica de la Velada”, publicada el 16 de marzo, 
Pedro Antonio de Alayón señaló que “Centenares de personas, en todo el 
delirio de su entusiasmo, sacaron al eminentísimo Delpino del Teatro 
y le condujeron a su hogar casi en brazos, en medio de vítores atrona-
dores. Habló allí el poeta, y hablaron también muchos de sus amigos. 
Las copas se chocaron repetidas veces, y ya en altas horas de la noche, 
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fue que el señor Delpino, entregado a la dulce soledad de sus recuerdos, 
pudo darse cuenta de que su nombre pertenece a la historia. ¡Felices 
aquellos que pueden ver realizados los hermosos sueños de su fantasía! 
¡Felices aquellos para quienes la gloria abre sus alcázares!”. En el N° 4 de 
EL DELPINISMO, de fecha 16/4/85, fue incluido el siguiente soneto:

“LA OVACIÓN
GLORIA A ‘EL DELPINISMO’

La inmensidad curiosa acude al rancho,
(vulgo, teatro o templo de Talía).
Todos van, todos entran a porfía
como arrastrados por oculto gancho.

Repleto está el recinto, en todo su ancho,
en que se agrupa multitud que ansía
ver en efigie al que en un tiempo hacía
reír a todos con su egregio Sancho;

Y vieron con sus ojos, que si supo
el de Lepanto echar a los andantes
poniéndolos en fuga a largo trote;

Gloria inmortal a EL DELPINISMO cupo,
al traducir la idea de Cervantes
dando vida en la escena a Don Quijote.

Un admirador”

El 15 de marzo la Junta Directiva de la Velada tomó el acuerdo que 
disponía la compilación de las obras escritas para la ocasión y su publi-
cación en un libro, “para ser transmitidos a la posteridad, y para que 
haga sus saludables efectos en otras localidades de la República y fuera 
de ella”. En 1932, en varios números seguidos, la revista “BILLIKEN” 
publicó el conjunto de documentos de La Delpiniada, bajo el título 
“DEL PASADO HUMORÍSTICO - LA DELPINIANA”.
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La respuesta oficial a la Velada fue la medida de encarcelamiento de 
los organizadores y de clausura del periódico de los mismos. Años más 
tarde y con motivo de la aparición de su célebre novela “Peonía”, el es-
critor Manuel Vicente Romerogarcía —uno de los principales impulso-
res del acto en honor de Delpino— le decía a Jorge Isaacs, el ilustre au-
tor de “María”, en carta fechada en Macuto el 14/3/90: “Peonía tiende 
a fotografiar un estado social de mi patria: he querido que la Venezuela 
que sale del despotismo de Guzmán Blanco, quede en perfil, siquiera 
para enseñanza de las generaciones nuevas”.

El “tributo” rendido a Francisco Antonio Delpino y Lamas consti-
tuye uno de los casos en el humorismo venezolano, en que se echó 
mano de alguien para enfrentar una determinada situación; y la burla 

“METAMORFOSIS DE LA DELPINIADA" 
Acrílico sobre tela. Pedro León Zapata, 1980 
(Museo de Arte Contemporáneo de Caracas)
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como tal afectaba injustamente al pobre protagonista, quien, en razón 
de su acendrada inocencia y de sus desvaríos, no parecía percibirlo; así 
lo evidencian sus palabras de cierre: “Con el alma agradecida por vues-
tros elogios, sin yo desearlos, me veo humillado conocedor de que, no 
merezco tantas glorias! Mi gratitud significo en esta humilde narración. 
Adiós señores plumarios y letrados, hasta otra vista”.

Los últimos versos de Delpino fueron publicados en LA LINTERNA 
MAGICA en su edición del 16 de febrero de 1901. En su artículo “LA 
DELPINADA (CRÓNICA DEL OCASO DE GUZMÁN BLAN-
CO)” de 1939, arriba mencionado, Pedro Emilio Coll cuenta en forma 
conmovedora el triste final de este personaje popular, que se vio colo-
cado en el centro de un humor agudo e inteligente que en cierto modo 
fue cruel con él:

“Pasados lustros de su apoteosis, la última vez que, olvidado de todos 
y taciturno y mísero, vi a Don Francisco, fue vendiendo billetes de lote-
ría al pie de la torre de la Catedral. Y el pobrecito de Asís lo habría com-
padecido. Pero Don Francisco se había conformado con entregar sus 
huesos a la tierra maternal, después de que una ola popular, estudiantil 
y delpinista, demolió la estatua gigante del Ilustre, que tantas veces él 
amenazó con su puño desde el distante tejado de su corral.

Y una tarde, casi al anochecido, sintiendo desfallecer sus fuerzas, se 
vistió con el sombrero de copa y la levita que usara la noche de su coro-
nación. El laurel se había deshecho, pero guardaba el polvo de sus hojas 
junto con la postrer camisa que le planchara la Ninfa Egeria, muerta 
del corazón. Lentamente ascendió por los solitarios senderos de El Cal-
vario, trepó por la rampa en espiral donde antaño se elevaba el bronce 
destrozado por la multitud y, ya en la cumbre de la plataforma, se ir-
guió, al igual de la derruida estatua, en actitud dominadora…”; ante 
él se presentaba el bello panorama de la ciudad… “Y el patético Don 
Francisco le tendió las manos temblorosas cual si quisiera estrecharla 
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contra su alma que no encontrara dicha en la tierra, como gimió en su 
parnaso del arrabal”.

La sacrada

Tanto en el proceso que culminó en La Sacrada, como en la realización 
misma de esa apoteosis, fue determinante la participación de LA LIN-
TERNA MAGICA y de su caricaturista Luis Muñoz Tébar-LUMET, 
quien tuvo que ver también con el homenaje a Delpino y Lamas, cuyo 
rostro dibujó para el cabezal del periódico EL DELPINISMO y al re-
producir la medalla creada por los organizadores de La Delpiniada.

LA LINTERNA MAGICA, salvo la inclusión ocasional de alguna ca-
ricatura del tipo de las que Humberto Cuenca llamaba “palaciegas”, era 
una publicación contraria a la militarización que se había operado en el 
país como consecuencia de las numerosas guerras y escaramuzas civiles 
acontecidas a todo lo largo del siglo XIX, y a la proliferación de los que 
Aquiles Nazoa llamó “caudillos rurales con jerarquía militar”, agudi-
zadas con la invasión de Caracas por Cipriano Castro. Desde el punto 
de vista político era línea del periódico el enfrentamiento sistemático a 
esa realidad; así lo confirman las combinaciones de caricaturas y textos 
que solían publicar, como por ejemplo la de la conversación entre un 
viejo profesor de ciencias y un militar de alto rango, cada uno de los 
cuales llevaba sobre su cabeza el edificio de su institución, como para 
no dejar dudas de que se trataba de un diálogo entre una universidad y 
un cuartel.

Mientras La Delpiniada apuntaba hacia la ridiculización de las ínfu-
las literarias de Guzmán Blanco, La Sacrada lo hacía con respecto a las 
ínfulas napoleónicas del general Castro. Desde los últimos meses de 
1900 la “Sociedad Glorias del General Sacre” y LA LINTERNA MA-
GICA comenzaron los preparativos y la campaña propagandística, de 
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un homenaje nacional a Alfonso 
Sacre, personaje popular conoci-
do por sus manías castrenses; al 
respecto en la “Galería Instantá-
nea” de dicho periódico, junto 
a una caricatura de Sacre hecha 
por LUMET en la que el “Ge-
neral” aparece sentado sobre un 
baúl y algunos cortes de tela de 
los que vendía, incluyeron una 
nota que resume su biografía en 
estos términos:

“Nació en Arabia y vino á 
Venezuela el año de 1888.

Ha vivido en Valencia, 
Duaca, Churuguara y últi-
mamente en Coro ocupado 
casi siempre en la venta de 
por mayor y al detal, de artículos de quincalla y mercancías secas.

Empezó á relacionarse con nuestros hombres políticos poco 
después del triunfo del movimiento legalista, sin aspirar á nin-
guna remuneración pecuniaria.

Según sus informes y los documentos que presenta, su gradua-
ción es alta, tan alta, que es nada menos que General, y General 
arranjelado capaz de salir herido por cualquier parte: tal es su 
movilidad y arrojo ante el enemigo.

Con dicha graduación hizo, según sus comprobantes, una 
campaña reciente, acompañando á los generales Diego Colina, 
Antonio La Concha, Agustín Pulgar y otros, á quienes profesa 
culto cariñoso, rayano en la idolatría. Algunos de sus enemigos 
han dado en propalar la especie de que su misión en tal campaña 
era de simple proveedor de telas y otros efectos; pero las noticias 
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“EL GENERAL SACRE” 
Acrílico sobre tela. Pedro León Zapata, 1980
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que hemos podido obtener de fuente fidedigna, dejan el punto 
más que esclarecido acerca de sus bélicas ingerencias.

Ama la tierra coriana como á la suya, y de idéntica manera se 
expresa con respecto á Caracas.

Es tánto su respeto por la tradición y la disciplina, que asegura 
ser su mayor aspiración servirle eficazmente á quien quiera que 
mande.

Ayer no podíamos contener la emoción cuando nos decía en 
tono enérgico: “Migo querer poder venir un Congresos para ha-
cer felicidad tiga”. Porque en efecto: ¿cuán elocuente no será un 
Diputado que se exprese en el bello idioma que tánto ha enri-
quecido al castellano?”.

La nota, dechado de ironía, se refería a continuación en forma elogio-
sa a lo que realmente sería Sacre como parlamentario, afirmando que en 
todo caso resultaría “preferible á los que sólo mueven pies y manos en 
señal de apoyo, ó lo que es lo mismo, en señal de que la ubre ha empe-
zado á fluir el rico néctar”; y finalmente hacía una comparación entre 
aquellos generales que “se han quemado la cotonía en cien combates” 
y los que llamaba “falsificados”, deseándole a Sacre una larguísima vida 
para castigo de estos últimos.

El programa puesto en marcha en los días de carnaval con el reco-
rrido que hizo el “General” por la ciudad, uniformado y seguido por 
una comitiva multitudinaria de estudiantes a caballo, culminaría con 
la coronación del homenajeado en un acto solemne a celebrarse el 7 de 
marzo de 1901.

Al lado de lo que pueda escribirse —evocación o análisis—acerca de 
La Sacrada y su significado, el mayor valor documental, al menos en 
cuanto al protagonista, lo tiene el legado gráfico del artista Luis Muñoz 
Tébar-LUMET, cuyos dibujos de Sacre ocupan un espacio propio den-
tro del humorismo venezolano; para la posteridad ha quedado no sólo 
la imagen del “militar” libanés sable en mano junto a su baúl de telas, 



420 I ldemaro Torres

sino también la síntesis de todo un proceso magistralmente realizada en 
un dibujo, en el cual aparece una hoguera en la que están quemando 
LA LINTERNA MAGICA, a un lado de ella la “juventud estudiosa” 
alineada frente a su Universidad, y del otro lado varios generales cari-
caturizados, y el humo que asciende de la revista en llamas forma una 
nube sobre la cual se muestra al “General” Sacre, elegantemente unifor-
mado y sentado en una magnífica silla alada, irradiando destellos que 
completan la escena.

La respuesta del general Cipriano Castro fue particularmente dura; 
decretó la clausura de la Universidad, la suspensión de LA LINTERNA 
MAGICA y el encarcelamiento de un gran número de personas, que 
incluía naturalmente a los humoristas que a través de la prensa habían 
estimulado con sus trabajos, la realización de tan interesante travesura.

Vito Modesto Franklin-“Duque de Rocanegras”

Nativo de La Guaira, personaje popular de la Caracas de los años 20 
y de hecho el más típico a lo largo de más de una década; desde 1921 
fue, sin duda, el más vistoso y original de los venezolanos que entonces 
optaban — en sus gustos y costumbres— por lo exótico. Usaba ropas 
extravagantes de colores vivos audazmente combinados, diseñadas por 
él mismo en franca ruptura con los trajes convencionales; vestía camisas 
con encajes, y guantes de colores; calzaba zapatillas de raso, con discreto 
tacón y hebilla de plata; llevaba peluca, solía darse un toque de carmín 
en las mejillas, y como elemento inseparable de su atuendo portaba un 
monóculo al cual amarraba una fina cinta de un color distinto cada día 
pero siempre acorde con el de la corbata; completaba su adorno per-
sonal con anchas pulseras de oro, con costosos anillos y con las ricas y 
elaboradas empuñaduras de sus diversos bastones. Franklin vivía en la 
esquina de La Glorieta y de allí se iba caminando diariamente a la Plaza 
Bolívar, donde permanecía hasta el anochecer.
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Difícil inventar y difícil encontrar, una definición más exacta y más 
bellamente dicha acerca de Vito Modesto Franklin, que la que escribió 
Aquiles Nazoa en su libro Caracas Física y Espiritual; al referirse al “Duque 
de Rocanegras” Nazoa lo califica de “criatura insólita de la fantasía y del 
humorismo de la ciudad”, y agrega: “una estampa humana mitad broma 
mitad poesía, parte locura y parte ensueño, que reunía en sí la elegancia 
de un Brummel, las extravagancias modísticas y mundanismo refinado de 
un Oscar Wilde, el misterioso deslumbramiento de un nuevo Conde de 
Montecristo, y la poesía conmovedora de aquel señor de Bougrelón que 
en la conocida novela de Jean Lorrain, pasea su inocente megalomanía y 
su soliloquio delirante, por las solitarias salas de los museos de Holanda”.

Su participación en el carnaval de 1922 sirvió para evidenciar la cele-
bridad de que ya en ese momento gozaba; y el origen del título nobiliario 
hay que buscarlo en la ocurrencia que tuvieron Leoncio Martínez-LEO 
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y otros humoristas y amigos, quienes, conocedores de cuánto impresio-
naba a Franklin desde su primer viaje a Europa todo lo que tuviera que 
ver con la realeza, decidieron hacerle llegar un pergamino que supues-
tamente le enviaba el Rey de España confiriéndole el título de Duque 
de Rocanegras.

En su edición del 30 de mayo de 1923, mediante un artículo firmado 
por FANTASIO y publicado en primera plana, FANTOCHES le rindió 
un homenaje “de la más acendrada admiración” al ilustre personaje; el 
texto se acompañaba de dos caricaturas del Duque y de una fotografía 
del mismo, cuerpo entero, y es reproducido parcialmente a continuación:

“El Conde-Duque de Roca Negras, constituye en la era actual 
una nota genuinamente caraqueña. Es nuestro Arbiter Elegan-
tiarum, mal que pese a muchos de los que le envidian. Como 
advertido está, algunas de las más lindas y espirituales damas 
juegan al color en que ha de trabajar el Conde-Duque; y es de 
admirarle por esas calles de Dios con su corbata lila, con sus 
guantes lila, con su bufanda lila, con sus calzas lila, todo lila, si 
a ver vamos.

Debemos estar orgullosos de poseer un dandy.
…………
En materia de elegancia, el Conde-Duque es una perpetua 

paradoja, y en ello estriba su mayor mérito. Él confiesa con la 
ingenuidad que le caracteriza que jamás ha leído nada sobre el 
particular y que los trajes que ostenta son de su propia inven-
ción. En un país donde casi todos nos damos cuenta del ridícu-
lo, y casi todos caemos en él, voluntaria o involuntariamente, el 
Conde-Duque de Roca Negras ha sabido colocarse por encima 
de casi todos: más allá de lo cursi. Esa ha sido toda su fuerza. A 
su personalidad y a su nunca desmentida elegancia rinde FAN-
TOCHES el homenaje de la más acendrada admiración”.

No carecen de gracia las disquisiciones acerca del dandismo que se 
hacen en ese mismo artículo, al establecer comparaciones entre Jorge 
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Bryan Brummel y el Duque de 
Rocanegras, quien de hecho re-
sulta el dandy ganador:

“El dandismo del Con-
de-Duque de Roca Negras es 
enteramente contrario al de 
Brummel, y por serlo com-
pletamente original. He aquí 
uno de los apotegmas vitoco-
lógicos del pergeñado inglés: 
‘Permaneced en los salones 
todo el tiempo que tardéis 
en producir efecto; una vez 
producido, marchaos’. El 
Conde-Duque de Roca Ne-
gras tiene el buen gusto de 
estarse toda una función de 
teatro sin moverse de su asiento: él es otro espectáculo.

El Conde-Duque más que feo es guapo, no gasta ironías, que, 
por lo general, son de pésimo gusto, y es un artista en hacerse 
el nudo de la corbata. Ni tampoco usa inmarcesible corona, a 
usanza de poetas incaicos.

Brummel inventó este aforismo: Para estar bien puesto no hay 
que llamar la atención. El Conde-Duque de Roca Negras nos 
reta a todos, viste de violento escarlata, porque para él está mejor 
mientras más llamativo, revolucionando así la personal estética”.

Para el Duque era muy importante su árbol genealógico —“Samán 
Genealógico” le decían en FANTOCHES — y al respecto publicó en 
la prensa la siguiente Aclaratoria: “En la Partida de Bautismo expedida 
en 1860 por el Cura y Vicario de la Iglesia Parroquial de La Guaira, 
Fray Feliciano Alonzo, consta que el señor don V. M. Franklin es hijo 
legítimo de don Benito Franklin y Eduvigis Montes de Franklin, por lo 
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tanto único heredero de los títulos de Roca Negras y demás y en línea 
directa primo del Rey Don Pelayo”. Asimismo el Duque hizo imprimir 
y entregaba personalmente, una tarjeta con el siguiente texto:

“La elegancia no se adquiere, se nace con ella; es patrimonio 
de mi estirpe”

“Duque de Rocanegras - Título expedido por el Rey Pelayo 
en el año 720 y ratificado por el Rey Fernando VII en 1821, a 
Felipa Montes, mi abuela.

Duque de Alava - Título ratificado por el Rey Fernando VII 
en 1820.

Duque de Cantabria - Título ratificado por el Rey Fernando 
VII en 1820.

Conde de los Espatarios - Título ratificado por el Rey Fernan-
do VII en 1820.

Príncipe de Austrasia - Título adquirido en el año 561 por 
herencia de la princesa Brunequilda, hija de Atanagildo, Rey 
de Austrasia y ratificado por el Rey Fernando VII en el año de 
1820.

El derecho de los últimos cuatro títulos fue testado por Felipa 
Montes a favor de su hija Eduvigis Montes, mi madre, en 1860”.

En 1924, el mismo grupo que incluía gente de FANTOCHES, y si-
guiendo el mismo procedimiento aplicado cuando el pergamino del 
Rey de España, le hizo llegar al Duque una declaración de amor que 
supuestamente le enviaba, desde muy lejos, una bella cautiva: la Prince-
sa Piperazina de Midy —nombre de un medicamento para entonces en 
boga; dice Nazoa: “único amor en que acaso llegó a creer porque fue el 
único en alcanzar la altura de su fantasía”.

También en 1924, el Duque fue objeto de un homenaje popular para 
su proclamación como “El Hombre de las Líneas más Perfectas”. Igual-
mente fue objeto durante años, de numerosas caricaturas y escritos hu-
morísticos, apareciendo muchas veces en las páginas del mencionado 
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semanario, dibujado por LEO, incluso en algunas oportunidades junto 
al no menos célebre Pinocho.

El prestigio del Duque comenzó a declinar a la par que ascendía el 
del galán cinematográfico Rodolfo Valentino. En unos versos de 1927, 
publicados en “El Nuevo Diario”, JOB PIM le dice:

“Señor Duque de Roca Negras,
Excelentísimo señor,
¿qué te ha pasado, que la gente
no te concede ya atención?

Ni tus trajes ultra-elegantes
por su corte y por su color,
que con pañuelos y corbatas
forman feliz combinación;
Ni tus armoniosos andares
con balanceo de foxtrot,
ni tu línea más renombrada
que la del Havre a Nueva York;

Ni tus pergaminos flamantes
ni tu principesco bastón:
nada es bastante a que Caracas
vuelva a otorgarte su favor.

Y aunque tu gran melancolía
encubres con polvos de arroz,
yo sé, buen Duque, tu tristeza
porque el público te olvidó.

Y quiero darte este consejo:
debes hacer un tour de force:
desechar trajes y corbatas,
guantes, pañuelos y bastón;
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vístete como los burgueses
o, si te es posible, peor;
lleva sin puños la camisa,
con rodilleras el pantalón.

No blasones de tu ducado,
que grandes duques andan hoy
en los teatros de coristas
o de choferes en los Fords.

Y cuando el público te vea
sin petroniana ostentación,
te admirará mucho más que antes:
con Oscar Wilde así pasó.

Ensaya, pues, el nuevo método
que aquí te preconizo yo,
y verás que no te engañaba
este tu humilde amigo,

JOB.”

En 1930 Franklin decidió —ahora en papel de mecenas— ayudar a 
un joven latonero que trabajaba en la invención de un motor; invita-
do por su protegido a presenciar la prueba final del invento acudió al 
Garaje Venezuela, donde resultó seriamente herido, al explotar durante 
la demostración una de las partes de la nueva máquina. El diario “El 
Universal”, edición del 7/12/30, en una nota titulada “EL DUQUE 
DE ROCANEGRAS HERIDO EN LA EXPLOSIÓN DE UN TAM-
BOR DE AIRE” describe en detalle cómo se produjo tan infortunado 
hecho, y cita el reporte de los médicos del Hospital Vargas, según el 
cual el Duque presentó fractura del fémur derecho y una herida en 
la región superciliar; la información periodística va precedida de esta 
consideración: “La popularidad es uno de los signos del cariño con que 
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la unanimidad de los habitantes de una ciudad miran a alguna perso-
na determinada. Ser popular significa por tanto ser querido de todos. 
Cuando a alguna de estas personas les sucede un accidente desgraciado 
no hay nadie que no lo lamente y se informe acerca del estado en que 
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quedará la víctima, objeto del cariño unánime. ¿Quién no conoce en 
Caracas a Vito Modesto Franklin? ¿Quién no se ha parado aunque sea 
una sola vez a contemplar la extravagancia en el modo de vestir del 
Duque de Rocanegras y Príncipe de Austrasia? Franklin es una de esas 
pocas personas populares que nos quedan y de ahí el general sentimien-
to de deploración que ha causado el accidente ocurrídole ayer”.

Resultaba muy duro para quien gran parte de la vida la había dedi-
cado al cultivo de su encanto personal, verse mutilado y tristemente 
envejecido, sin el esplendor que tanto le admiró su ciudad; en medio de 
la aflicción le entretenían sus nostálgicos y ocasionales paseos a la Plaza 
Bolívar, pero, como dijera Nazoa, “Aún le aguardaba la amargura de 
ver despojar a los jardines de la plaza de sus antiguos rosales franceses, 
última alusión al mundo frívolo y galante en que él había reinado. Y 
cuando comprendió que la ciudad no tenía ya nada que decirle, se retiró 
como un viejo rey destronado, al refugio de sus recuerdos”.

Vito Modesto Franklin murió en Caracas el 17 de julio de 1938.

Imágenes humorísticas de más de un humorista

Sea por la camaradería que suele existir en las redacciones de las pu-
blicaciones humorísticas, producto tal vez de compartir algo tan grato 
como lo es la creación en el campo del humor; sea por la circunstancia 
de que algunos humoristas han estado dotados tanto para dibujar como 
para escribir; sea por la conciencia del valor propio y el aprecio al ajeno, 
que en algunos casos se expresa en la reciprocidad de la admiración; lo 
cierto es que a lo largo de la historia del humorismo venezolano se ob-
serva: Que ese mundo de la redacción ha tenido una traducción gráfica 
que ha llegado a los lectores: Max Lores, fundador de LA LINTERNA 
MAGICA, dibujado por LUMET; LEO caricaturizado de mil mane-
ras por sus compañeros; VICTOR mostrando en un mosaico cómo se 
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“VITO MODESTO FRANKLIN" 
Acrílico sobre tela. Pedro León Zapata, 1980

hacía EL MORROCOY AZUL. Que han existido las que podrían lla-
marse comanditas generacionales, de creadores a los cuales los lectores 
terminan por percibir, admirar y mencionar como parejas: el escritor 
humorístico Miguel Mármol-JABINO y el escritor costumbrista y di-
bujante ocasional de “El Cojo Ilustrado”, Eugenio Méndez y Mendo-
za; el escritor Francisco Pimentel-JOB PIM y el multifacético Leoncio 
Martínez-LEO; el poeta Rafael Michelena Fortoul-CHICHARRITA y 



430 I ldemaro Torres

el caricaturista Francisco Be-
tancourt-PAKO. Y asimismo, 
que los escritores que han al-
canzado celebridad en el cul-
tivo del género, como Andrés 
Eloy Blanco, Miguel Otero 
Silva y otros, generalmente 
han sido dibujados por los 
caricaturistas más destacados 
de sus respectivas épocas.

Rafael Michelena For-
toul-CHICHARRITA fue un 
miembro de la generación 
de FANTOCHES, conocido 
principalmente por sus poe-
mas gastronómicos. Antes de 
él, pocos autores venezolanos 
se habían ocupado de temas 
de tal naturaleza y en particu-
lar de la cocina criolla; entre 
los que lo habían hecho estaban Juan José Breca y Teodosio Adolfo 
Blanco, escritores costumbristas del siglo XIX. Breca fue fundador de la 
revista “El Punch” y autor de poemas festivos como “El Sancocho”, una 
de cuyas estrofas dice:

“Llamad a un pobre viejo tembloroso,
Trémulo al soplo del helado cierzo,
Un viejo octogenario y achacoso
Que andar no puede sin mortal esfuerzo;
Ofrecedle de modo cariñoso
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Un plato de sancocho por almuerzo,
Y el viejo inútil, descarnado y chocho
Veréis robustecer con el sancocho”;

a su vez Blanco escribió sendos cantos al mango y al aguacate, así como 
también poemas que exaltan las virtudes culinarias venezolanas.
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Hasta 1926 CHICHARRITA había 
escrito versos líricos de escaso valor li-
terario, y decidió adoptar el seudónimo 
y pasar a ser un poeta popular humorís-
tico; y en efecto lo fue, de mucha gra-
cia y gran desenvoltura. Con su poder 
descriptivo y de comunicación lograba 
transmitirle al lector su entusiasmo de 
gourmet, y hacerle degustar no sólo la 
versificación fluida y la rima consonan-
te, sino también en cierto modo los 
ricos platos a los que se refería. En el 
caso de esta poesía gastronómica y de 
la dibujística equivalente, se trata de un 
humor con características especiales, 
que lo definen; vaya como ejemplo esta 
estrofa del poema de CHICHARRITA 
titulado “Sueño de Carnaval”, magnífi-
co ejercicio de equilibrio entre lo deli-
cado y lo prosaico:

“De autos y carrozas, damas de 
manos finas

me tiraban, en vez de serpentinas
—¡qué adorables chiquillas!—,
chorizos, longanizas, salchichas y morcillas,
ofrendas ideales
que el bardo agradecía con tiernos madrigales”

En 1962 la editorial “Pensamiento Vivo” publicó una recopilación 
de poemas de Michelena Fortoul, bajo el título EL SABROSO CHI-
CHARRITA; algunos de esos poemas llevan nombres tan llenos de 
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sugerencias como “El Crepúsculo del Tequiche”, “Elogio de un Chivo 
de Tacagua”, y “La Fiesta del Bacalao”. En el prólogo que escribió para 
dicha publicación, Aquiles Nazoa define así al poeta: “Chicharrita fue al 
mismo tiempo nuestro Arcipreste de Hita y una especie de Peter Brue-
ghel traducido a la poesía criollista”.

CHICHARRITA fue caricaturizado por PAKO, por ALFA, y en va-
rias oportunidades por LEO; este último lo dibujó incluso en una oca-
sión dentro de su historieta “El Regreso de Pinocho”, en una escena en 
la que aparece el poeta recitando —vaso en mano— en la redacción 
de FANTOCHES.

En una nota sobre LEO hay que señalar como uno de los hechos de 
mayor trascendencia en su vida, su encuentro con JOB PIM; y si la 
nota biográfica se refiriera a este último, habría que destacar como uno 
de los acontecimientos más importantes de su existencia, su asociación 
con LEO; y es que en efecto fueron amigos y compañeros de trabajo 
entrañablemente unidos.

Una buena síntesis de la biografía de LEO está dada en sus respuestas 
a la entrevista que le hiciera Julio César Ramos para la revista “BILLI-
KEN”, publicada con el título “Charlando con Leoncio Martínez” en 
la edición del 19 de noviembre de 1932, año en que FANTOCHES fue 
clausurado por el gobierno dando fin a la primera época del semanario. 
A continuación se reproducen algunos párrafos de esa conversación:

“…Me levanté entre mimos y precauciones de mis viejas tías, 
que a todo me decían: ‘¡no corras!, ¡no brinques!, ¡no te serenes!’ 
A esto debo quizá la timidez de mis piernas y de mi espíritu”

…………
“Sí recuerdo. Entre mis condiscípulos estaba Tito Salas; él y 

yo embobalicábamos a los demás con nuestras primeras rayas: 
él era el genio en embrión y yo el monigotero empedernido…”

…………
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“Pertenezco a una familia de forenses, contabilistas y artistas. 
Mi abuelo materno fue pintor, escritor, litógrafo y fotógrafo. 
Mi tío Gerónimo, pintor; mi hermano Rafael, dibujante… No 
hay en mis generaciones inmediatas ningún militar. Papá había 
representado en escena y recitaba con gran desparpajo a Zorrilla 
y a Camprodón…”

…………
“Yo hubiera querido ser un gran artista, un gran escritor; 

de ahí mi inquietud por abordarlo todo: cuento, teatro, poe-
sía, dibujo, caricatura, sin lograr nada definitivo… Del colegio 
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hubiera salido camino de ser un arquitecto, pero, una tifoidea, 
a los catorce años, con seis meses de convalecencia cerebral, me 
cortó la carrera a las puertas del bachillerato”

…………
“¿Mis primeros dibujos? Desde mi cama de tifoso los en-

vié a ‘El Pregonero’, para aquel entonces en manos de León 
Ponte. Se trataba de una interpretación gráfica de las recetas 
de cocina: ‘Huevos pasados por agua’ era el título de una que 
armó un escándalo… Yo no sé, pero lo cierto es que cuando 
uno está en convalecencia no puede menos que inspirarse en 
Rabelais… ¡Para mí es el abate más simpático que ha conocido 
la cristiandad!

¿Después? Después… después… después… colaboré en ‘El 
Capitán Araña’, de mis hermanos y más tarde en ‘La Linterna 
Mágica’, de Lores. Tengo, pues, 29 años pegado del periodismo, 
pero no como una sanguijuela, pues ha sido el periódico quien 
me ha succionado a mí…”.

Otros datos referentes a LEO y a su obra fundamental, FANTO-
CHES, ya han sido comentados en capítulos precedentes; cabe sí recor-
dar lo que su trabajo y su actitud humana han significado, al paso de los 
años, como escuela; y cómo la admiración que sentían por él quienes lo 
rodeaban, se tradujo en el hecho de que varios de nuestros humoristas 
gráficos más importantes, de los años 20 y 30, lo dibujaron, y muchos 
escritores le dedicaron artículos y poemas.

A Francisco Pimentel-JOB PIM se debe una de las obras más origina-
les, finas, graciosas y cultas que ha conocido el humorismo venezolano. 
A juicio del escritor Juan Liscano, “La poética humorística de Job Pim 
ha creado una escuela en nuestro país, tanto desde el punto de vista 
formal cuanto desde las motivaciones temáticas”; el Padre Pedro Pablo 
Barnola S. J. lo considera “El más acabado representante de nuestros 
escritores humoristas en verso”; y para Aquiles Nazoa, JOB PIM. es “el 
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primero de nuestros poetas humorísticos en quienes la expresión versi-
ficada rescata su vieja dignidad artística”.

Nacido en Caracas a fines del siglo pasado y fallecido en la misma 
ciudad en 1942, de él cuenta su hermana Cecilia que “desde que tuvo 
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uso de razón, puede decirse que 
empezó a versificar. No importaba 
cuál fuera el motivo”. Siendo muy 
joven interrumpió los estudios de 
Derecho que hacía en la Univer-
sidad Central y se incorporó a la 
redacción de “El Nuevo Diario”, 
por la evidente incompatibilidad 
que existía entre esa carrera y su 
vocación literaria y periodística; 
en versos festivos dejó dicho lo 
que sentía al respecto:

“Soy bachiller graduado, y 
hasta cursé Derecho

tres años, pero al cabo me 
faltaron los bríos:

fui como el estudiante que 
envidiaba a los ríos,

que aunque siguen su curso, 
no abandonan el lecho”.

Maestro en el manejo del idio-
ma, fue fundamentalmente un 
humorista; su extraordinario talento fue volcado en la creación de pe-
riódicos como PITORREOS, y en sus colaboraciones en publicaciones 
tales como EL COJO ILUSTRADO, ELITE, CARICATURAS y FAN-
TOCHES, en diversas secciones la mayoría de las cuales él escribía en 
versos y a las que dio por títulos “Chirigotas”, “Desde mi Periscopio”, 
“Humorismo Esferoidal”, “Historia Chirigotesca”, “De Onda Corta”, “Sin 
Antena ni Bobina” y “Crónicas Joviales”.
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A comienzos de 1919, en ocasión de la clausura de PITORREOS y 
del allanamiento del local del mismo, LEO y él fueron encarcelados en 
La Rotunda. Esa fue la primera —y se le tuvo como la más terrible— 
de varias prisiones que sufriría; duró desde enero de dicho año hasta 
el 31 de diciembre de 1921. Producto de los años de persecución y de 
maltrato carcelario, su salud sufrió un grave deterioro. En su tumba 
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lo despidieron Miguel Otero Silva con 
un soneto, “En la muerte de Job Pim”, 
y Andrés Eloy Blanco con su glosa “La 
Musa Popular despide a Francisco Pi-
mentel”; Nazoa le dedicó una elegía en 
la que le deseaba que la tierra le fuese 
leve, “y mi elegía un poquito más leve 
todavía”.

Andrés Eloy Blanco, el poeta de Poda 
y de Giraluna, el autor de Vargas, el Al-
bacea de la Angustia y de muchas otras 
obras de importancia en las letras ve-
nezolanas, fue igualmente un agudo 
humorista de gran aceptación popular. 
Como expresión de su sensibilidad po-
lítica y de su conciencia democrática, 
puso su ingenio y su cultura al servicio 
de la causa antigomecista; a fines de los 
años 20 hizo periodismo clandestino, 
mediante la creación de una publica-
ción que circulaba mimeografiada: EL 
IMPARCIAL (“Saldrá de vez en cuando 
—Habla poco— No se vende”); en sus páginas satirizó duramente al 
general Gómez, en versos que el pueblo no tardó en adoptar y repetir. 
Encarcelado en 1928, fue torturado bajo la sospecha de ser el responsa-
ble de dicho periódico; sin embargo, nada pudo probarle la dictadura 
al poeta a ese respecto, gracias a que una hermana de éste, Rosario, con 
buen sentido político y admirable valentía se encargó de elaborarlo y 
hacerlo circular, sin interrupción. De él decía Rómulo Gallegos: “Un 
hombre bien construido por dentro, serena la claridad interior”.
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Dibujado por Claudio Cedeño, 1954

Dibujado por Pedro León Zapata, 1972
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Andrés Eloy Blanco fue un brillante parlamentario. Se recuerda su 
gestión al frente de la Asamblea Constituyente en 1946, y la forma 
inteligente y con frecuencia matizada de un gratísimo humor, como 
conducía los debates; el ex-Presidente Rafael Caldera se refirió a ello en 
un artículo publicado en mayo de 1955, en ocasión de la trágica muerte 
del escritor y tribuno: “A punto de interrumpirse el diálogo, en más de 
una ocasión, es de justicia proclamar que al fino temperamento de An-
drés Eloy Blanco, a su cultura, a la simpatía que en un gesto oportuno 
se sabe ganar, se debió en gran parte el que males mayores pudieran 
evitarse. En el seno de la Constituyente se afanaba en mantener todo el 
grado de cordialidad posible. De pronto, un ujier de la Cámara se acer-
caba a uno de nosotros con un papelito escrito a lápiz. Era una estrofa 
humorística que Andrés Eloy acababa de improvisar y nos enviaba por 
darse el gusto de vernos sonreír”.

Andrés Eloy Blanco murió en México, el 21 de mayo de 1955; al 
cumplirse el primer año de su desaparición, el ex-Presidente Gallegos 
expresó: “El don de gentes, la palabra fácil, el ingenio agudo y florido, 
el claro talento y la virtud fascinante del verso se habían reunido en 
Andrés Eloy Blanco para componer hechura humana agradable, cauti-
vadora y con eso sólo ya habría sido generoso un destino”.

En su condición de humorista fue colaborador de los semanarios 
FANTOCHES y EL MORROCOY AZUL, y produjo una dilatada 
obra que firmó con seudónimos tales como Francisco Villaguada, 0.3, 
y Morrocuá Bleu. LEO, Claudio Cedeño y otros dibujantes humorís-
ticos de renombre, le expresaron su amistad y admiración con sendas 
caricaturas.

En julio de 1981 y por Acuerdo del Senado de la República de Vene-
zuela, los restos de Andrés Eloy Blanco fueron trasladados al Panteón 
Nacional.
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Aquiles Nazoa, mencionado muchas veces a lo largo de este libro, por 
sus propias obras y por sus trabajos de investigación y análisis de la pro-
ducción literaria y gráfica de otros humoristas, es una de las figuras más 
significativas de las letras de nuestro país, y uno de los intelectuales más 
queridos por el pueblo venezolano, en el seno del cual supo proyectarse 
—como periodista, poeta, cuentista, historiador, autor teatral, analista 
político, conferencista y humorista notable— y en el cual siempre encon-
traron eco sus palabras. Nazoa poseía una manifiesta capacidad para pro-
digarse y una loable disposición a abrirle al pueblo nuevas perspectivas en 
los campos del conocimiento y de la apreciación estética, porque, de he-
cho, el pueblo no tenía para él connotación de simple elemento literario.

En su “Retrato 1940” Aquiles Nazoa se presentaba así:

“Esta figura mía
de tan flaca da ganas de reír:
parece una lección de anatomía
con flux de casimir.
Esta figura mía,
toda costillas, sombra y discusiones
parece una infeliz radiografía
con pantalones.
Un incipiente lomo
dobla un poco mi espalda envejecida.
(Yo parezco la sombra de un suicida
y sueño en relación con lo que como).
De buscar la tal “luz para el camino”,
a los veinte años tengo ya entrecejo.
(Yo parezco la sombra de un suicida
cuantos más años pasan, soy más viejo…)
Mis manos son dos ramas desprendidas
de un añoso ciprés;
son tan flacas, nudosas, desteñidas
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que parecen dos guantes al revés.
Oh, mis manos, raíces carcomidas,
tan largas que me llegan a los pies.
Esta figura mía
llena de versos, huesos, amargura,
es una complicada antología
de hambre, bilis, amor, literatura
y odio a la barbería!”

Y en la “Autobiografía para una pestaña”, publicada en la solapa de la 
primera edición de El Ruiseñor de Catuche, se lee:

“Nací en la barriada El Guarataro, de Caracas, el 17 de mayo 
de 1920. He estudiado muchas cosas, entre ellas un atropella-
do bachillerato, sin llegar a graduarme en ninguna. He ejer-
cido diversos oficios, algunos muy desagradables, otros muy 
pintorescos y curiosos, pero ninguno muy productivo, para 
ganarme la vida. A los doce años fui aprendiz en una carpin-
tería, a los trece telefonista y botones del Hotel Majestic, y 
luego domiciliero en una bodega de la Esquina de San Juan, 
cuando esta esquina, que ya no existe, era el foco de prostitu-
ción más importante de la ciudad. Más tarde fui mandadero y 
barredor del diario ‘El Universal’, cicerone de turistas, profesor 
de inglés, oficial en una pequeña repostería y director de ‘El 
Verbo Democrático’, diario de Puerto Cabello. Durante los 
últimos diez años me he compartido entre las redacciones de 
‘Ultimas Noticias’, ‘El Morrocoy Azul’, ‘El Nacional’, ‘Elite’ 
y ‘Fantoches’, del que fui director. Alguna vez fui encarcelado 
por escribir cosas inconvenientes, pero esto no tiene ninguna 
importancia, o la importancia suficiente para ser recordado. 
A cambio de ese pequeño disgusto, el oficio me ha deparado 
grandes satisfacciones materiales y espirituales”.

En fecha posterior a 1950, año de la nota biográfica citada, Nazoa  
—Jacinto Ven a Veinte, de “Teatro para Leer”; Lancero, de “A punta de 
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Aquiles pintado por ZAPATA. Acrílico sobre tela. 1980 
(Colección particular)

Lanza” y “Pan y Circo”— fundó y dirigió los semanarios EL TOCA-
DOR DE LAS SEÑORAS, EL FOFORO, y UNA SEÑORA EN APU-
ROS; colaboró en DOMINGUITO, LA PAVA MACHA, y otras publi-
caciones humorísticas; y asimismo escribió varios libros de humor: El 
Burro Flautista, Caballo de Manteca, Mientras el Palo va y viene y Pan y 
Circo, reunidos junto con El Transeúnte Sonreído y El Ruiseñor de Catu-
che en un volumen titulado Humor y Amor de Aquiles Nazoa. A decir de 
Rafael Pineda, “En todos los libros de Aquiles alternan la ‘Musa señora’, 
la aristofanesca, y la ‘Musa señera’, la del consumado lírico, indepen-
dientemente de la forma lingüística que adopten, la prosa o el verso, 
y borrando entre las dos una distinción que interesa únicamente a los 
fines retóricos”; y al referirse a la actitud de Nazoa como escritor, agre-
ga: “…la espiritualidad de Aquiles, intensificada por una imaginación 
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excepcional, se concentró en un solo pro-
pósito: el de retener la esencia del país 
mediante la poesía, reelaborándola como 
trabajo de “amor y humor”. Por esta vía 
madura el humorismo como “actitud de 
análisis”, y bajo los polvos dorados de la 
Comedia, se dibuja el rictus, profundo 
por amargo y lírico, de la vida”.

Como conferencista fue muy celebrado 
donde quiera que estuvo, y su programa 
de televisión “Las Cosas Más Sencillas”, 
gozaba de la preferencia de una vastísima 
audiencia.

Aníbal Nazoa nació en Caracas en 1929 
y desde muy joven evidenció su gusto por 
la práctica del periodismo. Es uno de los 
humoristas de prosa más culta que ha te-
nido Venezuela, y uno de los más certe-
ros por su agudeza y por la fluidez de su 
escritura, propia de quien como él tiene 
tal dominio del idioma. En 1968 Eduardo 
Robles Piquer-RAS, lo retrató así: “Cuando el caricaturista observa y es-
cucha a este estudiante hasta tercero de leyes que tanto se interesa por la 
ciencia, comprueba una vez más que para ser un verdadero humorista se 
precisa una cultura que él trata de disimular tras una sonrisa sarcástica 
y fruncida, con ojos que van del entornado a la redondez agresiva bajo 
anteojos caídos a lo burócrata cansado de atender contribuyentes”.

Publica sus artículos desde hace años en los más importantes diarios 
y revistas caraqueñas; fue colaborador de EL MORROCOY AZUL, y 
cofundador y redactor de varias publicaciones: con Juvenal Herrera 
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—entusiasta editor— y Claudio Cedeño, estuvo en EL TOCADOR 
DE LAS SEÑORAS; con el siempre recordado Gabriel Bracho Mon-
tiel-DOMINGUITO, en el semanario del mismo nombre; junto a su 
hermano Aquiles, en UNA SEÑORA EN APUROS; y con Francisco 
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José Delgado-KOTEPA, en LA PAVA MACHA y otros periódicos hu-
morísticos.

Formó con Pedro León Zapata una pareja que durante un tiempo re-
corrió prácticamente todo el país, así como las principales instituciones 
culturales y educacionales de la capital, atendiendo invitaciones a dictar 
charlas o participar en foros sobre los más diversos temas; juntos res-
pondieron igualmente, en 1971, por la sección “Las Artes y los Oficios” 
(texto y dibujo) que aparecía en el Suplemento de “El Nacional”.

Haciendo gala de un profundo conocimiento de los rasgos esencia-
les del pueblo venezolano, Aníbal Nazoa mantiene dos secciones en 
el diario “El Nacional”: “Puerta de Caracas” sobre temas de la ciudad, 
particularmente los problemas que la aquejan; y “Aquí hace Calor”, co-
lumna ésta que desde su primera aparición en 1964 cuenta con el re-
conocimiento de los lectores, y en la cual Matías Carrasco suele hacer 
denuncias concretas y planteamientos de gran claridad acerca de las 
incidencias de la política nacional e internacional. Ha publicado varios 
libros: Aquí hace Calor; Obras Incompletas; Las Artes y los Oficios, y a 
fines de 1981 La Palabra de Hoy.

Francisco José Delgado —Kotepa, o X Supernumerario, o Máximo 
Bluff— ha sido fundador de más de una publicación de humor, y 
colaborador destacado en la mayoría de las que han circulado desde 
los días de FANTOCHES; en toda su obra de humorista se constata 
una actitud de consecuente defensor de las libertades públicas y los 
derechos humanos, lo cual en determinadas épocas le ha significado 
ser víctima de persecución, cárcel y destierro. Es un excelente escritor, 
de mucha gracia, cuya pluma expresa la más rica tradición humorís-
tica venezolana; es autor de una amena columna titulada “Escribe que 
algo queda”, que aparece semanalmente en “El Nacional” y goza de 
la estima de una gran masa de lectores que reconoce en él al notable 
humorista que en efecto es.
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El novelista, poeta, periodista y humorista Miguel Otero Silva, nació 
en Barcelona en 1908; ya en 1926 era colaborador regular de CARICA-
TURAS, la revista de ALFA y Rivero, en la cual firmaba como MIOTSI; 
en 1941, en compañía de Carlos Irazábal, Andrés Eloy Blanco, Jesús 
González Cabrera, Kotepa Delgado y otros humoristas, fundó EL MO-
RROCOY AZUL, del cual fue director un tiempo, y donde usó una 
diversidad de seudónimos para firmar sus artículos y poemas: Sherlock 
Morrow, Mickey, Lucido Quelonio.
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En 1981 fue recogido en un volumen “el ciento por ciento” de su 
obra humorística; le dio por título UN MORROCOY EN EL INFIER-
NO —humor… humor… humor—, y el mismo incluye efectivamente 
desde sus “Sonetos Elementales” y “Sinfonías Tontas”, hasta “La Gran 
Chapa de EL MORROCOY AZUL” leída en el Aula Magna de la Uni-
versidad Central de Venezuela en enero de 1981. Autor de Don Mendo 
71 y Don Mendo 78 —parodias de La Venganza de Don Mendo, de 
Pedro Muñoz Seca—, de una versión libre de Romeo y Julieta y de Las 
Celestiales, para tales obras solicitó el concurso del caricaturista Pedro 
León Zapata como ilustrador.

Otero Silva es un versificador ingenioso, creador de piezas antológi-
cas en nuestro humorismo como el “Responso al Grupo Viernes” y el 
“Román de Negrit Pedrit y Replic de Don Bartoli”, un literato capaz de 
hacer en el plano humorístico poemas “a la manera de Garcilaso” o “a 
la manera de Góngora”, y al mismo tiempo un escritor festivo de mag-
nífica prosa; tal como lo señala Adriano González León en la presenta-
ción de UN MORROCOY EN EL INFIERNO, “Cuando Miguel Otero 
Silva abandona los recursos de la versificación y entra en las crónicas, 
introduce igualmente la maroma de las comparaciones, apuesta a un no 
me importa del lenguaje y corrosivamente salen sus frases a romper la 
barrera de lo inmediato, conservando el tono del discurso que se cum-
ple en sus celebradas narraciones novelescas”.

Invitado Otero Silva, junto con Aníbal Nazoa y Kotepa Delgado, a la 
Cátedra Libre de Humorismo “Aquiles Nazoa” de la UCV, en ocasión de 
cumplirse 40 años de la fundación de EL MORROCOY AZUL, allí se 
pudo apreciar una vez más su condición de humorista genuino, a través 
de los versos que leyó, del anecdotario que sacó a colación y, sobre todo, 
a través del goce evidente que a él mismo le producían esa lectura, esa 
conversación, y la forma entusiasta como el público las festejaba.
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Miguel Otero Silva 
visto por PANCHO, 1981



XI. 
Galería de humoristas gráficos

Para integrar esta “Galería de Humoristas Gráficos” han sido escogidos 
siete artistas de la más alta significación dentro del dibujo humorístico 
contemporáneo en Venezuela:

Claudio Cedeño, CLAUDIO - Veterano caricaturista cuya obra contie-
ne los valores de una tradición dibujística que maneja como claves de su 
lenguaje, elementos tomados de la tipología y las costumbres nacionales.

Eduardo Robles Piquer, RAS y Francisco Graells, PANCHO - Distin-
guidos cultivadores de la caricatura personal a partir de dos concepcio-
nes diferentes acerca de la misma.

Régulo Pérez, REGULO, Pedro León Zapata, ZAPATA y Abilio Pa-
drón, ABILIO - Humoristas gráficos de justificada fama, autores de una 
obra que se caracteriza por la diversidad temática y la excelencia plástica.

Eneko Las Heras, ENEKO - Una de las figuras de aparición más re-
ciente, y dibujante realmente promisorio en su desempeño como cari-
caturista e ilustrador.

Un cuestionario tipo les fue presentado a los entrevistados, en el cual 
se les preguntó qué valor le conceden a —o qué importancia consideran 
que reviste— la caricatura, tanto en lo social, lo político y lo cultural, 
como dentro de las artes plásticas y el humorismo; qué les significa en 
lo personal la posibilidad de expresarse gráficamente; cuál fue la moti-
vación esencial, si es que la hubo, que determinó la inclinación de cada 
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uno de ellos hacia el humorismo gráfico, y cuál, si es que la ha habido, 
para haber continuado practicándolo a lo largo de los años. Se les pidió 
asimismo señalar qué características exigen de una caricatura para con-
siderarla buena; cuál rasgo definirían como fundamental en sus respec-
tivas obras; y, por último, qué apreciación tienen acerca de la evolución 
y el estado actual de la caricatura en Venezuela.

Las respuestas son reproducidas íntegra y textualmente, y las ilus-
traciones que las acompañan fueron seleccionadas y suministradas por 
los propios dibujantes entrevistados. Eneko Las Heras respondió con 
dibujos.

En el presente capítulo, quien esto escribe se limita a la redacción 
de la nota biográfica de introducción de cada artista, y se complace de 
que estas páginas alberguen las palabras, dibujos y fotografías, de tan 
calificados creadores.
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Claudio Cedeño-CLAUDIO

Nació en Río Caribe, Estado Sucre, el 30 de octubre de 1916. Egresado 
de la Escuela de Artes Plásticas de Caracas como Profesor de Educación 
Artística, ejerció la docencia en dicha rama en institutos de Educación 
Secundaria durante más de 25 años.

Su primera caricatura fue publicada en el semanario FANTOCHES, 
en 1938. Fue fundador y primer director del semanario humorístico EL 
MORROCOY AZUL; al ser adquirido este periódico por el Ministro del 
Interior de Pérez Jiménez, se retiró del mismo y fundó con los herma-
nos Aquiles y Aníbal Nazoa, y Juvenal Herrera, EL TOCADOR DE LAS 
SEÑORAS, y al desaparecer éste, EL FOFORO. Colaboró, desde el pri-
mer número, en UNA SEÑORA EN APUROS, DOMINGUITO, LA 
PAVA MACHA, EL INFARTO, EL IMBECIL, LA SAPARA PANDA, 
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EL GALLO PELÓN, DINAMITA y EL SADICO ILUSTRADO. Ha 
dibujado además una caricatura diaria para “El Nacional” durante cua-
tro años y para “El Mundo” durante uno, a fines de la década del 50. 
Ha sido también colaborador de los periódicos “Aquí Está”, “Tribuna 
Popular”, “Punto”, “Así es” y “Clarín”.

En 1954 hizo una exposición de sus caricaturas llamada “Chicos de 
la Prensa”, con motivo de la inauguración de la Casa del Periodista; 
y en 1973 expuso igualmente sus dibujos humorísticos, en la Galería 
Humboldt.

Dibujó en “El Nuevo Venezolano”, hasta la desaparición del periódi-
co en agosto de 1981, una caricatura en la portada y una Claudicatura 
—sección iniciada en “El Venezolano” en 1960— en la última página, 
consistente en una caricatura personal con una décima alusiva al pie.

En 1976 fue distinguido con el Premio Municipal de Caricatura. Hasta 
1978 fue Director de la Es cuela de Artes Plásticas Cristóbal Rojas de Ca-
racas. En abril de 1981 formó parte del Jurado de la II Bienal del Humor 
que tuvo por sede la ciudad de San Antonio de los Baños, en Cuba.

Ha publicado una recopilación titulada Clarín de Claudio, de sus ca-
ricaturas aparecidas en “Clarín”. Actualmente trabaja en la preparación 
de dos publicaciones: Claudicaturas que recoge 100 de dichos dibujos, 
y un libro con ilustraciones suyas dedicado a la poesía de los campos de 
Río Caribe, del cual es autor su amigo el poeta popular Nicolás Valencia.

Las respuestas de CLAUDIO:

El valor que le concedo a la caricatura o la importancia que 
considero reviste en lo social, político o cultural lo estimaría 
tan sólo por el elevado número de creadores generados a raíz de 
esta actividad tanto en Europa como en América, para señalar 
las regiones de donde tenemos noticias. Sin embargo es su valor 
cualitativo el que me parece inconmensurable, ya que la casi 
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totalidad de esos creadores han librado junto a tantos otros, en 
distintos quehaceres, una hermosa batalla por el desarrollo del 
pensamiento progresista de la sociedad humana.

Bastaría observar las dificultades que experimenta esta activi-
dad en países como el nuestro, signado por un implacable sub-
desarrollo, para advertir su importancia. No ha existido en el pa-
sado, ni ahora, otra manifestación de humorismo más preterida 
y obstaculizada como esta. Podemos encontrar la explicación de 
ello en el reclamo popular de una caricatura política beligerante 
a la que se oponen los círculos dominantes del país, así como 
al hecho de no haber hallado los humoristas la herramienta ne-
cesaria para sostenerla. En el término de cuarenta años hemos 
visto desaparecer una docena de periódicos humorísticos, in-
cluidos los que no tenían una connotación totalmente política.

En lo personal, la posibilidad de expresarme gráficamente 
constituye un alivio, dentro de las condiciones opresivas de nues-
tra sociedad, sin que por ello alcance a desaparecer nuestro cada 
vez más acentuado sentimiento de frustración. Me obliga a un 
análisis cotidiano de la comunidad de nuestro planeta y a expre-
sar mediante documento mi opinión. Pese a vivir un largo exilio 
de este oficio, que fueron tal vez los mejores años de mi vida de 
caricaturista, la situación de subdesarrollo en que vivimos me ha 
hecho en este campo un trabajador marginal. No obstante que 
los caricaturistas reclamamos sin decirlo, el papel de conciencia 
crítica de la sociedad, ésta se las ha ingeniado muy bien para con-
vertir a la caricatura en otro objeto más de consumo.

Puedo afirmar que no se me ocurriría ir a un congreso inter-
nacional de periodistas a reclamar libertad de expresión, sino li-
bertad de trabajo. La motivación esencial que determinó mi ini-
ciación en el cultivo de la caricatura, según hasta donde alcanza 
mi uso de razón, habría que buscarla en el lejano pueblo de 
Río Caribe, que según el juicio de Aníbal Nazoa es prematuro 
precursor de Macondo, el de “Cien años de soledad”, y remon-
tarse en el tiempo a medio siglo más atrás, donde me aficioné a 
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garabatear cuanto espacio utilizable se pusiera a mi alcance. Si 
recuerdo alguna persona que entonces se dedicara al dibujo, él 
sería un albañil, decorador ingenuo de bodegas y barberías que 
una vez pintó un Adan y Eva, copiado de una bella estampa 
inglesa, muy frecuente adorno de algunas casas pobres de Río 
Caribe, donde recalaban desde Trinidad y que adornó por mu-
chos años la sala de la casa de una de mis tías.

En La Guaira, donde, más adelante viví durante algún tiempo 
de mi niñez, las caricaturas del “Fantoches” de “Leo” atrajeron 
mi atención, revelándome un extraño mundo de sueños y fanta-
sías. Recuerdo haber copiado caricaturas de “Leo” entre los doce 
y trece años y más adelante, al regresar a Río Caribe, ejercitaría 
esa afición por vez primera en un periodiquito clandestino y 
manuscrito en el que jugábamos a hacerle oposición a las autori-
dades locales gomecistas. Allí hice mis primeras caricaturas que 
no eran más que la traslación de los dibujos de “Leo” a nuestra 
minúscula publicación.

La característica exigida por mí para aceptar como buena una 
caricatura es el grado de gracia que posea. Entiendo por ello 
el acierto óptico y expresivo del caricaturista para captar el de-
talle que motive la risa en el espectador. No todos los buenos 
caricaturistas la poseen y además creo que sin esa característica 
podrían realizarse muy buenas caricaturas.

“Leo”, como caricaturista en este aspecto me parece excepcio-
nal. Su concepto de la caricatura, no sólo estaba referido a las 
personas, sino que incluía a los animales y a las cosas. Creo que 
llegó a tener conciencia de la utilización acertada de este recurso. 
Cuando revisamos “Fantoches” podemos observar, cómo a raíz 
de los aportes lineales del cubismo, algunos de los más destaca-
dos dibujantes del periódico de “Leo” fueron seducidos por la 
novedosa tendencia. Algunos la adoptaron de manera definitiva 
y encontraron en ella el estilo que los identifica. “Leo” en cam-
bio no se sintió satisfecho y regresó a su personal naturalismo 
que le permitía su cabal expresión. Esa gracia, abrumadora en su 
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excelsitud la encontramos en las caricaturas-esculturas de Dau-
mier, mucho más plena que en sus dibujos geniales también por 
otras razones.

La identidad de mi pensamiento con la obra que realizo, es 
el que considero el rasgo fundamental de mi trabajo. Ello es 
simplemente la vida y creo que es la mejor manera de entender 
un oficio excepcional que reclama de quienes lo practican una 
conducta también excepcional, para decirlo de una vez.

La trascendencia de la caricatura reside en que nunca es una 
voz unipersonal sino resonancia o clamor de muchas voces in-
conformes. Una toma de conciencia en esa dirección ha dado 
origen a los grandes. Los otros, quienes no han entendido su 
papel, constituyen el pan nuestro de cada día del consumismo.

Mi apreciación acerca de la evolución y estado actual de la 
caricatura en Venezuela, me apena decirlo, pero es lamentable. 
No niego la presencia de grandes creadores individuales, excep-
cionales, pero no creo que nuestro subdesarrollo pueda generar 
las condiciones que permitan su ascenso. Entendiendo por tal, 
ejercicio pleno de la libertad de expresión, estímulos median-
te variadas formas a la investigación sobre su historia, creación 
de instituciones en donde se ponga de relieve su significación. 
Considero que la iniciativa de esta tarea corresponde a los inte-
resados, pero la sociedad se las ingenia para imponerles priori-
dades que minimizan la actividad fundamental.

La única actividad próspera en la actual vida social de los ve-
nezolanos son los negocios. Mejor dicho, los negocios turbios. 
Aquello que se nos presenta como si estuviera en auge y no caiga 
en la definición anterior, debe inspirar sospechas. El fracaso de 
nuestras publicaciones humorísticas, a las que antes hiciera re-
ferencia, es el mejor y más elocuente índice de las afirmaciones 
que a buen seguro podrán parecer exageradas a muchos. Pero 
cualquier humorista venezolano sabe del desagrado que produce 
en las llamadas altas esferas del país una publicación semejante.
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Eduardo Robles Piquer-RAS

Arquitecto paisajista y —“después de las siete de la noche”— crítico y 
caricaturista, nació el 11 de mayo de 1910 en Madrid.

Estudió en la Escuela Superior de Arquitectura de Madrid, en la cual 
se graduó en 1935. En la presentación “Así veo yo a RAS” que escribió 
en 1966, José Antonio Rial dice: “…Creo que el dibujante, el caricatu-
rista RAS, es el niño terrible que le ha impedido al arquitecto Eduardo 
Robles Piquer seguir unitariamente y de un modo serio y casi cejijunto, 
la importante carrera, tan envidiada, de constructor de catedrales, de 
palacios o de imponentes fábricas de altas chimeneas, llevándole al pi-
cardeo de atrapar a la gente en falta y dibujarla entonces, cuando está 
prácticamente desnudo o en paños menores psicológicos”.
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Sus primeras caricaturas personales fueron publicadas en “El Sol”, las 
revistas “Gutiérrez”, “Crónica” y “Estampa”, la revista deportiva “AS” y 
el diario “ABC”, todos madrileños, entre los años 1931 y 1939. Duran-
te la Guerra Civil, en la cual combatió del lado de la República como 
comandante de ingenieros, teniendo a su cargo un batallón de soldados 
y la tarea de construir fortificaciones de concreto, Robles —que así fir-
maba entonces— no dejó de dibujar y de entregar sus colaboraciones al 
“ABC” que los republicanos editaban en la capital.

Las primeras publicaciones en las que colaboró regularmente, a partir 
de 1932, fueron las revistas españolas “Estampa”, “Crónica” y “AS”. 
Después en México colaboró diariamente en “Novedades” y semanal-
mente en la revista “Estampa” desde 1939, ya con la firma de RAS. Al 
llegar a Venezuela en 1957 y a partir de 1959 colaboró en el diario “La 
Esfera” y en la revista “Momento”.

En 1960 comenzó a dibujar en la revista “Época”, que dirigía José 
Luis Corujo, una página titulada “RAS-guños”, que consistía en “co-
mentarios irónicos sobre hechos o personajes de actualidad con dibujos 
humorísticos y caricaturas personales salidas de mi pluma o pincel”. Di-
bujó en “Momento” desde 1962 hasta 1966, una página de “Rasguños” 
culturales. En el diario “El Nacional” mantiene dos columnas: “Así lo 
vi yo”, iniciada en enero de 1965, y “Ras-guños”, desde abril de 1967.

Ha realizado tres exposiciones de caricaturas sobre papel y una de 
caricaturas en esmalte sobre hierro, esta última en 1963 en la Galería 
Mendoza en Caracas; además de haber intervenido en varios salones de 
humorismo en España, México y Venezuela. Tiene publicados 4 libros 
de caricaturas: uno en España titulado Motivos para una orla, de 1935; 
uno en México, de título Caricatugenia. Teoría de la Caricatura Personal, 
aparecido en 1955; y dos en Venezuela, Así los vi yo— 79 Personajes más 
o menos, de 1966, y Así los vi yo— Personajes Venezolanos, de 1970.
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A juicio de RAS, en los periódicos y revistas venezolanos y también 
en otros de Latinoamérica, no parece considerarse que la caricatura per-
sonal “dice” suficientemente por sí misma; y de allí que él sintiera la 
necesidad de escribir artículos y críticas de arte y teatro, y sobre temas 
que dan pie para publicar sus caricaturas.

Lo que contestó RAS:
La caricatura tanto personal como la de ilustración o cartón 

es un elemento gráfico que atrae la atención del lector o del 
observador mucho más que la letra impresa. La concreción y 
simplicidad que caracteriza este tipo de expresión humorística 
cuando se aplica a lo social, a lo político y a lo cultural produce 
un impacto de gran fuerza atractiva. La forma de traducir ideas 
por medio de rasgos, tanto personales como anecdóticos, coloca 
a la caricatura dentro de las artes plásticas pues no se puede rea-
lizar si no se domina el arte del dibujo.

Obviamente es una rama muy destacada del humorismo.
En lo personal la expresión gráfica de la caricatura, precisa-

mente de la caricatura personal, es para mí una necesidad tan 
importante y decisiva en mi vida como la de comer y beber.

Desde muy pequeño tuve tendencia clara a expresarme en el 
dibujo y desde los 15 años por lo menos hago caricaturas. Pu-
blico caricaturas en los periódicos desde el año 1931, o sea, a 
los 21 años y en ningún momento ha desaparecido para mí esa 
necesidad de hacerlas aún en las circunstancias más difíciles y 
ajenas a todo humor por las que ha transcurrido mi vida. Siem-
pre he encontrado tiempo para, sin descuidar otras actividades 
profesionales, hacer caricaturas.

Yo considero buena una caricatura personal —que es mi espe-
cialidad— siempre que el autor haya sabido captar la expresión 
física, facial y espiritual de la persona caricaturizada y la haya 
sabido expresar en la menor cantidad de líneas posible. Consi-
dero el rasgo fundamental de mi obra el de haber sabido encon-
trar en “mis víctimas” aquello que concreta su expresión física y 
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espiritual, fundamentalmente: un ojo, un gesto de la boca, una 
papada, etc.

Refiriéndome a la caricatura personal creo que Venezuela pasa 
un mal momento. Son muy pocos los caricaturistas personales 
que se ajustan hoy a las características que para mí son definido-
ras de la buena caricatura. Por los años 30 existían en Venezuela 
mucho mejores caricaturistas personales que ahora, cuando mu-
chos buenos dibujantes que dominan el trazo y la técnica del 
dibujo, consideran como caricaturas a retratos exagerados en los 
que no le falta ni un pelo ni una línea por dibujar, olvidándose 
de la abstracción de la línea simple y escueta que eran las que 
Rivero, Alfa, Kim y Medo, entre otros, manejaban en Venezuela 
por esos años.

En el campo de la caricatura anecdótica, de ilustración o cartón 
político existe un gran auge que mejora los tiempos pasados en 
que Leo era el más destacado. Son bastantes los buenos dibujantes 
de humor que existen en este momento en Venezuela, tanto en 
cuanto a artistas de dibujo como a ingeniosos recogedores humo-
rísticos de la actualidad política y social de Venezuela y el mundo, 
de los cuales considero a Zapata como la cabeza principal.
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Francisco Graells-PANCHO

Caraqueño, nacido el 9 de abril de 1944. Cursó estudios de primaria y 
secundaria en Montevideo, y en la misma ciudad hizo el primer año de 
la carrera de Ingeniería, la cual no terminó.

Su primera caricatura fue publicada en 1964 en “Renacimiento”, un 
pequeño periódico de Colonia Valdense, provincia uruguaya; aludía a 
los resultados de un congreso ecuménico, tendiente a la formación de 
la Iglesia Reformada Unida del Río de la Plata. Y su primera caricatura 
publicada profesionalmente apareció en “Marcha” en 1967, era Martin 
Luther King; a partir de entonces publicó en varios diarios montevi-
deanos, mayoría de ellos sucesivamente clausurados: “Hechos” (1968), 
“Extra” (1968-69), “De Frente” (1969-70), “El Debate” (1970) y “La 
Idea” (1971). Tuvo a su cargo la página de humor político de “Marcha”, 
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desde 1969 hasta la clausura definitiva del semanario en 1974. Entre 
1971 y fines de 1972 codirigió LA BALOTA, publicación humorística 
que aparecía semanalmente encartada en el diario “Ahora”, y más tarde 
también LA BOCHA, revista de humor de aparición quincenal.

A partir de 1974 se residenció en forma permanente en Buenos Aires, 
donde publicaba una historieta en el diario “Noticias” y colaboraba con la 
revista “Crisis”, dirigida por Eduardo Galeano. También fue colaborador 
de “Satiricón”, como caricaturista, historietista y coordinador de edicio-
nes especiales, hasta la clausura de dicha publicación a fines de 1975.

Regresó a Venezuela, y comenzó a trabajar para el diario “El Nacio-
nal” en enero de 1976.

PANCHO responde:

Mi aproximación a la caricatura no es la de un especialista o 
erudito, sino simplemente la de un lector atento —si se puede 
leer un dibujo— y la de un mero creador. Tales características 
no me dan, necesariamente mayor o menor autoridad sobre el 
tema, pero inciden en un juicio necesariamente subjetivo.

Caricatura es, para mí, humor gráfico. Aunque no todo humor 
gráfico es caricatura. Pero ese es ya, otro tema. Dentro de ella 
incluyo la caricatura de personajes, el chiste meramente gráfico 
(sin texto), el chiste en el cual texto y dibujo se complementan 
y la historieta humorística.

Desde el punto de vista de la idea, participa de las mismas 
características del humor escrito: síntesis, brevedad, expresión 
de una contradicción, absurdo, ironía, etc. Desde el punto de 
vista del dibujo, aporta el impacto de la imagen y, por su inter-
medio, un decidido apoyo a esa brevedad mediante el ahorro de 
palabras. Por ambos lados confluimos en la característica fun-
damental: síntesis, condensación de fuerzas, expresión de una 
idea en una forma clara, precisa y simple. Todo lo cual puede 
resultar tremendamente complicado de lograr, en un proceso 
de selección y descarte —de afinar la puntería— que pasa total-
mente inadvertido para el lector.
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Todas las características señaladas inciden en que la caricatu-
ra sea una poderosísima forma de comunicación. Sin embargo, 
como en muchos otros campos, podemos encontrar aquí el con-
flicto forma-contenido. ¿Es función de la caricatura solamente 
divertir o debe ser su finalidad la comunicación de un mensaje? 
Idealmente me interesan las dos posibilidades, si es que son se-
parables. Creo que el humor y la caricatura deben servir para 
algo más que divertir aun cuando, simultáneamente, ningún 
acento puesto en la comunicación puede justificarse, si el resul-
tado no divierte.

El caricaturista tiene, pues, un privilegio, y por tanto una res-
ponsabilidad. Privilegio por la enorme receptividad que tiene 
su trabajo (¿quién no busca el ZAPATAZO antes que ninguna 
otra cosa, al comprar EL NACIONAL?). Responsabilidad por 
esa posibilidad de expresar masivamente lo que a otros inquieta, 
preocupa o agrede. Para decirlo humorísticamente, el caricatu-
rista se convierte, a veces, en una especie de vengador.

Desde este punto de vista, el humor político (que tuve opor-
tunidad de desarrollar durante varios años desde las páginas del 
semanario MARCHA de Montevideo) es el que más me ha inte-
resado. Como ningún otro es perecedero, pues pasado el contex-
to histórico que lo posibilitó, pierde generalmente su vigencia. 
Pero, por igual razón, en el instante mismo de su gestión es 
capaz de lograr el máximo de efectividad.

Comencé a interesarme por el dibujo desde muy pequeño, y 
por el humor, apenas descubrí a los humoristas. Poco a poco fui 
tomando conciencia de mis propias posibilidades de expresión en 
este medio y a sentir la necesidad de desarrollarlas. En el camino 
advertí algo que aún hoy me asombra, y es la posibilidad —casi 
un acto de fe— de lograr el hecho humorístico. Me explico: la 
síntesis a que antes aludí no se da, generalmente, como resultado 
de un proceso lógico y concatenado de razonamientos, tal como 
A + B = C. El razonamiento debe existir, la documentación es 
necesaria, pero la suma de todos sus elementos integrantes no da, 
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necesariamente, como resultado un chiste. Falta la chispa vital, el 
proceso comúnmente graficado con el encendido del bombillo. 
Un proceso cuyo mecanismo íntimo desconozco, cuyo desarrollo 
no depende generalmente de la voluntad, pero en el cual deberá 
confiar todo aquel que pretenda dedicarse al —o vivir del— hu-
morismo. Es el pan nuestro de cada día y está simbolizado magis-
tralmente en un chiste de Quino (tal vez hecho pensando en otra 
cosa) en el cual una monjita corre a determinada hora a lo alto de 
una torre, y saca una bandeja por una ventana para recoger el pan 
que en ese preciso instante cae del cielo.

Lamentablemente, en nuestro medio la caricatura no goza del 
prestigio que tienen otras formas del quehacer cultural. Se la con-
sidera un arte muy menor e incluso hasta molesta que quien se 
ha destacado en ella quiera incursionar en áreas más “serias” como 
la plástica, por ejemplo. Sin embargo, a nivel internacional son 
muchos los caricaturistas —Saul Steinberg en Estados Unidos, 
Millor Fernandes en Brasil, etc.— que han logrado un nivel de re-
conocimiento en este campo, que desearían para sí muchos otros 
artistas “serios”.

En el caso particular de Venezue-
la, creo que la evolución de la cari-
catura en este medio ha sido pobre 
en cuanto a cantidad de exponen-
tes, pero sumamente valiosa por la 
calidad de los mismos. Su evolu-
ción ha estado limitada por falta de 
visión de los editores, más que por 
desinterés del público. El humor 
está latente en todas las actividades 
del pueblo venezolano y llegará el 
día en que los que tienen el poder 
de decisión comprenderán la im-
portancia del humor gráfico junto 
a tantas otras expresiones todavía más “prestigiosas” de la cultura.
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Régulo Pérez-REGULO

Premio Nacional de Pintura 1967 y celebrado caricaturista, nació en 
Caicara del Orinoco el 19 de diciembre de 1929. Estudió en la Escuela 
de Artes Plásticas y Artes Aplicadas de Caracas, de 1945 a 1947, “lo 
demás fue trabajo”.

Publicó su primera caricatura en el semanario FANTOCHES en 
1946, y continuó colaborando en dicha publicación durante un año; 
colaboró en EL MORROCOY AZUL de 1948 a 1950, y en la mis-
ma época hacía una caricatura diaria para “Tribuna Popular” —órgano 
oficial del PCV— hasta la clausura del periódico por la Junta Militar 
de Gobierno. En 1970 fue colaborador del semanario “Palante” de La 
Habana.
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Refiriéndose al manejo que REGULO —antes PANARE—hace de lo 
humorístico, Jesús Sanoja Hernández dice: “Incitación al pensamiento 
rápido, por la vía del absurdo, para que descubramos cómo el humor 
está depositado más allá de la risa”. Sanoja señala que la muerte, con to-
das sus especificaciones, “se ha adueñado de Régulo y lo ha catapultado 
hacia la región de las combinaciones insólitas”, y agrega: “Al regresar de 
ese otro universo, Régulo es capaz también de brindarnos el lado gozoso 
de la anécdota, en cuyo proceso se ha hundido con particular eficacia 
durante la Democracia Representativa, fijando el rostro diario de los per-
sonajes y la inclinación de la época, con todas sus perversiones. La Pava 
Macha, Tribuna Popular, El Infarto, Deslinde, Qué, La Extra, Cambio, La 
Sápara Panda, Reventón, Punto, comienzo y fin, no hay casi periódico de 
izquierda impugnador y cuestionante, por el que no haya pasado Régulo 
con su desfile de dibujos y caricaturas, y su generosidad de contribuyente, 
término al que recurro para no administrar el muy pomposo de actor, 
protagonista o testigo, ya tan especulados económica y políticamente”.

REGULO ha expuesto: “Humor Rehecho” en la Sala Ocre, de Caracas, 
en 1970; en Gavrobo-Bulgaria, en 1978; en la galería “Arte Presente”, 
Caracas, en 1979; y en la Escuela de Artes de Valencia en 1981. Ha publi-
cado un libro, titulado REGULO por Régulo Pérez, y desde 1977 colabora 
regularmente en el Suplemento Cultural de “Últimas Noticias”.

En respuesta a una pregunta del periodista Cayetano Ramírez acerca 
del humorismo, Régulo dio esta definición: “Es una capacidad de atacar 
con inteligencia. Es claro que el ataque no es indiscriminado y yo diría 
que va dirigido contra todo el que posee privilegios. El humorismo es 
un acto creador esencialmente vindicador. Hay que distinguir, sí, los 
órdenes en que se resuelve el humorismo gráfico. Hay caricaturistas 
superficiales, trazadores de muñequitos de escaso valor, y el arte humo-
rístico de altísimo abolengo, que viene de Goya y pasa por Daumier y 
llega a Picabia, Duchamp y Picasso”.
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Una buena referencia caracterológica de sí mismo la da Régulo en la 
dedicatoria de su libro: “Esto va dedicado a la memoria de mi padre, 
Enrique Pérez Itriago, por quien soy pintor y a mi madre Ananias Fara-
maya por quien soy faramayero”.

Así respondió REGULO:

En un momento separaba la caricatura de la pintura y de las 
demás artes llamadas mayores, pero en la medida que hacía el 
humor gráfico obligándome a la crónica diaria de la vida co-
rriente, social, cultural y política, mi obra de pintor se hizo más 
realista y tomó un mayor espíritu crítico, que es lo que buscaba 
en el arte. Me siento pleno expresándome en la caricatura que 
para mí es un gran arte y en la pintura que es siempre una cari-
catura de la vida.

Mi padre tenía un comercio en una de las cuatro esquinas del 
pueblo. En cada una de las otras casas esquineras también había 
un negocio que atendían sus propios dueños. En las tardes los 
cuatro amigos comerciantes se instalaban a jugar dominó en el 
medio de las cuatro esquinas, en el propio centro donde se cru-
zaban las dos calles principales. Era verdaderamente un dominó 
trancado.

Venían algunos mirones a comentar la partida. De pronto 
surgía a toda velocidad desde el fondo de una de las calles un 
enorme camión rojo de estacas. El chofer al ver los señores ju-
gando al dominó y al grupo de gentes en medio de la vía, daba 
un tremendo frenazo. Se bajaba del camión gesticulando y se 
acercaba, parándose tranquilamente a ver el juego. De pronto, 
por la otra punta de la misma calle aparecía corriendo otro ca-
mión de estacas pero de color azul. El camionero al ver la calle 
congestionada daba un brinco en el asiento, metía el freno hasta 
el fondo y se paraba en seco. Se bajaba precipitadamente y se 
ponía también a mirar la tranca del dominó.

Hay que señalar que había en el pueblo sólo dos camiones 
y que un día —sin tranca alguna— chocaron definitivamente. 
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Estas escenas me motivaron a dibujar los personajes, los miro-
nes, los camioneros y los camiones chocados.

¿Cuál considero el rasgo fundamental de mi obra? El juego 
de palabras y cierto sarcasmo que derivan del humor negro, 
para mí, la máxima altura del humorismo. Yo nací en la orilla 
derecha del Orinoco, pero no me río en grande; me sonrío a 
contracorriente. En mi pueblo no había parque infantil ni 
diversión alguna, patinábamos con un solo patín porque no 
podíamos comprar los dos, eran demasiado caros para nosotros.

La única recreación era bañarse en el medio del río Orinoco 
y jugar a las pancadas. Los caimanes estaban enfrente sobre las 
piedras, asoleándose con 
las grandes fauces abier-
tas. Este era un juego 
peligroso y por eso yo 
me quedaba desnudo 
sobre las rocas, pensati-
vo y jugando a solas con 
las palabras.

Si la caricatura me 
hace sonreír de un solo 
lado entonces la consi-
dero buena.

“El Sádico Ilustrado” 
vino a sacudir al lector 
de una modorra con-
suetudinaria debido al 
tipo de humor que an-
tes se había hecho. Con 
el “Sádico” se alcanzó 
un altísimo clima en lo 
político, lo social y cos-
tumbrista, y en lo ar-
tístico, como nunca se 
había logrado en el hu-
morismo venezolano.



478 I ldemaro Torres

—Para comer esta carne de burro hay que trasplantarse dientes de tigre
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“Desgracia Vincent”, de REGULO, 1982
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“La doma de la inteligencia”, de REGULO, 1982
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Pedro León Zapata-ZAPATA

Nació en La Grita, el 27 de febrero de 1929.

Su primera caricatura fue publicada en FANTOCHES en noviembre 
de 1946; él era entonces estudiante de pintura y firmaba sus dibujos 
como “P. P.”. A fines de 1947 viajó a México, país en el cual permane-
ció hasta 1958; allá estudió en el Instituto Politécnico y en la Escuela 
de Pintura de La Esmeralda, y fue asimismo profesor en la Escuela de 
Bellas Artes de Acapulco. Durante los años vividos en México no hizo 
caricaturas, de manera que su trabajo formal como humorista gráfi-
co comenzó realmente al regresar a Venezuela y a partir de DOMIN-
GUITO; la condición de colaborador de dicho semanario durante casi 
dos años, significó para él la vinculación directa con la vieja guardia de 
nuestros humoristas, y la posibilidad de experimentar diversas formas 
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de expresión gráfica —caricaturas de personas y de situaciones, títulos, 
viñetas, etc.— algunas de las cuales alcanzaron a ser búsquedas resuel-
tas, mientras otras que no pasaron de ser incipientes en esa época, pa-
recieron conservar latente su potencialidad expresiva para revelarse a 
plenitud años después como “Zapatazos”. Su obra es tan extensa, está 
repartida en tantas publicaciones y tiene tal riqueza temática, que el 
estudio de la misma podría conducir a varias antologías especializadas. 
ZAPATA es pintor, caricaturista, autor teatral, conferencista, profesor, y 
animador; en todas esas actividades ha tenido un desempeño exitoso, lo 
cual se ha traducido en hechos de gran significación para la plástica y el 
humorismo venezolanos: exposición “Todo el Museo para Zapata”, en 
el Museo de Arte Contemporáneo de Caracas; fundación del semanario 
COROMOTICO y de la revista EL SADICO ILUSTRADO; creación y 
coordinación de la Cátedra Libre de Humorismo “Aquiles Nazoa” en la 
Universidad Central de Venezuela, y muchos otros logros. Ha sido ga-
lardonado con el Premio Nacional de Periodismo 1967 y con el Premio 
Nacional de Artes Plásticas 1981.

Aníbal Nazoa escribió en una oportunidad que Zapata “ha combina-
do con éxito su cultura y su sensibilidad de artista para producir un tipo 
de caricatura enteramente nuevo en el país”; y según Aquiles Nazoa, 
“no sólo cuentan en el arte de Zapata la fuerza y maestría incomparable 
de su dibujo ni sólo su imaginación maravillosa, que es a la vez la de 
un alto poeta, la de una gran novelista y la de un político temible; sino 
cuentan igualmente los alcances universales de sus realizaciones”.

Zapata prefirió responder oralmente, y el texto que sigue es una trans-
cripción de lo grabado.

Esto dijo ZAPATA:

Veo la caricatura como una actividad que me es agradable, 
tiendo a hacer las cosas que me gustan, mi aspiración es llegar 
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a tal grado de independencia que todo lo que yo haga sea nada 
más lo que me gusta. Me interesa la caricatura porque me gusta 
enormemente hacerla y porque la comunicación que se estable-
ce entre la gente y yo, es una comunicación superlativa, que me 
produce un placer muy alto.

La posibilidad de expresarme gráficamente me significa la po-
sibilidad de causarme un placer.

Creo que uno es humorista sin motivación, no hay ninguna 
razón que lo lleve a uno a practicar el humor, es más, los ver-
daderos humoristas creo que son humoristas involuntarios. El 
humorismo es una forma de pensar; hay gente que piensa de 
ese modo, como hay gente que piensa de un modo catastrófico, 
hay gente que piensa de un modo apocalíptico, hay gente que es 
absolutamente seria, es decir, que casi no piensa; y hay gente que 
tiene ese modo especial de enfocar la realidad, distorsionado, 
seguramente equivocado, paradójico, inexplicable, indefinible, 
que se llama humorismo. Esa es una cosa que sale sola, uno no 
es humorista porque tenga una vocación, sino porque lamenta-
blemente posee ese defecto físico.

Cuando la caricatura es de otro, le exijo muchas condiciones; 
cuando es mía, me encanta.

Siempre es muy difícil que 
el propio autor juzgue su obra 
y determine en ella cuál es el 
rasgo fundamental; creo que 
el último en conocerlo es el 
propio artista, por cuanto que 
ese rasgo fundamental se su-
pone sale en su obra en contra 
de la voluntad del artista, sin 
que el razonamiento de éste, o 
la razón de éste, intervenga en 
lo más mínimo; pero cuando 
el artista es un caricaturista, 
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se hace mucho más difícil 
de definir este rasgo funda-
mental porque su obra está 
en manos de toda la gente, 
ante los ojos de toda la gen-
te, y en el pensamiento de 
toda la gente, todos los días; 
entre tanta gente, y entre 
tantas obras, y entre tantos 
días, qué sabe uno qué van a 
decidir ellos respecto a cuál 
es el rasgo fundamental de lo 
que han visto; ese rasgo fun-
damental yo creo que quien 
lo decide son los demás, pero 
en el caso de un caricaturista 
más aún, porque el contacto 
del caricaturista con los demás es muchísimo más amplio que el 
de los otros artistas plásticos.

Creo que a lo que más debía aspirar el arte es al estado caótico; 
creo que mientras mayor sea la crisis, mientras mayores sean las 
dificultades, mientras más desamparado se halle un arte, mu-
chísimo mejor; porque el arte de la caricatura no puede ser de 
ninguna manera protegido, y no puede ser de ninguna manera 
víctima del paternalismo de nadie, por cuanto que los que pro-
tegen y paternalizan, son siempre los tradicionales enemigos de 
la caricatura. Uno no se puede imaginar a Daumier protegido 
por los tribunales de Francia, porque eso sería una contradic-
ción, que hablaría muy mal de Daumier y peor todavía de los 
tribunales de Francia; ellos tienen que saber que el enemigo es 
Daumier, así como Daumier supo que el enemigo eran ellos.

Uno es enemigo de la situación dentro de la cual vive, y por 
lo tanto uno no le da cuartel, pero tampoco se lo pide; mientras 
más trabajo esté pasando uno como caricaturista, mucho más 
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efectivo es lo que uno está haciendo, porque ese trabajo que uno 
pasa es la respuesta del enemigo a las heridas que uno le infringe; 
por lo tanto, creo que el hecho de que la caricatura esté en mejor 
o en peor estado no quiere decir nada. Por lo que hay que luchar 
no es por averiguar en qué estado está la caricatura, sino por que 
la caricatura esté en un estado cada vez peor, porque mientras 
más empeore el estado de la caricatura, mejor orientados estare-
mos los caricaturistas en nuestro camino profesional.
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En este caso se invirtió la secuencia usual: 
la caricatura precedió al cuadro...
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Abilio Padrón-ABILIO

Pintor, humorista gráfico e ilustrador, finísimo dibujante, nació en Ca-
racas el 22 de febrero de 1931.

Fue cursante de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la Uni-
versidad Central de Venezuela, sin concluir la carrera; es egresado de la 
Escuela de Artes Plásticas y Artes Aplicadas de Caracas, y ha ejercido la 
docencia en la Escuela de Artes Plásticas “Cristóbal Rojas”, en el Ins-
tituto de Diseño Ince-Neumann y en el Centro Gráfico del CONAC.

Ha sido colaborador de prácticamente todas las publicaciones humo-
rísticas importantes que han circulado en Venezuela desde fines de la 
década de los años 50, y creador de varias historietas en las páginas de 
DOMINGUITO y de otros semanarios. Ha colaborado también en el 
Papel Literario de “El Nacional”, en el diario “Ultimas Noticias”, y en 
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las revistas “Élite”, “El Farol”, “Shell”, “Papeles”, “Nacional de Cultura” 
e “Imagen”; e igualmente sus trabajos han aparecido en periódicos y 
revistas del extranjero, como “Manus”, “L’Herisson”, “Plexus”, “L’En-
ragé” y “Arts et Loisirs” de Francia, “Dikobruz” de Checoslovaquia, y 
“Eulenspiegel” de Alemania.

ABILIO ha participado en numerosas exposiciones colectivas en Ve-
nezuela y el exterior, tales como: Salones Oficiales de Arte Venezolano, 
desde 1956 hasta 1964; Primer Salón Nacional de Dibujos Humorísti-
cos, en la Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la UCV, en 1961; 
Salón “Grandes et Jeunes d’Aujourd’hui”, en el Musée d’Art Moder-
ne de París, en 1968; “Convergences”, Exposición Internacional en la 
Galería “Klee” de Florencia, también en 1968; Salones de Dibujo de 
Fundarte; y Bienal Nacional de Artes Visuales, celebrada en el Museo 
de Bellas Artes de Caracas, en 1981. Sus muestras individuales tam-
bién han sido numerosas; entre otras: Exposición de Dibujo Humorís-
tico, en la Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la UCV en 1960; 
Exposición de Dibujos Humorísticos, en la galería “Cruz del Sur” de 
Caracas, en 1967; Exposición de Guaches y Dibujos en el Instituto de 
Diseño, Caracas, 1974; y Exposición de Dibujos Humorísticos, en la 
galería “Arte Presente” de Caracas, en 1977.

Lo escrito por ABILIO:
Si nos atenemos a las definiciones tan aceptadas de la pala-

bra “caricatura”, a mí me resulta un tanto difícil sentirme a mis 
anchas en el hábito de “caricaturista”. Siendo aquella uno de 
los tantos procedimientos gráficos para hacer reír yo estaría más 
conforme con el término “dibujante humorístico” o “dibujante 
satírico”, que implica una intención más compleja que el simple 
hecho de “cargar” o “deformar”. El dibujo satírico o humorís-
tico es un recurso expresivo que además de utilizar el humor, la 
sátira, la parodia, la esquematización y otros recursos, puede, o 
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no, utilizar también a la caricatura, pero cuya intención va mu-
cho más allá del simple hecho de producir la risa.

La búsqueda de la perfección formal fue una meta a la que siem-
pre aspiraron los artistas del pasado. Embellecían las formas de la 
naturaleza para así alcanzar la Belleza Ideal. Pero, si estas formas 
debían ser embellecidas es porque estaban muy lejos de ser per-
fectas. La naturaleza, pues, es la primera “caricaturista”, así como 
son “caricaturas” todas las formas figurativas nacidas del hombre.

He aquí la gran contradicción que Aníbal Carracci y sus ami-
gos, comenzaron a percibir: si existía una estética de la Belleza, 
también debería existir una estética de la Fealdad. La caricatura, 
como estética de la Fealdad, surge como una manera consciente 
de oponerse a las “normas de belleza” de los artistas académicos. 
Para los artistas agrupados en el taller de los Carracci, una vez 
superado este juego pueril de hacer caricaturas como diversión, 
el paso trascendente consistió en señalar y exagerar esas “defor-
maciones” naturales para aproximarse a la Fealdad Perfecta; a esa 
“perfetta difformitta” que la naturaleza no había podido alcanzar.

Esta visión de la naturaleza, basada en la deformación y con-
traria a las normas establecidas de Belleza, ha sido muy bene-
ficiosa para el desarrollo del Arte. Así lo podemos constatar si 
examinamos atentamente las obras de Manet, Toulouse Lautrec, 
Van Dongen, los expresionistas alemanes, Picasso, Bacon y otros 
representantes del Arte Moderno.

Pero si bien es cierto que estos artistas se beneficiaron de esta 
Estética de la Fealdad, que parte de la caricatura, no es menos 
cierto que también supieron mantener distancia de las limita-
ciones del procedimiento y de las intenciones propias de la ca-
ricatura. De ella, Goya no conserva sino la técnica que le sirve 
para expresar, con trazos deformados, su personal visión fantás-
tica de la realidad. Toulouse Lautrec también hace uso de esta 
técnica marcando netamente la distancia entre la deformación 
como recurso expresivo intencional y la risa fácil e inocua. Y 
Picasso la incorpora hasta tal punto a su personalísima visión de 
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la realidad, que la creación y la constante deformación de ella 
misma se convierte en una génesis de hallazgos cada vez más 
delirantes e insospechados. Picasso asesina a la caricatura. Todas 
las caricaturas posteriores a él, si las comparamos con las extraor-
dinarias creaciones producto de su genio, se nos presentan como 
debilitadas en su carga dramática, inofensivas y sin virulencia.

El dibujo de humor no es caricatura. Es una síntesis de varios 
procedimientos cuyo propósito final no es sólo producir la risa, 
ya que la sola risa no es prueba de que haya intención cómica. 
Su ingrediente fundamental es el humor que se opone a la co-
micidad pura que hace reír pero sin hacer pensar. El dibujo de 
humor es una actitud moral antes que una técnica. La técnica 
está ahí para predisponer al espectador a reír, para facilitar la 
lectura del dibujo y liberarlo de las formas convencionales de 
la representación; y una vez que ha picado la carnada, hacerlo 
partícipe de la opinión tendenciosa que a través de ella manifies-
ta el artista. Socialmente el dibujante humorístico es un poeta 
con alma de científico ya que es el acupunturista del espíritu. 
Las frágiles agujas de la sátira tienen como propósito derribar 
las compuertas donde permanecen cautivas la fantasía y la sen-
sibilidad poética del hombre. Mientras más finos y afilados es-
tos dardos más posibilidades hay de llegar hasta las zonas más 
profundas de su sensibilidad adormecida. El dibujo de humor, 
como acupuntura espiritual, es una de las más refinadas formas 
de tortura que hayan sido inventadas para hacerle cosquillas a la 
inteligencia del hombre.

Si este poder mágico del dibujo es compartido con el lector 
se establece una comunión donde el artista ya no está solo para 
reírse de las cosas que le producen miedo. Para alejar el mie-
do nada mejor que “descargar” las tensiones sobre una víctima. 
Reírse de alguien, la víctima, que es además el causante de nues-
tro miedo, y compartir con otros esa risa es la mejor manera de 
matarlo aunque sea dándole chance de que resucite. El humor, 
en este caso, es un juego de cartas donde el humorista toma de 
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la pila de su víctima, las barajas con las que va a ganarle la par-
tida. Así, ridiculizada, su víctima es objeto de la burla de todos 
aquellos que al fin se dan cuenta de que su rey “está desnudo”.

Hermanados en la risa con nuestros cómplices en el asesinato 
ya no nos sentimos tan solos con nuestro miedo. Pero ganar una 
batalla no es ganar la guerra y ese triunfo temporal socialmente 
es importante, políticamente es casi nulo.

Los grandes reformadores sociales, los revolucionarios, los 
profetas, no tienen sentido del humor. Son hombres de acción 
cuyo propósito es transformar el mundo y esa tarea no les deja 
tiempo para reírse (que es lo propio de los que sí disponen de 
tiempo para descargar sus humores). Los políticos, hombres de 
acción, son seres que todo se lo toman en serio. Los humoristas 
son seres trágicos que han perdido la seriedad por la fuerza de las 
circunstancias. Y como son seres trágicos y disponen de tiempo, 
los humoristas descargan sus humores protestando porque los 
hombres de acción han fracasado en su intento de “transformar 
la sociedad y cambiar la vida”.

El arma de los políticos, seres sin sentido del humor, es la Cen-
sura. El arma de los humoristas, seres trágicos, es la Sátira; pero 
su tragedia es que ésta es un arma cuya hoja está dirigida contra 
su propio cuello. Es el arma de los desarmados, que nada puede 
contra las poderosas mandíbulas de la Censura y la Represión. 
Un dibujante satírico es, en este caso, el hombre que lo ha per-
dido todo menos “el honor de hacer como si no”. El que cae 
en la trampa para lobos, tendida por los lobos (Homini homo 
lupus est), pero que cree que todavía “tiene derecho a pataleo”. 
El que ejerce su “libertad” de liberarse de sus tensiones pero que 
permanece esclavo de sus cadenas.

El humor es entonces la última brazada de quien está con el 
agua al cuello. El penúltimo estertor de un desahuciado.

Uno dibuja para expulsar los fantasmas que lo agobian, para 
tranquilizarse, para ayudarse a vivir, para protegerse del mun-
do y de los otros. Uno dibuja para satisfacer cierto deseo de 
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agresividad reprimido por la sociedad en donde vive. Uno dibuja 
por el inmenso placer de hacerlo; por la hermosa aventura diaria 
de lograr una idea, un hallazgo gráfico, por encontrar una forma 
personal de pensar sobre las cosas que lo afectan a diario, y con 
la ilusión de encontrar un terreno común de entendimiento y 
comunicación con los otros que son igualmente víctimas de las 
mismas situaciones.

El dibujo de humor es un pensamiento que se dibuja. Cuando 
uno dibuja uno es un tanto moralista y otro tanto gozador. De 
un lado, el placer estético de dibujar, y del otro, la posibilidad de 
razonar, de meditar sobre el problema que es objeto de nuestra 
preocupación.

Yo no persigo la risa por la risa misma. A veces un dibujo mío 
puede producir la risa de la misma manera que un agente exte-
rior puede producirnos un estornudo. Cuando uno estornuda 
uno no se detiene a pensar en la causa que lo produjo: ¡Uno 
estornuda y punto! Un dibujo de humor puede ser el causante 
de ese estornudo involuntario que es la risa. Está también la risa 
interior, oculta, subterránea, que no se exterioriza estruendosa-
mente como la otra. Si una es estornudo, la otra sería algo así 
como un hipo reprimido.

Cuando yo estudiaba para ser arquitecto el dibujo era una 
de las disciplinas que uno debía dominar. Así, paralelamente a 
este aprendizaje del dibujo, un día, no sé exactamente por qué 
ocultas razones, comencé a hacer dibujos humorísticos. Pienso 
que fue una manera de demostrarme que yo tenía una cuali-
dad especial para algo, una forma de autoafirmación, un intento 
de comunicarme con los otros (en esa época yo era exagerada-
mente tímido). Con estos primeros dibujos creo que no tenía 
otro propósito que el de hacer reír. La toma de conciencia de 
que el dibujar no podía satisfacerse con este solo propósito, la 
incorporación del “humor” como elemento que se opone a la 
pura comicidad vino más tarde junto con la reflexión y el cues-
tionamiento de la realidad en donde estaba inmerso. Entre ese 
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primer momento en que me descubrí dibujante de humor y los 
25 años transcurridos posteriormente, se han sucedido larguísi-
mos períodos en que no he realizado esta actividad por la falta 
de espacios en donde ejercerla (El dibujo de humor no es un 
arte de laboratorio, se nutre de la realidad y del contacto con un 
público que la padece tanto como el artista). En esos períodos 
de inactividad forzosa he intentado ejercer mi visión crítica de 
la realidad en otras disciplinas como la pintura, la ilustración y 
el diseño gráfico.

Las motivaciones para seguir ejerciendo esta vocación no han 
cambiado puesto que la vida no ha cambiado.

Son varias las características que exijo de una caricatura para 
considerarla buena.

Que me divierta haciéndome reflexionar: toda risa debe ser un 
estímulo a una actividad mental.

Que sea inteligente: el dibujo de humor es un arte menor que 
sólo puede ser ejercido por espíritus superiores.

Que su forma sea el resultado de un soberbio dominio de los 
procedimientos gráficos y su contenido una fuente inagotable 
de hallazgos para el espíritu.

Un dibujo de humor debe ser como el espejo de la vida. Pero 
un espejo de goma donde reboten, como en un infinito juego de 
ping-pong, las reflexiones del lector y los múltiples significados 
que el dibujo mismo le siga proyectando.

Detectar una característica, un rasgo fundamental, un acento 
personal en mi obra se me presenta como una tarea muy difícil. 
Después de exprimirme mucho el cerebro, tal vez he descubier-
to algo: mi consecuencia en la defensa de los humildes, de los 
desposeídos, de las víctimas de este sistema alienante.

Pero cuando lo pienso mejor me doy cuenta que a través de 
la Historia Patria ha habido tanto militar de rango, tanto juez 
incorruptible, tanto abogado leal, tanto primer magistrado de-
voto, que han dedicado lo mejor de sus vidas a lo mismo, y sin 
la pretensiosa alharaca que yo pretendo darle a mi labor, que 
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concluyo aceptando la evidencia de que mi papel en este terreno 
ha sido infinitamente modesto.

Ante mi impotencia en descubrir estos supuestos aspectos po-
sitivos en mi obra, prefiero dejar que otros los descubran por mí.

Si se me permite que me refiera a la caricatura que va desde la 
época de Leo y Fantoches hasta nuestros días, que es el trozo de 
Historia Humorística que mi ignorancia apenas me ha permiti-
do conocer, es evidente que ha habido una evolución con rasgos 
positivos. La derrota de las dictaduras, la conquista de las liber-
tades democráticas con todo lo que ella comporta de ampliación 
de las posibilidades de ejercer la libertad de expresión ha sido, en 
ello, determinante.

Pero esta evolución ha sido más cuantitativa que cualitativa.
Es cierto que durante este período han proliferado las publi-

caciones humorísticas, pero también es cierto que su existencia 
ha sido efímera ahogadas por las dificultades económicas o por 
las censuras abiertas o sutiles. Es cierto que se han consolidado 
espacios en los diarios para la aparición de una caricatura edito-
rial, pero apenas si en cuatro o cinco de estas publicaciones pe-
riódicas esto es posible, mientras que en las revistas y semanarios 
este tipo de humor es prácticamente inexistente; y la televisión, 
ese gran vehículo de comunicación con las grandes mayorías, 
permanece virgen e inexplorado para la utilización del dibujo de 
humor con intenciones críticas.

Por otra parte, los estímulos para que en las páginas literarias o 
en los suplementos culturales aparezcan otras formas de humor 
gráfico menos convencionales, son muy tímidos o inexistentes.

Dentro de ese género del humor gráfico que nos comenta to-
dos los días el acontecer político, la agitación social y las desven-
turas del hombre común víctima de las desigualdades, es que 
esta evolución muestra sus rasgos más positivos. ¿Y qué mejor 
testimonio que Zapata? Su labor ejercida diariamente y durante 
largos años en las páginas de “El Nacional”. Su vastísima cultura 
que se pone de manifiesto en los recursos gráficos utilizados, 
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impregnados de los avances de las ideas estéticas más universa-
les y su inteligente utilización de los recursos de comunicación, 
ha contri buido decisivamente a la dignificación del género. La 
batalla para que el dibujo humorístico tenga derecho a su exis-
tencia ha sido larga. Dentro de tantos balbuceos, traspiés, inten-
tos de consolidación de todos esos semanarios de vida efímera 
que hemos tenido, si hay algo de lamentar profundamente es 
la desaparición de “El Sádico Ilustrado”, la última de nuestras 
publicaciones humorísticas; ya que fue el único laboratorio para 
la experimentación de todas las formas de humor gráfico, y tam-
bién literario, no tradicionales.
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Eneko Las Heras-ENEKO

Nació el 9 de abril de 1963 en Baruta, Estado Miranda.

Cursa bachillerato, y hace estudios de impresor (grabado, serigrafía, 
litografía) en el Centro de Enseñanza Gráfica-CEGRA.

Recordando cómo y cuándo comenzó a hacer dibujos humorísticos, 
ENEKO le contó a Jessie Caballero en una entrevista para “El Nacio-
nal”, que ya en su época de escolar el humor lo metía en problemas, 
como sucedió en la ocasión en que pintó a su maestra dentro de un 
tanque de guerra, con una leyenda que decía “Ahora sí que se están por-
tando bien”. En esa misma entrevista ENEKO emitió su opinión acerca 
del valor del género, en oposición a quienes lo consideran como un arte 
menor: “Creo que es tan importante como cualquier otra manifesta-
ción plástica y que tiene un ingrediente a su favor: puede sensibilizar 
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a la gente por sus contenidos socia-
les. Creo que es eso lo que a la gente 
le gusta de las caricaturas, pues si el 
humor que ofrecen no es plano, sino 
que está ligado a la realidad política, 
puede movilizar mucho”.

Sus primeros dibujos fueron pu-
blicados en la revista “EUSKADI” 
editada por el Centro Vasco de Ca-
racas, eran unos chistes sobre pe-
lota vasca; y a comienzos de 1977 
en un periodiquito estudiantil mi-
meografiado, “NUEVO RUMBO”, 
que circulaba en el liceo caraqueño 
“Gustavo Herrera”. Su primera ilus-
tración en la prensa de gran circula-
ción apareció en “7° DÍA”, en julio 
de 1979, acompañando un artículo 
sobre el léxico deportivo dentro del 
lenguaje popular, a raíz de lo cual le 
fue solicitado que colaborara regularmente con dicha publicación.

Ha actuado esencialmente como ilustrador, con el mérito de haber 
definido un estilo personal y realizar una obra de valor propio, no su-
peditada al texto sino incluso, muchas veces trascendiéndolo. Ha sido 
colaborador de “El Cohete” y de la revista de asuntos económicos “Nú-
mero” y dibuja regularmente en “7° DÍA” y en “El Nacional”, en este 
último como ilustrador del cuerpo E (dominical) y —casi diariamen-
te— de los artículos de opinión de la página editorial (A-4); colabora 
asimismo en las revistas ABC de Caracas y “Honda” de Margarita.
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ENEKO ha participado en varias exposiciones colectivas: “El Paquete 
Erótico”, con Irazábal, Lazo y otros, en la Sala Ocre en 1980; Salón de 
Caricaturistas de “El Carabobeño”, celebrado en el Ateneo de Valencia 
y en el cual ganó el Primer Premio, en 1981; y Salón Arturo Michelena, 
también en el Ateneo de Valencia y en el mismo año 1981. En noviem-
bre de 1981 hizo una exposición individual en la galería “Viva México” 
de Caracas.

Eneko Las Heras optó por responder a la entrevista con dibujos, y 
con la escogencia misma de tal medio da respuesta a la pregunta de qué 
le significa, en lo personal, la posibilidad de expresarse gráficamente.
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XII. 
Un último comentario

En un interesante artículo publicado en la revista “ACTUAL” de la 
Universidad de Los Andes a fines de 1979, y al cual tituló “El Hu-
morismo en Venezuela, a propósito de Aquiles Nazoa”, el poeta Rafael 
Pineda hace una especie de balance —en términos globales y no sin 
cierta preocupación— de la que ha sido, a su juicio, la suerte corrida 
por el género entre nosotros. Pineda señala que el humorista venezola-
no, glosador, cronista o dibujante, “estaba de paso o por accidente en el 
periódico, mientras llegaba la hora de consagrarse full time a empresas 
literarias de las que esperaba un gran destino. Y como estaba de paso 
en esa crónica o en ese dibujo, en esa gacetilla firmada con seudónimo, 
no se cuidó de realizarse plenamente en las materias que definen al hu-
morismo”, además, en razón de su condición de observador directo de 
las personas, las costumbres y las cosas, y dada su sensibilidad ante lo 
negativo de la sociedad, “el humorista cayó forzosamente en la política 
y en las politiquerías criollas”. Pineda comenta asimismo que de alre-
dedor de sesenta nombres mencionados en el libro “Los Humoristas de 
Caracas”, de Aquiles Nazoa, “lo que queda es la anécdota, pero poco o 
nada substancial”; hecho al cual se refirió Nazoa en estos términos: “Si 
humoristas excepcionales como Job Pim y Leo vivieron regocijados en 
su obra —y por eso pudieron darle una continuidad coherente—, hubo 
otros muchos que sólo vieron en la suya un símbolo de la frustración 
de su destino”.
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En otra parte del artículo en referencia, Rafael Pineda hace la siguien-
te observación: “Inútilmente, humoristas como el propio Aquiles, Aní-
bal Nazoa, Zapata, Kotepa Delgado, Claudio Cedeño, Régulo Pérez, 
Sancho y otros, dedicaron no pocos de sus esfuerzos, después de El 
Morrocoy Azul, a continuar en la brecha, inventando periódicos y re-
vistas. Todos murieron de ‘inanición’ en la Caracas que ya superó los 
2.000.000 de habitantes. Los activistas del humorismo tuvieron que 
contentarse entonces con un pequeño espacio en la prensa, donde de-
ben ingeniárselas, como los caricaturistas, para resumir en una línea las 
complejidades de la actualidad nacional e internacional”; y afirma en-
fáticamente, que “en la Venezuela actual no hay correspondencia entre 
humorismo y público”.

En la historia del humorismo gráfico venezolano, como se ha señala-
do en las páginas precedentes, mucha gente ha estado de paso; nombres 
—a veces solamente seudónimos— que llegan y se van, sin dejar más 
que unos pocos trabajos, o dejando muchos pero de poca relevancia; 
autores que no pueden ser registrados sino en vinculación con un perío-
do o una publicación, como referencias únicas que marcan su presencia 
temporal entre los cultivadores del género. La “inanición” por la que pe-
recen las publicaciones humorísticas, no sería justo atribuirla totalmen-
te al público, sabido como es que el humorismo venezolano ha tenido 
tradicionalmente un marcado acento político, que lo ha hecho padecer 
múltiples embates represivos, desde la restricción de avisos oficiales y 
publicitarios para ahogar económicamente a dichas publicaciones, has-
ta suspensiones y clausuras de las mismas. Ha existido de siempre un 
vínculo especial, una empatía que se da con relativa facilidad, entre 
los humoristas y el público, y cuando el ejercicio humorístico ha sido 
de buena calidad el público ha sabido responder. De todos modos, las 
dificultades para la sobrevida de un periódico de humor no parecen 
ser exclusivas de esta época, como tampoco el que en determinadas 
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circunstancias se apele al apoyo del público; así lo demuestra la nota con 
la cual LA MARIPOSA NEGRA (“DE TODO Y ALGO MAS”) cierra 
su N° 16, del 6 de mayo de 1821:

“Este periódico va a tener la misma suerte que los faroles del 
alumbrado de esta Capital; y si los que se aplican á leer no pro-
porcionan aceite con sus correspondientes mechas, es mui na-
tural un chupulum tipográfico, y no habrá más remedio que 
aplicarnos á las novenas”.

La observación del poeta Pineda tiene el valor de traducir la impre-
sión que prevalecía en el momento en que la hizo, producto tal vez de la 
desaparición de EL SADICO ILUSTRADO —cuyos méritos artísticos, 
literarios y humorísticos, han sido reconocidos por mucha gente des-
pués que la revista dejó de circular—, y de la ausencia de semanarios 
humorísticos y otras manifestaciones de humor, con excepción de algu-
nos programas cómicos de radio y televisión apoyados frecuentemente 
en libretos de dudosa calidad en cuanto a gracia e ingenio.

Apenas tres meses después de la afirmación acerca de la falta de co-
rrespondencia entre humorismo y público, y estando fresco el recuerdo 
de EL SADICO ILUSTRADO, la Dirección de Cultura de la Univer-
sidad Central de Venezuela decidió crear una entidad con el acertado 
nombre de Cátedra Libre de Humorismo “Aquiles Nazoa”, para honrar 
la memoria del gran humorista venezolano, tan querido y admirado 
por la comunidad universitaria. La Cátedra, coordinada por Zapata, 
fue inaugurada el 11 de marzo de 1980, materializándose de esa ma-
nera una idea asomada por dicho caricaturista en 1967, en un acto 
celebrado en la Biblioteca de la UCV para presentar el libro Zapatazos; 
en esa ocasión, Zapata, quien es profesor de Dibujo en la Facultad de 
Arquitectura y Urbanismo, hizo la siguiente pregunta-proposición ante 
las autoridades universitarias y otras personalidades académicas y de 
nuestro mundo artístico y literario allí presentes: “Si existe una Cátedra 
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de Dibujo, que es algo que no se enseña, ¿por qué no puede haber una 
de Humorismo, que es algo que no se aprende?”.

La sesión inaugural se llevó a efecto en la Sala “E” de la Biblioteca 
Central; consistió en la entrega del Premio de Literatura Humorística 
“Pedro León Zapata”-1979 a Earle Herrera, por su libro El país de las 
monas ricas y otras caricaturas, y de una Mención a Roberto Hernández 
Montoya por su obra El libro del mal humor, y en una disertación que 
hicieron los escritores galardonados y un grupo de invitados, acerca de 
“Premios, Condecoraciones y otras Preseas”. La gran cantidad de perso-
nas que asistió a dicha sesión determinó que en lo sucesivo la Cátedra 
pasara a ser dictada en la Sala de Conciertos, y poco tiempo después, 
por la misma razón, se tuvo que trasladar al Aula Magna. Desde esas 
primeras presentaciones ha sido reconocida como uno de los hechos 
más relevantes en la historia del humorismo venezolano, y las mismas 
fueron suficientes para consagrarla como una verdadera cátedra de esen-
cia universitaria, por el interés que suscita y lo estimulante que resulta a 
quien acude a ella, por la calidad de los temas y de los expositores invi-
tados, y por el carácter creativo e innovador de sus aportes; en una nota 
publicada en “El Nacional” en mayo de 1981, Rubén Monasterios la 
definió como “el único contexto donde hoy en día en este país ocurren 
sucesos extraordinarios”.

En la Cátedra Libre de Humorismo han sido practicadas diversas for-
mas de humor, se ha hecho reconocimiento a la obra de algunos hu-
moristas y se han revelado personas y variantes del género (caricaturas 
musicales, caricaturas fonomímicas). En ella se han dado cita los más 
distinguidos cultivadores del humor en el país, con una amplísima co-
bertura temática, de lo cual dan idea: títulos como “El Humorismo 
Radial” (expositores, Alfredo Cortina y Luis Alfonzo Larrain), “La Poe-
sía prestada al Humorismo” (Miguel Otero Silva y Carlos Gottberg) 
y “Telmo Romero o la brujería en la política” (Ramón J. Velásquez); 
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presentaciones como la del “Moño Suelto High School”, prestigioso 
“Instituto de Altos Estudios de Seducción y Sometimiento al Hombre”, 
y la del célebre escritor Luis Britto García en calidad de primer cosmo-
nauta venezolano y segundo latinoamericano, lanzado a la “Conquista 
de los Espacios (submarino, cósmico y erótico)”; y espectáculos como el 
“Ramillete de la Cursilería Universal” de Roberto Hernández Montoya, 
la radionovela “El llamado de la Sangre”, escrita por José Gabriel Núñez 
para la Cátedra y puesta en escena por Antonio Costante, y la finísima 
compañía “Florence Foster Jenkins Opera Group” con sus “dos gran-
des divas” Dame Desiderata Locatelli-Pizzi y signora Contessa Marissa 
Dulcamara-Schicchi.

Hay varios aspectos vinculados a la Cátedra, que merecen ser desta-
cados. Uno lo representa el público que en forma entusiasta y multi-
tudinaria asiste a las sesiones, y el cual incluye no sólo miembros de la 
comunidad ucevista, sino también liceístas fascinados ante la gama de 
posibilidades que se les revela en términos de sana inventiva y recrea-
ción inteligente, numerosos extranjeros para quienes la Cátedra signifi-
ca la oportunidad de percibir de cerca rasgos fundamentales de nuestra 
idiosincrasia, y muchas otras personas que parecen acudir movidas por 
el deseo de reavivar sus recuerdos de anécdotas y vivencias, dentro de la 
atmósfera participativa que la Cátedra ha generado. Otro aspecto inte-
resante y de los que más llaman la atención, es el de lo bien que parecen 
sentirse los ponentes en su rol de “catedráticos” del humorismo.

Más de un crítico se ha referido a la Cátedra Libre de Humorismo 
“Aquiles Nazoa” con palabras elogiosas. Así, por ejemplo, a comienzos 
de junio de 1981, a propósito de la presentación de la “Historia del 
Bolero” por Morella Muñoz-“Azucena del Mar”, Salvador Garmendia, 
Carlos Jorges y Miguel Delgado Estéves, un titular de “El Diario de 
Caracas” decía: “Tres mil personas aclamaron la historia del Bolero”, 
y Luis Lozada Soucre, crítico de arte de dicha publicación, además de 
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contar que “Entre canción y canción, Garmendia desparramó un acu-
cioso y regocijante estudio sociológico de la Venezuela de los años 40 y 
50”, calificó el acto como algo que “permanecerá indefectiblemente en 
la conciencia de los espectadores y pasará a engrosar nuevos capítulos de 
la mitología artística nacional”. Y en julio de ese mismo año, cuando el 
Jurado encargado de otorgar los Premios Municipales de Teatro acordó 
una Mención Especial para la Cátedra, “por las características novedo-
sas y por las audaces proposiciones teatrales de su producción”, Rodolfo 
Izaguirre escribió el siguiente comentario: “Cuando el Bolero es motivo 
de atención, estudio e interpretación por parte de Salvador Garmendia 
y de Morella Muñoz, la Cátedra está ofreciendo a los venezolanos la po-
sibilidad real de ir al encuentro de una verdadera significación cultural: 
la Venezuela culta y oculta que se avergüenza de cantar y seguir cantan-
do boleros de Agustín Lara, incapaz de reconocer en ellos la evidencia 
cultural que también tuvieron en la Cinemateca los fogosos traseros de 
las rumberas mexicanas”. La Cátedra en sí misma constituye un hecho 
único e inédito; que va mucho más allá de los alcances de una charla 
ocasional, o de una que otra película de humor, o de una exposición de 
caricaturas de realización esporádica; que cumple un papel importante 
en la dinámica cultural del país; y que expresa en la práctica, el logro 
definitivo de la jerarquización del humorismo por la que tanto trabajó 
Aquiles Nazoa, y acerca de la cual se le debe tanto a Zapata.

El tema del humorismo gráfico ha sido abordado en varias sesiones de 
la Cátedra, con presentación personal de los caricaturistas y proyección 
de numerosas diapositivas de sus trabajos. Una de las derivaciones posi-
tivas de la Cátedra, y que la caracterizan como un fenómeno sociológico 
de primer orden, es el proceso de sensibilización de una vasta audiencia 
para la detección y degustación de un humor rico en sugerencias y ple-
no de sutilezas, hasta constituir un público que es cautivo en tanto que 
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asiduo en su asistencia a las sesiones, pero que ha desarrollado y posee 
un alto sentido crítico ante lo que en ellas se presente.

Durante su intervención en la presentación del libro “Zapatazos”, 
ya comentada, Zapata evocó la figura de don Francisco Antonio Del-
pino y Lamas; y volvió a evocarla en fecha más reciente, al ser objeto 
de un gran homenaje nacional en El Poliedro, de Caracas, y ver ante 
sí la multitud que se congregó para aplaudirlo. Sin embargo, “La Del-
piniada” y el homenaje de El Poliedro sólo pueden ser comparados en 
lo abrumado que debe haberse sentido en determinado momento el 
personaje colocado en el centro de la respectiva aclamación, constatada 
la magnitud de la misma; en el caso de Zapata se trata del reconoci-
miento a un artista que está en efecto ubicado —como bien lo señalara 
Pablo Antillano— en “la privilegiada situación de un protagonista cuyo 
rol es el de mantener movilizado el pensamiento agudo y reflexivo”; y 
mientras a través de Delpino y Lamas se hacía mofa de las veleidades de 
un gobernante, en Zapata se reconoce al autor de una obra llamada a 
perdurar en la memoria del pueblo venezolano.

Dentro del tema abordado en este libro, tiene importancia la rese-
ña del mencionado acontecimiento, por tratarse de una espontánea y 
masiva manifestación popular en torno a un humorista gráfico. A este 
respecto resultan de indudable valor documental tanto la descripción 
hecha por Pablo Antillano, publicada en “El Nacional” del 27/11/81 
bajo el título “El poliedrazo de Zapata”, como la nota de Roberto Her-
nández Montoya “La irresistible ascensión de ZAPATA”, que apareció 
en el cuerpo “E” del mencionado periódico el domingo 6 de diciembre, 
acompañada de unas excelentes fotografías del acto tomadas por Carlos 
Rivodó. Antillano destaca que el homenaje “se convirtió en una apo-
teósica celebración a la inteligencia y en una jornada de reivindicación 
cultural”, y a su vez Hernández Montoya señala que “la solemnidad se 
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ha refugiado entre las manos del humorismo”; ambos textos han sido 
incluidos como apéndice en el presente trabajo.

Durante varias semanas, previas a la celebración de El Poliedro, Za-
pata había sido homenajeado por diversas facultades y escuelas de la 
UCV, por la Orquesta Nacional Juvenil y por la Orquesta Filarmónica 
de Caracas, en relación con el Premio Nacional de Artes Plásticas-1981 
que le fue otorgado.

Un balance actualizado debe sumar, a la experiencia que fue EL SA-
DICO ILUSTRADO y al significado de la respuesta colectiva obtenida 
por la Cátedra Libre de Humorismo “Aquiles Nazoa”, los siguientes he-
chos u observaciones:

—La existencia en Venezuela, de excelentes humoristas gráfi-
cos, en un número tal que si bien podría parecer pequeño es en 
realidad mayor que el de muchos otros países latinoamericanos. 
Al respecto hay que destacar, por una parte, la continuidad del 
trabajo de artistas como Abilio Padrón, quien sigue haciendo 
ilustraciones de exquisito humor en la revista “RETO” y desde 
abril de 1982 es colaborador regular en “El Diario de Caracas”, 
la incorporación de Régulo Pérez a la televisión a través de ilus-
traciones y dibujos seriados en los que hace uso acertado del 
recurso del color, las charlas semanales de Zapata igualmente te-
levisadas y en las cuales ha hablado de los principales dibujantes 
humorísticos del mundo —Daumier, Steinberg, Chumy Chú-
mez, y otros— mostrando obras de los mismos, y, la constancia 
de las secciones periodísticas de varios caricaturistas; y por la 
otra, la presencia activa de un grupo considerable de dibujantes 
jóvenes de alta calidad, como Víctor Hugo Irazábal, Edmundo 
Vargas, y Francisco Bautista-KICO, para citar sólo unos pocos.

—La promoción del humorismo hecha por el diario “El Cara-
bobeño” a través de su Primer Concurso de Caricaturas, celebra-
do en 1981, y de la edición de un suplemento humorístico de 
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aparición semanal llamado MATARILE; si bien es de lamentar 
la abrupta interrupción de la publicación de dicho suplemento, 
el cual, a pesar de no haber alcanzado a salir sino en tres opor-
tunidades, ya evidenciaba una calidad tal que le auguraba una 
proyección nacional y trascendencia dentro del periodismo de 
humor. MATARILE era coordinado por el arquitecto y dibujan-
te humorístico Ramón León, y tenía entre sus méritos el de ser 
la primera publicación que agrupaba, después de la desaparición 
de EL SADICO ILUSTRADO, a los más conocidos escritores 
humorísticos y caricaturistas del país, y junto a ellos a promiso-
rias figuras emergentes; estaban allí, entre otros: Kotepa Delga-
do, Aníbal Nazoa, Otrova Gomas, Roberto Hernández Monto-
ya, Mahfud Massis, Eduardo Casanova, Claudio Cedeño, León 
Levy, Régulo Pérez, Abilio Padrón, Zapata, Napoleón Pisani, 
Eneko Las Heras, Edmundo Vargas y Emilio Agra.

—El anuncio hecho por el Ateneo de Caracas, en relación 
con la inauguración de su nueva sede, de la realización de un 
Salón Nacional de Humor y del Primer Salón Internacional 
del Humor.

Sobre nuestro humorismo han gravitado dos factores; uno, referido a 
la obra de los escritores humorísticos, fue señalado por Aquiles Nazoa 
con estas palabras: “…y ya desde los tiempos de Rafael Arvelo comien-
za a definir el humorismo venezolano el rasgo que en todas las épocas 
constituirá al mismo tiempo su mayor gloria y su mayor tragedia. Arte 
utilitario, improvisado al calor de los sucesos del momento, su destino 
literario casi nunca estuvo a la altura de su eficacia política”; el otro, de 
sentido más general, fue precisado por el escritor Mario Benedetti en 
1960 en relación con el humorismo uruguayo, pero es en esencia extra-
polable al de otras latitudes: “El plazo fijo, el espacio fijo, el tema fijo, 
han sido siempre los tres verdugos más famosos de lo humorístico, los 
que más eficazmente ayudan a decapitar el ingenio”. Partiendo de tales 
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señalamientos, es grato poder mencionar entre los aspectos positivos 
del presente, que el humorismo venezolano ha ganado en universalidad 
y profundidad en cuanto a los temas y a la manera de abordarlos, que 
el humorista actual no tiene por meta la búsqueda fácil de la risa sino 
que parece plantearse —sin renunciar al valor hedonista del humoris-
mo— la creación de una obra de más trascendencia, y que el diarismo 
ha significado para los humoristas gráficos una definición de estilos, la 
consagración de algunos nombres y el desarrollo en algunos casos de 
una obra culta, vasta y coherente; todo lo cual constituye signos posi-
tivos en un país, como es el nuestro, que tiene en el sentido del humor 
un rasgo distintivo de su carácter.
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